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Carta del editor

Decumanus latente

Como los augures en la anti-
gua Roma, quienes decidían 
el lugar adecuado donde 
debería fundarse una nueva 
ciudad, y así, en un acto más 

parecido al de planificador que al de 
adivinador, auspiciaban el trazado 
del cardus y el decumanus del nuevo 
asentamiento, así mismo, esta empre-
sa editorial ha tenido un poco de lo 
uno y de lo otro. En nuestro esfuerzo 
por planificar un proceso editorial co-
herente y de calidad, en la tarea diaria 
de difundir nuestra convocatoria, revi-
sar y evaluar las distintas colaboracio-
nes que nos envían y, en la intención 
constante de velar porque los resul-
tados sean los más óptimos posibles, 
siempre aparecen eventualidades que 
alteran lo planeado y auguran cam-
bios y rumbos diversos en el proceso 
editorial de la revista.

De aquí pues la dificultad. Pero esta 
dificultad o dificultades para ser más 
verídico, generan también alternati-
vas interesantes del proceso editorial, 
convirtiéndolo en todo un laboratorio 
para el aprendizaje propio, que impli-
ca la necesidad de conocer cada día 
más acerca del papel del Editor, y tam-

bién en un aprendizaje colectivo e ins-
titucional, que plantea la necesidad 
de verificar procesos y permitir ciertas 
libertades en la toma de decisiones 
que muy seguramente, deberán ser 
incluidas como parte de los procesos 
editoriales institucionales de la Uni-
versidad Autónoma de Ciudad Juárez. 

Este segundo número de “DECU-
MANUS, revista interdisciplinaria so-
bre estudios urbanos”, se ha hecho 
posible a partir del reconocimiento 
del proceso editorial que estamos lle-
vando a cabo en el Instituto de Arqui-
tectura, Diseño y Arte de la UACJ, por 
parte de muchas otras instituciones 
de educación superior de México y 
América Latina. Una muestra de ello 
es que, en el presente número, todas 
las participaciones son foráneas a 
nuestra propia institución, lo que ha-
bla con claridad del reconocimiento 
que empezamos a tener. Es importan-
te anotar que para este nuevo núme-
ro contamos con ISSN, situación que 
también manifiesta un nivel de reco-
nocimiento importante, al menos a 
nivel nacional, y que permitirá, según 
hemos planeado, contar con un mayor 
número de colaboraciones en los nú-
meros por venir.
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El contenido de nuestro segundo 
número se centra en siete artículos 
de diversas temáticas urbanas pre-
sentados en la sección de proyectos 
de investigación: En el primer artícu-
lo, denominado: “Soconusco, Chia-
pas. Transformaciones ambientales 
de origen antrópico”, el autor analiza 
los cambios históricos que ha tenido 
la plataforma del Soconusco desde 
una perspectiva ambiental y territo-
rial, haciendo hincapié en los efectos 
que han tenido los diversos cambios 
de uso del suelo de dicho espacio, y 
las implicaciones socioculturales que 
ello conlleva. 

El segundo artículo intitulado: “Ar-
borización en calles, el impacto en 
el microclima urbano. Laguna Nuevo 
Amanecer, Ciudad Madero, México”, 
los autores realizan un análisis de las 
áreas naturales urbanas y su relación 
por medio de las calles forestadas con 
otros elementos de las estructuras ur-
banas, y las implicaciones que esto 
tiene en el desarrollo sostenible del 
territorio, argumentando que la ar-
borización mejora de forma directa la 
calidad de vida urbana de las ciuda-
des tropicales. 

El tercer artículo denominado: “Es-
trategias de movilidad urbana e im-
pactos en la representación social 
en torno al estadio BBVA-Bancomer” 
analiza los impactos generados en la 
movilidad y la representación social 
de los habitantes que se encuentran 
en las inmediaciones del nuevo esta-
dio, desde el momento de la planifica-
ción de esta mega obra, su proceso de 
construcción y su inauguración. 

El cuarto artículo de este número: 
“El campo otaku en Mexicali. Aproxi-
maciones a la constitución de espa-

cios y procesos de consumo urbano 
de la industria cultural japonesa”, es 
una reflexión lograda desde la obser-
vación participante del autor, acerca 
de los diversos espacios en donde se 
desarrolla la afición otaku, demos-
trando que esta comunidad, sus ac-
ciones y aficiones, la configuran como 
un grupo sociocultural identificable 
en el contexto urbano. 

En el quinto artículo titulado: “Fac-
tores y relaciones sociales en el huer-
to urbano “esta es una plaza”, Madrid, 
España”, los autores desarrollan un 
estudio de carácter cualitativo que 
pretende entender las relaciones que 
permiten la creación de huertos urba-
nos, su origen y permanencia, mismas 
que pueden ser logradas a partir de los 
conceptos de investigación que desa-
rrollan: la confianza, la participación y 
el sentido de pertenencia con el lugar. 

En el sexto artículo: “Apropiación, 
accesibilidad y paisaje urbano en el 
espacio público del Centro Histórico 
de San Luis Potosí, México” los auto-
res abordan el tema de la apropia-
ción del espacio público por parte 
del comercio ambulante de la ciudad. 
Lo que se explora son algunas de las 
consecuencias que esto suscita en el 
paisaje urbano y patrimonio histórico 
de San Luis. 

El artículo siete denominado: “Im-
plicaciones del fenómeno publicitario 
en la configuración del espacio urba-
no contemporáneo. Caso de estudio: 
zona de Chapultepec, Guadalajara, Ja-
lisco, México”, expresa la importancia 
que posee la publicidad en la configu-
ración y la definición de las múltiples 
características que posee un lugar, 
configurando a la vez hábitos de con-
sumo particulares, y modificando en 
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gran medida los paisajes urbanos en 
donde se presenten.

Para finalizar es necesario decir que 
la continuidad es tal vez una de las ca-
racterísticas más importantes de un 
proceso editorial. Sumado esto a la ca-
lidad, el diseño, la innovación y, otros 
tantos elementos, podemos asegurar 
que los procesos editoriales son la su-
matoria de múltiples esfuerzos en aras 
de lograr un último objetivo: compar-
tir de forma sistemática y articulada el 
conocimiento, hacerlo público. 

En este sentido, quiero ofrecer mi 
más sincero agradecimiento a los au-
tores/colaboradores que participaron 
en la construcción de este número, 
puesto que, gracias a su participación 

y su confianza, hoy es posible que 
exista un Decumanus latente, una re-
vista científica que ya ha iniciado su 
proceso y que con este nuevo número 
y los números por venir, espera con-
solidarse y ser cada vez mejor. Sobra 
decir a nuestros lectores y colabora-
dores en este sentido que, nuestro 
objetivo es ambicioso, y consiste en 
ser reconocidos regionalmente y glo-
balmente por la comunidad científica. 
Para ello, el camino es largo y tortuo-
so, pero no está demás que todos nos 
deseen buenos augurios.

Dr. Edwin Aguirre Ramírez
Ciudad Juárez, noviembre de 2017
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Soconusco, Chiapas.  
Transformaciones ambientales de origen antrópico
Soconusco, Chiapas. Anthropogenic environmental transformations

Carlos Uriel del Carpio Penagos1

Vinculación

Resumen: 

Soconusco, en la costa de Chia-
pas, ha sido desde los prime-
ros tiempos del sedentaris-
mo en América un conector 
entre Centro y Norteamérica, 

ofreciendo ventajas para el desarrollo 
de la civilización. Las sociedades han 
aprovechado la riqueza y diversidad 
biológica del área para desarrollar 
comunidades estables que inventaron 
la agricultura a principios del periodo 
formativo. A fines del siglo XIX la zona 
montañosa del área devino en la prin-
cipal productora de café en Chiapas, 
mientras que la llanura costera lo fue, 
en el XX, de algodón, caña de azúcar, 
banano, mango, y actualmente, palma 

1 Universidad Autónoma de Chiapas. car-
litosuriel@hotmail.com. Primera versión recibida 
en: 24 mayo, 2016. Última versión recibida en: 05 
enero, 2017

de aceite, además de ganadería bovi-
na y ovina, generándose cambios en 
las condiciones originales del paisaje. 
En este trabajo se estudian algunos 
de estos cambios en una mirada de 
larga duración.
Palabras clave: ecosistema, coloniza-
ción, urbanización, infraestructura.

Abstract:

Soconusco, in the coast of Chiapas, 
permanently occupied since the early 
days of sedentarism in America, has 
been a connector between Central 
and North America, offering advan-
tages for the development of civiliza-
tion. The civilizations took advantage 
of its richness and biological diversity 
to develop stable communities who 
invented agriculture. At the end of the 
19th century, the mountainous zone of 
the area became the main producer 
of coffee in Chiapas, while the coast-
al plain was, in the 20th century, cot-
ton, sugar cane, banana, mango, and 
currently palm oil, as well as cattle 
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and sheep, generating changes in the 
original conditions of the landscape. 
In this paper we study some of these 
changes in a long-lasting look.
Key words: ecosystem, colonization, 
urbanization, infrastructure.

Sumario

• Introducción
• El cultivo de cacao en el So-

conusco
• El cultivo de café
• Ganadería y otras actividades 

productivas
• Expansión urbana y creci-

miento demográfico
• Conclusión
• Bibliografía

Introducción

El Soconusco es una región geográfi-
ca, histórica y sociocultural compues-
ta de llanuras y montañas, ubicada en 
la porción sureste de Chiapas, en la 
vertiente del Pacífico. La temperatu-
ra es variable según la altitud y época 
del año. La precipitación pluvial pro-
medio es de las más altas del país, 
superando los 4000 mm anuales en 
la zona cafetalera, que ocupa la parte 
intermedia entre las cumbres y la lla-
nura costera.2 En la zona más próxima 
a la costa, lo mismo que en la zona de 
altas cumbres, la precipitación dis-
minuye hasta 1500 mm anuales, sin 
embargo, en las cumbres se mantiene 
una gran humedad ambiental, propi-

2 Según registros históricos, en 1944 se al-
canzó en El Triunfo la cantidad de 13678 mm (De 
la Peña, M., 1951, citado por Lowe, Lee y Martínez, 
2000: 93), cifra que sin duda colocaba al Soconusco 
entre las regiones más húmedas del planeta.

ciando la formación de bosques me-
sófilos. 

Anteriormente, la temporada de 
lluvias en la zona cafetalera y en el 
pie del monte comenzaba desde fines 
de febrero hasta principios de diciem-
bre, y en la llanura llovía de fines de 
junio a principios de noviembre. Es-
tas diferencias generaban un área de 
clima templado con precipitaciones 
abundantes y temporada de lluvia 
prolongada, favorable para el cultivo 
de café y cacao, y otra más seca en 
la llanura, donde se llevaban a cabo 
actividades agrícolas temporales, así 
como ganadería bovina y pesca en las 
lagunas y esteros. Esto está cambian-
do drásticamente, disminuyendo los 
días lluviosos pero incrementándose 
la precipitación en un solo evento, lo 
que trae consigo deslaves e inunda-
ciones que afectan la infraestructura, 
las áreas urbanas y la población.

El régimen pluvial y la topografía 
generan numerosos ríos de corto reco-
rrido que sirven de drenes naturales al 
exceso de agua y alimentan un exten-
so ecosistema de manglares, donde se 
reproduce una extraordinaria varie-
dad de fauna acuícola y terrestre. Es-
tas condiciones le permitieron al hom-
bre desde las épocas más tempranas 
de su presencia en América, dar los 
primeros pasos hacia el sedentarismo, 
como en Chantuto, donde vivían de la 
pesca, la caza y la extracción de meji-
llones. Con la sedentarización llegaron 
la agricultura, la alfarería y las socie-
dades estratificadas, que dependían 
inicialmente de la abundancia de ali-
mentos y otros recursos presentes en 
la zona de manglares y bosques de la 
región. 
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Alrededor del año 2000 a.C. se for-
maron caseríos junto a los cursos de 
agua y orillas de lagunas costeras, ori-
ginando los primeros cacicazgos en la 
región, cuyos territorios se extendían 
en franjas verticales desde la costa a 
la sierra (Clark y Blake, 1989; Voorhies, 
1989). El máximo desarrollo cultural 
fue alcanzado por Izapa, ubicado en 
la llanura, que floreció del 1500 a. C. 
hasta el 100 d.C. 

Izapa es la primera civilización en 
el Soconusco que desarrolló un Esta-
do, controlando varias aldeas de las 
que extraía excedentes. Era un gran 
centro ceremonial que reunía tanto 
funciones rituales como de innova-
ción artística e intelectual. Era habita-
do de forma permanente, “bien inte-
grado y administrado por religiosos y 
artesanos de tiempo completo”, mien-
tras los productores de alimentos vi-
vían dispersos al pie de la sierra y en 
la llanura. Alrededor del año 100 a.C., 
Izapa fue el centro político y cultural 
de la frontera suroriental de la zona 
de contacto mixe-zoque/maya (Lowe, 
Lee, Martínez, 2000). 

La importancia prehispánica y co-
lonial del Soconusco se debía a que 
en la región se cultivaba cacao, fruto 
que constituía la principal fuente del 
comercio con pueblos de Centroamé-
rica y el Altiplano de México. El cacao, 
fruto de un árbol nativo de la región, 
inicialmente fue producto de la reco-
lección. Sin embargo, su preparación 
en bebida caliente o fría requería una 
forma de vida sedentaria, ya que se 
necesitaba alfarería y cocina de uso 
permanente.3 Con la sedentarización 

3 Hector Neff y colaboradores, en una in-
vestigación en curso, mediante el uso de una tec-
nología denominada LiDAR, identificaron un con-

se incrementó la población y se de-
sarrollaron formas más productivas y 
permanentes de abasto de alimentos, 
lo que implicó la domesticación de 
plantas nativas, así como la introduc-
ción de aquellas que ya se conocían 
en otras áreas de Mesoamérica o de 
Sudamérica, como tubérculos.4

Con la invención de la agricultura, 
los hombres modifican los procesos 
biológicos creando ecosistemas arti-
ficiales. La agricultura es un proceso 
que implica la coordinación de es-
fuerzos para adquirir conocimientos 
técnicos y para movilizar medios de 
producción y recursos, dando origen 
a formas de organización social, po-
lítica y territorial para la producción, 
apropiación, distribución y consumo 
de productos agrícolas. De acuerdo 
con H. Cochet y asociados, “los proce-
sos de producción tienen una expre-
sión espacial” (Cochet, et al., 1988: 16). 

A la par de la agricultura, el fenó-
meno urbano ha sido también un po-
deroso factor de transformación espa-
cial y cultural. Actividades productivas 
y patrón de asentamiento, han mode-

junto de 203 montículos en la zona de manglares 
cercana a Izapa, de los cuales llevan visitados 132, 
y en uno de ellos encontraron material arqueológi-
co del periodo Arcaico y Formativo, que indica que 
en el 2700 a.C. los habitantes de la región limpia-
ban extensiones de terreno en la planicie costera 
y cultivaban maíz. Algunas de estas aldeas se es-
pecializaron en la producción de sal evaporando 
el agua mediante hornos y recipientes de cerámica 
cocida (Neff et al., 2016), lo que implicaba uso de 
depósitos naturales de barro y extracción de leña.
4 El maíz se domesticó primero en tierras 
altas y de allí se introdujo a las tierras bajas. En 
las primeras fases de sedentarización, el maíz no 
era muy importante en la dieta de los pueblos cos-
teros, ya que la base económica era una combina-
ción de caza, pesca y recolección. Las mazorcas de 
maíz recuperadas en las excavaciones son de 4 a 5 
centímetros de largo (Clark y Blake, 1993: 37).
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lado el paisaje soconusquence desde 
hace por lo menos 4 mil años. ¿Qué 
tipo de espacialidad se ha generado? 

En nuestra concepción del espa-
cio, los hombres producen el entor-
no, aun el medio físico natural, por lo 
tanto, es posible estudiar la dinámica 
de producción del espacio geográfi-
co, sea este una región integrada por 
razones históricas y culturales o bien 
por la aplicación de una voluntad de 
poder de un sujeto político, como po-
drían ser un cacicazgo, un Estado. En 
otras palabras, la estructura del espa-
cio es consecuencia de las actividades 
humanas y la continua acción de las 
instituciones estatales sobre el medio 
físico en el que ejercen control polí-
tico.

El cultivo de cacao en el 
Soconusco

La importancia económica y simbólica 
del cacao lo convirtió en moneda de 
uso corriente en Mesoamérica. Para-
lelo a su demanda, el tamaño de las 
plantaciones debió crecer, y con ello 
acelerarse la transformación del há-
bitat. Se producía en varias zonas de 
Centroamérica, desde el Istmo de Te-
huantepec hasta la Península de Ni-
coya, en la costa del Pacífico, siendo 
el Soconusco la más importante (Ma-
cLeod, 1980: 60).

Los bosques originales alrededor 
de pueblos como Izapa, Soconusco, 
Mazatán, Guilocingo, fueron paula-
tinamente transformados en cacao-
tales, cuyo ecosistema requiere la 
presencia de árboles grandes que 
proporcionen sombra y mantengan 
la humedad del ambiente. Durante 
el estío los árboles son irrigados me-

diante canales. El cacaotal debe estar 
libre de arbustos y hierbas. 

Según el Centro Agronómico Tropi-
cal de Investigación y Enseñanza (ca-
tie), de Costa Rica, cada mata de ca-
cao puede llegar a producir 50 o más 
mazorcas en su etapa de mejor pro-
ducción, aunque es una planta muy 
sensible a las más pequeñas variacio-
nes climáticas, edafológicas, ecológi-
cas, por lo que la producción es muy 
variable, para lo cual también influyen 
la edad de la plantación, la variedad 
de semilla, la densidad de siembra y 
las prácticas culturales de su cultivo. 

Además de moneda, en Mesoamé-
rica el cacao servía para elaborar una 
bebida aristocrática, que la conquista 
española masificó al volverlo objeto 
de un intenso comercio. Acaparado 
por colonos españoles y criollos, que 
lo llevaban por tierra y agua, se vendía 
en ciudades del centro de México y la 
costa del Pacífico y el Golfo. Generó 
una bonanza económica temprana en-
tre los conquistadores, enriqueciendo 
a un gran número de comerciantes y 
funcionarios coloniales, provocando 
también un constante flujo de perso-
nas que llegaban a Soconusco ávidos 
de su parte del botín. Una crónica de 
1586 refiere que hasta los clérigos se 
enriquecían con él. 

Soconusco también producía “todo 
género de naranjas, limas y limones 
[…] ganado mayor, porque tienen gran-
des pastos y muy buenos”. El cronista 
también informa que hay “muchos y 
muy caudalosos ríos… y muchas cié-
nagas” que durante la temporada de 
lluvias impiden el paso por el corre-
dor costero, por lo que los viajeros to-
man un camino montañoso que pasa 
a un costado del Tacaná en dirección 
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a Huehuetenango y el Quiché, en los 
altos de Guatemala (Ciudad Real, A., 
citado por Lowe, Lee y Martínez, 2000: 
79). Esta circunstancia permitió el sur-
gimiento de nuevos pueblos en esa 
ruta para servir como estaciones de 
abastecimiento para los viajeros.5

El cacao sirve de moneda menuda 
en toda la Nueva España como en 
Castilla la de cobre; cómpranse con 
cacao todas las cosas que con dine-
ro se comprarían: vale en Guatema-
la una carga de cacao, que contiene 
veinticuatro mil granos, treinta rea-
les de a cuatro, y llevado a la Nueva 
España, a la Puebla de los Ángeles, 
a la de Tlaxcalla y México, se ven-
de cuando más barato a cincuenta 
reales de a cuatro. Hay indios que 
si guardaran y tuvieran maña, fue-
ran muy ricos, por las huertas y co-
sechas que tienen desta fruta, pero 
españoles que tratan en ella hay 
dellos muy prósperos; llévanla a 
la Nueva España, a lo de México en 
harrias por tierra y en navíos por el 
Mar del Sur y en esta granjería ha-
llan grandes intereses y ganancias 
y a trueque les llevan a los indios, 
a sus pueblos y casas, la ropa y las 
demás cosas que han menester 
(Ibíd.: 80).

5 A fines del siglo XVIII y principios del XIX 
se formaron nuevos pueblos a lo largo de este ca-
mino a través de la sierra de Cuchumatanes. Aun-
que los pueblos nacieron espontáneamente con la 
unión de “hombres hambrientos y desnudos” que 
buscaban un alivio a su extrema pobreza, pronto 
se puso de manifiesto que los mismos podían ser-
vir como medio para fomentar el comercio, ya que 
ofrecían hospedaje y servicios a los viajeros (Del 
Carpio, 2016).

Este producto generó un sistema 
de comercio e intercambio, así como 
de diferenciación social, tanto entre 
los productores como entre aquellos 
que se dedicaban a su comercio. Es 
un dato clave el que se refiere a las 
manadas de mulas que servían como 
medio de transporte, lo cual requería 
la existencia de considerables exten-
siones de pastos. En 1620, Antonio 
Vázquez de Espinosa describe la pro-
vincia de Soconusco como “fertilísima 
de cacao”  con muchos pueblos de in-
dios y grandes huertas o milpas de ca-
cao, así como la concurrencia, todos 
los años, de  “muchas recuas con hari-
nas y otras mercaderías, así de la tie-
rra como de España, a cargar cacao”, 
provenientes de  México y de Puebla 
(citado por Cruz Coutiño, 59). Sin em-
bargo, a fines del siglo XVII “los pas-
tizales eran más importantes que el 
cacao, lo que indica que los bosques 
habían sido cortados o quemados” 
(MacLeod, op. cit., 67).  

Las plantaciones consistían en pe-
queños huertos familiares en pueblos 
de indios, habiendo sin embargo al-
gunos huertos en manos de españo-
les, aunque muy pocos. En ciertos mo-
mentos del año acudían a trabajar a 
los cacaotales indios de Tehuantepec 
y de Chiapa, que eran enviados allí 
por las autoridades españolas bajo 
la fórmula de repartimiento, a esta 
mano de obra se le conocía en la re-
gión como tlaqueguales (Gasco, 1990: 
254). 

Para 1576 el tributo en cacao que 
pagaba la provincia de Soconusco su-
maba entre 650 y 750 cargas, de 24 mil 
granos cada una (MacLeod, op. cit.; 
62), es decir, entre 15 millones 600 mil 
y 18 millones de granos. Suponiendo 
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una producción promedio de 50 ma-
zorcas por mata (que es un promedio 
bajo) y 40 granos por mazorca, para 
producir 750 cargas se necesitaban 
9000 matas.6 

Una mata de cacao (Theobroma 
cacao), encuentra su mejor ambiente 
en terrenos de 0 a 800 msnm (metros 
sobre el nivel del mar), húmedos pero 
bien drenados, que reciben una pre-
cipitación media de hasta 2500 mm 
de lluvia anuales.7 La vegetación que 
mejor le acompaña son los árboles 
de plátano (Musa sp), caucho, cítri-
cos y sapotáceas como sombra tem-
poral, y las mismas leguminosas que 
sombrean los cafetales (Inga sp) de-
ben hacerlo en los cacaotales como 
sombra definitiva. En las plantaciones 
modernas, con árboles híbridos, se 
cultivan hasta mil ciento once plantas 
por hectárea, pero pensemos que en 
la época no había la escasez de tie-
rras ni el desarrollo biotecnológico de 
hoy día y se cultivaban 500 plantas 
por hectárea; por lo tanto, la cantidad 
total de hectáreas para producir el 
monto del tributo en su momento más 
intenso, hacia 1575, era de solamente 
18 hectáreas.8 

Si, como dicen las crónicas, había 
8 pueblos tributarios en el Soconus-
co, en promedio cada uno tendría un 
poco más de 2 hectáreas cultivadas. 
Realmente muy poca extensión, que 

6 Theobroma cacao L., en: Species Planta-
rum 2: 782. 1753.
7 En las áreas de cultivo más próximas a la 
línea ecuatorial las plantaciones siguen desarro-
llándose bien hasta los 1500 msnm, aunque es pro-
bable que en detrimento de la calidad.
8 Se hacen dos cosechas anuales: una en 
septiembre, considerada la principal porque es 
más abundante, y otra en mayo, con menor pro-
ducción.

de acuerdo con el patrón de asenta-
miento de la época debieron estar re-
partidas dentro de los caseríos de las 
aldeas, es decir, en el patio de las ca-
sas, como era en Cacahuatán y Tuxtla 
Chico aún en los años 80 del siglo XX. 
Probablemente fue esta situación lo 
que generó en los cronistas la impre-
sión de que existían grandes y exten-
sos cacaotales, por estar rodeados de 
ellos en las poblaciones que pasaban, 
aunque en realidad es probable que 
no ocuparan tanto espacio. 

Pero también había un intenso co-
mercio. Para 1613, MacLeod, con base 
en datos obtenidos en documentos 
localizados en el Archivo General de 
Indias, estima que los tributarios del 
Soconusco producían 1133 cargas (Ma-
cLeod, ibíd.), lo que haría un total de 
27.2 hectáreas, una superficie todavía 
insignificante. Ahora bien, hay que 
considerar que esa superficie se refie-
re a la necesaria para cubrir el tribu-
to, pero es posible que destinaran un 
área similar o probablemente mayor 
para producir excedentes propios. Si a 
ello le sumamos además el área que 
ocupaban el maíz y otros frutales y 
plantas, así como, principalmente, las 
áreas de pastizal, el impacto antrópico 
empieza a ser notorio en el paisaje.9

Guilocingo, hoy Pueblo Nuevo Co-
maltitlán, era uno de los pueblos don-
de se producía cacao en 1582. En esa 
época había doce familias viviendo en 
dicho pueblo, de las cuales dos eran 
de negros y una de mulatos, hacien-
do un total de 18 tributarios (Gasco, 

9 En 1854, en el departamento guatemalte-
co contiguo de San Marcos, según estimación del 
Corregidor, había 100 mil ovejas (Woodward, 2002: 
550). Es muy  probable que en Soconusco se pre-
sentara una situación similar, pero con más gana-
dería bovina en la costa. 
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1990:261). Quince de ellos tenían ár-
boles de cacao, haciendo un total de 
15 800, los cuales, según nuestros cál-
culos de líneas arriba, ocuparían 31.6 
hectáreas, 4.5 más de las necesarias 
para producir el tributo de toda la pro-
vincia. Dos de los tributarios tenían 
entre ambos 6400 árboles, es decir, el 
41 % del total, y ellos eran el alcalde y 
el regidor del pueblo, sugiriendo una 
estrecha relación entre ambas varia-
bles (Gasco, op. cit.: 262). 

Con el advenimiento de la indepen-
dencia americana y la transformación 
económica y cultural que esto sig-
nificó a nivel global, el cacao perdió 
importancia monetaria y simbólica, 
dando paso a un cultivo más inten-
sivo, con un mercado creciente y con 
otras demandas climáticas y edafoló-
gicas: el café, que se introdujo en la 
región durante la segunda mitad del 
siglo XIX.

El cultivo de café

Empezó a practicarse en Centroamé-
rica desde fines del periodo colonial y 
durante los primeros años de la época 
independiente se incentivó su expan-
sión, pero no fue sino hasta la déca-
da de 1840, durante los primeros años 
del gobierno de Rafael Carrera, que 
se implantó definitivamente como 
un cultivo comercial fomentado por 
el Estado mediante la repartición de 
semillas y plantas (Woodward, op. cit., 
563). Su importancia como cultivo de 
exportación creció sistemáticamente, 
desde 1852 hasta 1871, pasando de re-
presentar el 0.05 % del total, hasta el 

50 % de las exportaciones de Guate-
mala.10 

En el Soconusco, desde 1846, un 
inmigrante de origen italiano había 
establecido la primera plantación en 
las cercanías de Tuxtla Chico, pero 
esta desapareció bajo el follaje de la 
selva debido al aislamiento que para 
entonces prevalecía en la región y su 
lejanía de los mercados. Durante el 
último tercio del siglo XIX el oaxaque-
ño Matías Romero, un republicano de 
la lucha contra la intervención france-
sa y Ministro de Hacienda de Porfirio 
Díaz, puso una plantación junto a la 
aún imprecisa frontera con Guatema-
la, finca a la que denominó Cafetal 
Juárez. Los terrenos en los que Rome-
ro estableció su cafetal eran supues-
tos terrenos baldíos nacionales, pero 
el 7 de mayo de 1874, indígenas de ha-
bla mam de Guatemala invadieron la 
finca, destruyéndola y secuestrando 
al personal. Los mam construyeron un 
corral de ganado, acabando así con el 
sueño de Romero (Bartra, et al., 2011: 
86-87).

Estos hechos están enmarcados en 
la lucha por la definición de la fronte-
ra entre México y Guatemala. Los ha-
bitantes de las comunidades indíge-
nas que poblaban los alrededores del 
Volcán Tacaná fueron usados por los 
contendientes como insumo en esta 
lucha. El conflicto por la definición de 
la frontera mexicano-guatemalteca 
se enmarca en la lucha entre las po-

10 El café fue introducido a Sudamérica por 
los holandeses, quienes en 1714 lo plantaron en 
Surinam y de allí pasó a Venezuela y Brasil. Un si-
glo después, los franceses lo plantaron en Haití y 
Martinica; en esa época también llegó a México y 
Centroamérica, donde empezó a producirse de ma-
nera industrial alrededor de 1845 (Palacios, 2009: 
48; Kuhl; 2004: 15). 
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tencias imperiales de la época por el 
reparto del mundo (Inglaterra, en de-
clive, y Estados Unidos, en expansión).

El experimento fallido de Romero 
demostró que era necesario sentar 
las bases de la pequeña propiedad 
agraria y esto no se podía lograr si se 
desconocían las dimensiones y carac-
terísticas del territorio nacional, por 
lo que en 1883, un año después de 
firmarse el Tratado de Límites entre 
Mexico y Guatemala,  se promulgó una 
ley de colonización mediante la cual 
llegaron compañías deslindadoras ex-
tranjeras que realizaron la medición 
del país y lo colonizaron, a cambio de 
lo cual recibieron un tercio de lo des-
lindado y precios preferenciales de 
compra para el resto de los terrenos 
medidos. El geógrafo Carlos Helbig 
dice al respecto: 

La Compañía Inglesa de Terrenos lo-
gró poner bajo su control casi toda 
la vertiente pacífica de la Sierra 
Madre perteneciente al Soconusco, 
que juzgó los más apropiados para 
el cultivo del café. Esta fraccionó su 
adquisición gigantesca en parce-
las y las vendió a interesados que 
abundaban, especialmente entre 
los inmigrantes de la zona cafetale-
ra de Guatemala (Helbig, 1964: 88). 

De esta manera, durante las últimas 
dos décadas del siglo XIX se introdujo 
en el Soconusco el cultivo comercial 
de café por parte de finqueros prove-
nientes de Guatemala, la mayoría de 
ellos de origen alemán. Hubo dos fa-
ses en la colonización extranjera del 
Soconusco: en la primera, la cual a su 
vez puede dividirse en tres etapas, los 
colonos fueron llevados por la com-

pañía deslindadora para cumplir con 
el contrato que le obligaba a colonizar 
las tierras deslindadas. Estos prime-
ros colonos, principalmente nortea-
mericanos, fundaron algunas fincas 
en las que sembraban cultivos de 
subsistencia y huertas frutales. En un 
segundo momento cultivaron caña de 
azúcar para la elaboración de panela, 
que vendían a empresas aguardente-
ras establecidas en Tapachula. En una 
tercera etapa, empezaron a desarro-
llar el cultivo de café (Bartra et al., op. 
cit.: 91).

La segunda fase de la colonización 
consistió en la llegada de finqueros 
con el capital suficiente para estable-
cerse desde un inicio como planta-
dores de café. Estos llegaron a partir 
de 1890 y se establecieron al pie del 
Tacaná y desde allí paulatinamente se 
fueron extendiendo hacia el noroeste 
(Waibel, 1946: 143) y posteriormente 
hacia el lado interior de la sierra. Eran 
principalmente de origen alemán, 
mexicano, inglés, francés, español, 
norteamericano y suizo. El café impul-
só la colonización no solamente de las 
laderas serranas mejor ubicadas, sino 
también de las tierras marginales de 
las partes más elevadas, que fueron 
ocupadas por campesinos hablantes 
de mam, que se ocupaban como jor-
naleros y que sobrevivían a base de 
una agricultura de coa y azadón. 

La expansión de las áreas cultiva-
das con café también impulsó la crea-
ción de vías de comunicación entre las 
fincas y el ferrocarril, inaugurado en 
1908, albergando a partir de entonces 
a los costados de sus vías numerosos 
pueblos que hicieron del Soconusco 
la región económica más importante 
de Chiapas, y de Tapachula la ciudad 
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más populosa del estado hasta el de-
cenio de 1960. La demanda de alimen-
tos para los trabajadores permanen-
tes y temporales de las fincas reactivó 
la ganadería bovina en la llanura cos-
tera y en las planicies del interior del 
estado, así como la cría de animales 
de trabajo para el traslado del café 
desde las fincas hasta las estaciones 
del ferrocarril, incrementándose así el 
impacto sobre los ecosistemas serra-
nos y costeros. 

Refiriéndose a la colonización de 
las partes altas de la sierra por indí-
genas mam y quichés procedentes de 
Guatemala, el geógrafo Leo Waibel, 
quien realizó su trabajo de campo en 
1925 y 1926, dice:

Los indios de Guatemala cedieron 
ante la seducción de pasarse a la 
vecina República, porque de este 
modo se podían sustraer fácilmen-
te a sus antiguos acreedores. Tam-
bién los sedujo el bosque virgen, 
despoblado, y con suelo fértil y rico 
en humus, donde podían escoger a 
sus anchas las tierras que quisie-
ran. En esta forma los espléndidos 
bosques montañosos de la Sierra 
Madre fueron víctimas del hacha 
y del fuego en pocos años. Y hasta 
donde llegaban los bosques mon-
tañosos mixtos están pobladas hoy 
por doquiera las regiones más altas 
de la Sierra, los ríos tienen puentes 
y se extienden los caminos y líneas 
telefónicas (Waibel, 1946: 145).

Sobre la llanura, dice:

Durante los últimos años, también 
el interés y el capital europeo y 
norteamericano se orientan cada 

vez más hacia la llanura costera 
del Pacífico. De esta suerte se han 
formado en el SE grandes fincas ga-
naderas que abastecen de carne a 
la comarca cafetalera de la sierra. 
Cerca de Pueblo Nuevo (el Guilo-
cingo de las crónicas coloniales. C. 
U.) existe una gran plantación de 
caucho, Zacualpa, donde se culti-
va hule del país (Castilloa elásti-
ca) y cerca de la región de Huixtla 
y Huehuetán, me informaron que 
algunos alemanes han empezado 
el cultivo racional del plátano du-
rante los últimos años. En el NO se 
han construido grandes aserrade-
ros, cerca de las estaciones ferro-
carrileras (Coapa), que elaboran las 
maderas de la sierra (caoba y cedro 
español) (op. cit.: 164).11

De la descripción de Waibel se des-
prende que hay tres zonas, cada una 
con su propia dinámica de transfor-
mación: la parte más alta de la sierra, 
habitada por indígenas mam y qui-
chés cultivadores de maíz mediante el 
método de roza-tumba y quema; una 
parte intermedia, ocupada tanto por 
finqueros y ejidatarios cultivadores de 
café, productos de subsistencia y gana-
dería; y la llanura costera, ocupada por 
propietarios ganaderos, empresarios 
agrícolas y forestales y por ejidatarios 
agricultores, ganaderos y pescadores. 
En la parte intermedia, particularmen-
te al pie del Tacaná, habría que agregar 
un conjunto de comunidades indígenas 
tradicionales cultivadores de cacao.

11 Moisés de la Peña informa que para 1951, 
en la región noroeste del Soconusco, los “ladro-
nes de madera” se abalanzaron sobre los bosques, 
“dejando desnudas de árboles a muchas regiones, 
hasta la vecindad de las cumbres más altas” (Cita-
do por Lowe, Lee y Martínez). 
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Los primeros ejidos surgieron en 
1916, y para 1950 se habían repartido 
13 mil hectáreas en Huixtla, 10 mil en 
Cacahoatán y 23 mil en Escuintla. En 
1950, De la Peña calculó que el núme-
ro de campesinos en la zona ascendía 
a 50 mil (Helbig, 1964: 102). Para 1987 
había cafetales en ejidos pertenecien-
tes al municipio de Mapastepec, a 100 
kilómetros al noroeste de Tapachu-
la, como Santa Rita las Flores, Tres de 
Mayo, Loma Bonita, Las Palmas, Panta-
león Domínguez y Guadalupe Victoria 
(Del Carpio, 1987: 82).

En 1925, Waibel calculó que los ca-
fetales ocupaban en total de entre 10 
500 a 12 500 hectáreas, dependiendo 
de si se tomaba un rendimiento pro-
medio de 20 o de 24 quintales por hec-
tárea. Veinte años después, en 1946, 
al final de 2ª. Guerra Mundial, había 
casi 27 mil hectáreas sembradas (De la 
Peña, citado por Helbig, 1964: 89). En 
2003, según datos de Sagarpa citados 
por Eulalio Fernández Bello, en el Dis-
trito de Riego 08 Tapachula, había 75 
505 hectáreas sembradas con café.12

Un cafetal se inicia entresacando 
árboles de la selva primaria y sustitu-
yéndolos por cafetos; posteriormente. 
los árboles restantes se sustituyen 
por árboles que proporcionan una 
sombra clara, que es la más apropia-
da, además de servir de reguladores 
de la humedad y estabilizadores de 
suelo, para lo cual se usan legumino-
sas como el chalúm (Inga sp.) y el cas-

12 Según el mismo autor, el total de tierras 
cultivadas en el Soconusco en ese año era de 204 
406 hectáreas, siendo el café el que más extensión 
ocupaba (37 %), seguido del maíz con 45 667 (22 %), 
el mango con 14 745.23 (7 %) y el cacao en cuarto lu-
gar con 12 921.45 hectáreas (6 %), (Fernández Bello, 
Eulalio, https://archivos.juridicas.unam.mx/www/
bjv/libros/6/2837/16.pdf)

pirol. Como protector contra el viento, 
los agricultores de la región siembran 
bambú de tallo amarillo. Sin embar-
go, pese a que los cafetales semejan 
selvas primarias por su cubierta ve-
getal, no pueden frenar los efectos de 
los nortes de la misma manera que la 
selva original; su densidad menor y la 
ausencia de una capa herbácea a ni-
vel del suelo favorece un drenaje rápi-
do de las lluvias, haciendo el suelo de 
las laderas muy erosionable.

Esta situación se incrementó con 
la aparición de los ejidos cafetaleros 
a partir de 1916, acentuándose duran-
te el cardenismo (1934-1938) y conti-
nuó en años posteriores. Hoy día se 
han incrementado constantemente 
las áreas cultivadas con café y maíz 
y también ha crecido la superficie de 
pastos.

Ganadería y otras actividades 
productivas

El hato ganadero bovino del Soconus-
co en 2003 fue de 181 905 cabezas y 
el ovino de 52 132 cabezas (Fernández 
Bello, op. cit.). Según el inegi, en 2014 
había en Chiapas un total de 1 646 206 
cabezas (inegi, 2014). El coeficiente 
de agostadero para Chiapas es de 1.8 
hectáreas por animal13  (ponderado), 
así que para tener un estimado de las 
hectáreas que se necesitan para ali-
mentar una manada semejante hay 
que multiplicar ese número por 1.8, lo 
que nos da 2 963 170.8 hectáreas de 
pastizal en Chiapas. Eso equivale al 

13 El Coeficiente de Agostadero representa 
la superficie necesaria para mantener una unidad 
animal en explotación y producción animal máxi-
ma y permanente en un área dada, compatible con 
la perpetuación de los recursos naturales.



18

Núm. 2. Vol. 2. Octubre 2016-Octubre 2017. 
Instituto de Arquitectura, Diseño y Arte. 
Universidad Autónoma de Ciudad Juárez. ISSN: 2448-900X

40.4 % de la superficie del estado. Ofi-
cialmente, el Soconusco tiene una su-
perficie de 4 605.74 km2; en 2011, según 
la Carta de Uso del Suelo y Vegetación 
(inegi), 28 % de dicha área se encon-
traba con pastizales, mientras que la 
agricultura representaba casi el 50 % 
de la superficie. Estos datos son muy 
relativos y pueden ser muy inexactos. 
Por ejemplo, esa misma fuente indica 
que las zonas urbanas representan el 
2.55 % de la superficie total, es decir, 
alrededor de 120 hectáreas, una cifra 
absurda si consideramos que sola-
mente el área urbana de Tapachula es 
de alrededor de 5 mil hectáreas. 

La ganadería se practica tanto en 
unidades privadas como en ejidos. En 
la zona intermedia, dominada por el 

café, la ganadería se basa en mante-
ner caballos, mulas y burros, que son 
utilizados para que los campesinos 
trasladen café en cerezo a las áreas 
de beneficio, existiendo poco ganado 
bovino. En la llanura, los ejidatarios 
tienen un mayor número de cabezas, 
existiendo también una gran actividad 
agrícola de cultivos comerciales como 
plátano y caña de azúcar, de la que se 
siembran casi 10 mil hectáreas, pal-
ma aceitera, papaya y muchos otros 
frutales de carácter comercial como 
coco, limón, naranjas, marañón, piña, 
tamarindo, zapote, etcétera, muchos 
de los cuales requieren riego artificial. 

Hacia la parte media de las laderas 
serranas de la costa, hay algunos ran-
chos ganaderos que poseen potreros 

17	
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de tamaño variable, desde una hec-
tárea hasta diez hectáreas de exten-
sión, habiendo ranchos que llegan a 
medir hasta 200 hectáreas. Esta ca-
racterización puede variar según el 
municipio o cuenca. Por ejemplo, la 
cuenca media y superior del Río Vado 
Ancho, municipio de Villa Comaltitlán, 
presenta un patrón de asentamiento 
disperso con algunas decenas de ca-
sas. Predominan los ranchos privados 
aislados, todos ellos productores de 
ganado bovino y algunos de cacao, 
el medio natural está relativamente 
mejor conservado que en las cuencas 
adyacentes, aunque lo que predomi-
na es vegetación secundaria, con muy 
pocos reductos de vegetación original 
(del Carpio; 2012: 5, ver foto 1).

En la llanura, algunos rancheros 
han optado por la siembra de pasto 
maralfalfa, introducido en el año 2005 
procedente de Colombia. Es un pasto 
que llega a medir más de tres metros 
de altura. En seis municipios soco-
nusquenses de los que se cuenta con 
datos: Acapetahua, Tuzantán, Huixtla, 
Motozintla, Escuintla y Villa Comal-
titlán, hay 62 500 cabezas de ganado 
bovino, repartidas en un territorio de 

2170. 25 km2, es decir, casi 29 vacas por 
km2; una vaca cada tres hectáreas. 

En 2011, en 5 de los municipios men-
cionados (exceptuando Tuzantán). Es 
evidente el impacto de la ganadería en 
la definición del espacio. Hay un total 
de 30 723 hectáreas de pastos cultiva-
dos y 46 992 de pastizales naturales, 
que en conjunto suman 77 715 hectá-
reas, es decir, el 39 % de la superficie 
total.  

Por su situación serrana e indígena, 
Motozintla es el que mayor área de-
dica a cultivos de subsistencia, con 11 
274 hectáreas de maíz y 852 de frijol, 
haciendo un total entre todos los mu-
nicipios de la muestra de 21 180 hec-
táreas con cultivos denominados de 
subsistencia, equivalentes al 10.61 % 
del total de la superficie. 

Pero hay un cultivo que está cam-
biando el paisaje rural, la palma de 
aceite o palma africana (Elaeis gui-
neensis). A partir de los años 90 del 
siglo XX se introdujo su cultivo en los 
municipios de Acapetahua, Huixtla 
y Villa Comaltitlán, lo que condujo a 
la disminución del uso ganadero del 
suelo.  El gobierno comenzó en esos 
años la introducción de palma finan-

Uso del suelo en 5 municipios del Soconusco
Municipio Sup. (km2) Población Maíz (ha) Frijol 

(ha)
Pastos (ha) Pastizal (ha) Sup. sembra-

da riego (ha)
Acapetahua 143.34 27 580 2710 30 22 715 0 1706

Escuintla 403.99 30 068 2783 80 5898 16 203 85
Huixtla 397.81 51 359 0 0 0 6774 0

Motozintla 604.03 69 119 11 274 852 0 8881 0
V. Comaltitlán 446.96 27 899 1660 0 2110 15 134 0

Totales 1996.13 206 025 18 427 962 30 723 46 992 1791

Fuentes: inegi, 2010, Censo General de Población y Vivienda. inegi, 2011, Censo General 
Agropecuario



20

Núm. 2. Vol. 2. Octubre 2016-Octubre 2017. 
Instituto de Arquitectura, Diseño y Arte. 
Universidad Autónoma de Ciudad Juárez. ISSN: 2448-900X

ciando con $600.00 pesos la hectárea 
sembrada.

Este apoyo fue retirado en el año 
2008 y ahora se ofrecen créditos por 
parte de bancos y financieras. El cul-
tivo de Elaeis ha redituado mayor in-
greso a los ejidatarios y propietarios 
pues la palma en tres años inicia su 
producción todo el año. El problema 
más palpable derivado de ello en este 
momento es el uso de grandes canti-
dades de urea y pesticidas y la absor-
ción del acuífero subterráneo, ya que 
esta planta requiere de mucha agua. 
En 2013 se calculaban 8800 hectáreas 
sembradas con este cultivo. También 
se está terminando con una procesa-
dora de palma de aceite capaz de pro-
cesar 20 toneladas por hora, lo que 
significa que transformarán más hec-
táreas para la siembra de este pro-
ducto (imta, 2013).

El área total de los municipios de 
la muestra se reparte entre propiedad 
ejidal y privada más o menos en par-
tes iguales, pero también es importan-
te la propiedad federal en forma de 
parques áreas naturales protegidas, 
reservas de la biósfera y manglares.

Expansión urbana y crecimiento 
demográfico

Junto con la agricultura y la ganadería, 
el otro gran factor de transformación 
ha sido el crecimiento urbano, que 
trae consigo obras de infraestructura 
que modifican completamente el pai-
saje, fraccionándolo no ya por alam-
bradas y caminos rurales, sino con 
carreteras y autopistas, vías férreas, 
puentes, etcétera. 

Siguiendo un orden cronológico a 
partir del inicio del siglo XX, la prime-

ra obra de gran envergadura que se 
construyó en la costa fue el ferrocarril, 
cuya construcción terminó en 1908. 
Esto impulsó notablemente la expan-
sión de las actividades agrícolas y ga-
naderas de la región. Los pueblos por 
donde pasaba el tren se convirtieron 
en importantes nodos a donde fluían 
cargamentos de café procedentes de 
las fincas mediante manadas de mu-
las, construyéndose nuevos caminos 
o intensificando el uso de los ya exis-
tentes. De los pueblos del centro de 
Chiapas, como Tuxtla y San Cristóbal, 
acudían al pueblo de Arriaga, situado 
en la frontera noroeste de la llanura 
costera, grandes manadas de mulas y 
de bueyes arrastrando trayendo con-
sigo productos para ser embarcados 
en el ferrocarril y llevándose mercan-
cías que venían en este. 

Las mulas y carretas fueron pron-
tamente sustituidas por el uso de au-
tomotores. El primero de ellos hizo su 
entrada a Tuxtla el 18 de mayo de 1910, 
habiendo salido de Arriaga el 16 (Cas-
tañón Gamboa, 1979: 71). Con ello se 
inició un tráfico de pasajeros y poste-
riormente de mercancías. Sin embar-
go, la carretera costera a Tapachula, 
se construyó hasta 1964, habiéndose 
primero conectado el Soconusco con 
San Cristóbal y Tuxtla a través de un 
camino montañoso que atraviesa la 
Sierra y los Altos de Chiapas, siguien-
do una ruta colonial. 

Otras obras de infraestructura im-
portante en la región han sido, entre 
otras, la que en 1949 llevó a cabo la 
Secretaría de Recursos Hidráulicos 
(srh), que consistió en colocar 28 mil 
m3 de piedras y sembrar árboles de 
sauce en las orillas más expuestas del 
río Suchiate y en el puente de Talis-
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Figura 2. Soconusco, tenencia de la tierra 

 
Fuente: A partir de Instituto Mexicano de Tecnología del Agua (2013). 
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mán, ya que en ese año una crecien-
te destruyó el puente internacional. 
Obras parecidas se llevaron a cabo en 
los ríos Huixtla y Pijijiapan. Entre 1947 
y 1952, en los municipios de Suchiate 
y Cacahoatán, la Comisión Nacional 
de Irrigación y la srh llevaron a cabo 
obras para el aprovechamiento del 
caudal de ambos ríos, dentro del plan 
denominado “Gran Irrigación”. En el 
Suchiate se irrigaron 2636 hectáreas 
y en el Cauhacán 2059, principalmen-
te para la producción de cacao. En 
este último río se amplió la superfi-
cie irrigada a por lo menos mil hec-
táreas más, y se mejoró la irrigación 
de otras 250 que se encontraban ya 
irrigadas, pero defectuosamente, por 
los caudales de los arroyos Mixcum e 
Ixtal, los cuales estaban unidos por 
un canal artificial. Estas obras bene-
ficiaron principalmente al campo ex-
perimental de cacao “Rosario Izapa”. 
Hasta 1958, en el Suchiate se habían 
irrigado siete mil hectáreas de suelos 
de aluvión y se tenía planeado hacer 
obras similares en los demás ríos de 
la región. 

Las obras mencionadas requirieron 
la construcción de puentes, bordos y 
canales que afectaron a los afluentes. 
La construcción de carreteras aumen-
ta la producción de sedimentos. Por 
otra parte, recordemos que la defores-
tación siempre acompaña a las activi-
dades agropecuarias y extractivas, que 
se incrementan con las vías de comu-
nicación abiertas y con la construcción 
de sistemas de riego, acelerándose de 
esta manera el proceso erosivo de las 
cuencas, modificando los parámetros 
físicos, químicos y mecánicos de los 
afluentes, lo cual afecta, por supuesto, 
otros niveles de los ecosistemas aso-

ciados, como los sistemas lagunares y 
las pampas y esteros. 

Entre 1990 y 2010 hubo un notable 
crecimiento en el número de locali-
dades y asentamientos humanos en 
los municipios a los que nos venimos 
refiriendo, pasando de 842 a 1101 lo-
calidades, incrementándose en 259 
nuevos asentamientos. La población 
también creció un 19 % en el mismo 
lapso, pasando de 165 460 a 206 025, 
es decir, 40 565 habitantes más en un 
lapso de 20 años. 

Conclusión

Desde fines de los años 40 del siglo XX 
las políticas hacia el campo estuvieron 
orientadas a incrementar la frontera 
agrícola incorporando a las activida-
des agropecuarias los remanentes de 
las áreas tropicales, como la costa de 
Chiapas, donde los humedales fueron 
considerados tierras ociosas por lo 
que, mediante la creación del Progra-
ma Hidráulico de la Costa de Chiapas, 
se planteó desecarlos mediante dre-
nes, rectificación de cauces, bordos y 
drenes colectores.14 

El proyecto, que siguió como único 
criterio definir el área de intervención 
“desde la carretera costera a la línea 
de costa”, buscaba intensificar el uso 
del suelo con fines agrícolas, pero sig-
nificó un golpe muy fuerte para los 
ecosistemas lagunares por la extrac-
ción de agua de los ríos para el riego 

14 La política llamada “Marcha al trópico” 
justificó la construcción de los grandes proyectos 
hidroeléctricos desde fines de los años 40 para in-
crementar la producción agrícola e industrial del 
país y colonizar las áreas boscosas tropicales (ver 
Revel-Mouroz, Aprovechamiento y colonización del 
trópico húmedo mexicano; Barkin, D., ¿Quiénes son 
los beneficiarios del desarrollo regional?).
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y por la acumulación de sedimentos 
en las lagunas. Los sedimentos obs-
truyeron los canales navegables, re-
dujeron la profundidad del hábitat 
de las especies comerciales y generó 
estrés ambiental para el ecosistema. 
Las unidades ambientales más vulne-
rables son las pesquerías de cama-
rón, naturales y artificiales, ya que se 
afectó la circulación de agua salada y 
dulce.

Por otra parte, el aumento de la 
producción agrícola que justificó el 
proyecto se consiguió de manera li-
mitada debido a problemas técnicos y 
organizacionales. Los cultivos que fi-
nalmente cobraron cierta importancia 
fueron la caña de azúcar, en las cerca-
nías de Huixtla y las plantaciones de 
palma de aceite en Escuintla, y mango 
a todo lo largo de la costa. En 1989, 
la Comisión Nacional del Agua (cna), 
amplió el proyecto hidráulico de la 
costa a la parte alta de las cuencas, 
con el objetivo de dotar de acueduc-
tos a las localidades serranas, tanto 
para responder a una demanda social 
como para contribuir a erradicar pro-
blemas de salud derivados del consu-
mo de agua de fuentes inadecuadas. 
Esto significó la construcción de obras 
de captación y tendido de redes. Tam-
bién, de conducción de desechos.

En 1995 se creó la Reserva de la 
Biósfera La Encrucijada, pero de ma-
nera contradictoria, en 1996 se creó el 
Fideicomiso de Tierras, mediante el 
cual se repartieron tierras ubicadas 
dentro de la zona de amortiguamiento 
de la reserva, afectándose nuevamen-
te el humedal, ya que hubo exigencia 
social por desecarlo. Esto fue otro gol-
pe muy duro para el ecosistema lagu-
nar ya que el humedal actuaba como 

amortiguador del equilibrio hidráuli-
co entre las partes alta y media de las 
cuencas con las lagunas costeras. 

En la parte serrana también se han 
declarado áreas naturales protegidas, 
entre las que sobresale El Triunfo, que 
regula las condiciones naturales de la 
cuenca alta del Grijalva más que del 
Soconusco. En este sentido, un estu-
dio de 2010 demostró que solamente 
uno de los ríos de la costa, el Cintala-
pa, tiene conectividad hídrica con la 
Reserva de la Biósfera El Triunfo, cuya 
riqueza natural está siendo presio-
nada tanto por los habitantes de los 
ejidos que viven en sus inmediaciones 
como por compañías mineras interna-
cionales. La dinámica del espacio está 
entrando en una fase extractiva más 
degradante y violenta: la apropiación 
de los recursos naturales por actores 
políticos y económicos de carácter 
transnacional, muchos de los cuales 
actúan fuera de los márgenes legales.

Volviendo a nuestra pregunta, ¿cuál 
es la expresión espacial de las activi-
dades productivas en el Soconusco?, 
¿cuál es su dinámica?, podemos ahora 
decir que destaca lo siguiente:

1. Superficie de algunos cultivos en 
expansión, como el de palma de 
aceite, lo que significa incremento 
en el uso de agua y de agroquími-
cos; en consecuencia, disminución 
del caudal de los afluentes y ma-
yor contaminación de los mismos. 

2. Aumento de localidades y pobla-
ción sin programa de ordenamien-
to urbano y territorial. Esto signi-
fica mayor demanda de agua para 
uso doméstico y mayor producción 
de aguas residuales que llegan a 
los cuerpos de agua sin ningún tipo 
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de tratamiento. Aumenta también 
la intensidad de la presión sobre 
otros recursos naturales como tie-
rra, bosque y fauna.

3. Existencia de actividades extracti-
vas no reguladas, como la minería y 
la extracción pétrea, las cuales mo-
difican severamente las condicio-
nes originales de los ecosistemas 
de la región al remover grandes 
cantidades de tierra. La extracción 
de piedra y arena de los ríos modi-
fica los cauces y el hábitat de nu-
merosas especies acuáticas.

4. Actores económicos y políticos de 
escala local o regional, sujetos a la 
mayor capacidad de actores que 
actúan en los ámbitos nacional e 
internacional.

5. Ciudadanos de diferentes tipos y 
capas sociales desarticulados po-
líticamente y, a menudo, enfrenta-
dos unos con otros. 

El carácter fronterizo de la región 
y su papel de frontera sur norteame-
ricana, convierten al Soconusco en 
un importante lugar geoestratégico, 
crucial en este momento de recom-
posición del poder global. Ser punto 
de confluencia natural entre Centro 
y Sudamérica con Norteamérica hace 
del Soconusco un sitio propicio para la 
innovación y el cambio cultural, pero 
también para las formas más salvajes 
de apropiación, como la trata de per-
sonas y diversas formas de esclavitud.  
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Resumen 

El desarrollo sostenible de las 
áreas naturales urbanas se 
encuentra estrechamente re-
lacionado con la conexión a 
través de calles forestadas. El 

estudio es parte del proyecto de inves-
tigación “Reforestación y Rescate de 
Espacios Abiertos Urbanos y Natura-
les. Laguna Nuevo Amanecer. PFI2014-
54”, financiado por la Universidad Au-
tónoma de Tamaulipas en 2014-2015. 
Para evaluar la situación del polígono 
se utilizaron  los  indicadores del Plan 
de Sostenibilidad Urbana de Vitoria 
Gasteiz (2010): densidad de árboles 
por tramo de calle, percepción espa-

1  Universidad Autónoma de Tamaulipas, 
mrosas@docentes.uat.edu.mx 

cial del verde urbano y confort térmi-
co. Actualmente, el 2 % de las calles 
del polígono de estudio se encuentran 
en los parámetros mínimos de densi-
dad de árboles por tramo de calle. Con 
la propuesta de vegetación, alcanza el 
99 % del valor establecido entre míni-
mo y  deseable, y aumenta  el confort 
térmico de 2 a 9 horas. La arborización 
de las calles mejora de manera directa 
la calidad de vida en las ciudades tro-
picales, reduce el consumo de ener-
gía, sirve de conector con otros espa-
cios  verdes  y contribuye al aumento 
de la biodiversidad en los ecosistemas 
naturales.

Palabras clave:  densidad de árbo-
les, confort térmico, vegetación nativa. 

Abstract

The sustainable development of urban 
natural areas is closely related to the 
connection through forested streets. 
The study is part of the research proj-
ect “Reforestation and Rescue of Ur-
ban and Natural Open Spaces. Laguna 
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Nuevo Amanecer. PFI2014-54” fund-
ed  by  the  Universidad Autónoma de 
Tamaulipas in  2014-2015. In order to 
evaluate the situation of the polygon, 
the indicators of the Urban Sustain-
ability Plan of Vitoria  Gasteiz  (2010) 
were used: tree density per section 
of street, spatial perception of urban 
green and thermal comfort. Currently, 
2 % of the streets on the polygon are 
in the minimum parameters of densi-
ty of trees per section of Street. With 
the proposal of vegetation, it reaches 
99 % of the established value between 
minimum and desirable, and increas-
es  the thermal comfort from 2 to 9 
hours. The foresting of the streets di-
rectly improves the quality of life in 
tropical cities. It reduces energy con-
sumption, serves as a link with oth-
er  green  spaces and contributes to 
the increase of biodiversity in natural 
ecosystems. 

Key words:  tree density, thermal 
comfort, native vegetation. 
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Introducción 

La presencia de la vegetación en los 
espacios  exteriores  ayuda a  mejorar 
las condiciones de vida física, psíqui-

ca y estética de la población, espe-
cialmente en el hábitat popular. Los 
criterios de selección, organización e 
implantación tienen un impacto posi-
tivo en el aspecto ambiental, morfo-
lógico, económico, social, entre otros. 

Según indica Ochoa (1999), la vege-
tación desempeña funciones benéfi-
cas ecológicamente. La vegetación es 
un elemento que protege al suelo, con-
tribuye a la reducción de la evaporiza-
ción, consolida los suelos y previene 
las erosiones tanto eólica como hídri-
ca, disminuye el riesgo de inundación, 
purifica el aire y crea microclimas. Per-
mite, además, el aprovechamiento de 
la radiación solar en invierno. 

Debido a la acelerada tasa de creci-
miento que hoy en día se registra en 
los centros urbanos de todo el mundo, 
se ha hecho cada vez más necesaria la 
creación de los espacios verdes arbo-
lados para contrarrestar la contami-
nación antropogénica. El desarrollo 
armónico de las ciudades implica un 
adecuado diseño urbanístico que in-
cluya un ordenamiento acorde a las 
construcciones, enmarcadas en un 
contexto humanizado. El crecimiento 
de las ciudades no ha permitido cum-
plir por completo este precepto. La 
mayor parte de las ciudades de nues-
tro continente sufren una reducción 
de la movilidad social, más margina-
ción y aumento de la delincuencia, a 
causa de una inadecuada planifica-
ción urbana. 

El relleno de cuerpos de agua es 
una situación que comúnmente se 
presenta en los asentamientos urba-
nos que colindan con las zonas la-
gunares, olvidando los riesgos que 
conllevan para quienes se asientan 
en estos lugares. Tal es el caso de la 



29

Núm. 2. Vol. 2. Octubre 2016-Octubre 2017. 
Instituto de Arquitectura, Diseño y Arte. 
Universidad Autónoma de Ciudad Juárez. ISSN: 2448-900X

Laguna Nuevo Amanecer, que se en-
cuentra rodeada de  sectores de vi-
viendas con densidad media y baja, 
donde las colonias están constituidas 
por casas-habitación unifamiliares, 
mixtas, pareadas o agrupadas varias 
en un lote familiar y en condominio. 

La laguna llamada anteriormente 
El Blanco redujo la superficie de agua 
por invasiones de sus márgenes des-
de 1990 al 2010, de 62 a 15 has. Como 
afirma Batres (2013), en veinte años 
redujo  su área  a un 24 %. El proble-
ma se presenta por los asentamien-
tos de viviendas ubicadas alrededor 
de la laguna; como lo menciona So-
lís (2013), las invasiones han ganado 
varios metros al lacustre generando 
problemas de insalubridad, riesgo  e 
inconformidad  para la población. El 
calor y la poca lluvia, en el periodo de 
estiaje, provocan que se seque lenta-
mente esta zona, mientras que, en la 
época de lluvias de los meses de ju-
nio a septiembre, recupera parte de 
lo perdido, provocando graves pro-
blemas de inundación en las colonias 
aledañas. La población de este sector 
se encuentra marginada y da la espal-
da a la laguna. 

Justificación 

El desarrollo urbanístico de las ciuda-
des se encuentra relacionado con la 
integración a los espacios naturales. 
La calidad de vida de una zona urbana 
depende en gran parte de la calidad 
y el mantenimiento de  los  espacios 
naturales inmersos en el artefacto ur-
bano. Las  áreas verdes urbanas son 
fundamentales en la regulación del 
microclima ya que reducen el ruido y 
mejoran la calidad del aire. Son in-

dispensables para el incremento de 
la sostenibilidad y sirven de hábitat y 
alimento para la fauna silvestre; fun-
cionan como lugar de asentamiento y 
descanso de muchas especies. 

La vegetación mejora las condi-
ciones ambientales de las ciuda-
des;  la  sombra de los árboles incide 
directamente en las condiciones tér-
micas del entorno próximo a las per-
sonas que usan el espacio público. El 
objetivo de este trabajo es analizar el 
aumento de confort que se produce 
con la propuesta de arborización de 
las calles de la laguna Nuevo Amane-
cer en Ciudad Madero, Tamaulipas. 

Se utilizó  el Plan de Indicadores 
de Sostenibilidad Urbana (Rueda, 
2010), ya que es un instrumento para 
valorar cuantitativa y cualitativamen-
te el proceso  de diseño  de un tejido 
urbano. Desde un punto de vista in-
tegral  se evaluó  el progreso hacia el 
objetivo, lo que permitió realizar ajus-
tes para la realización de la propues-
ta  y  poder  visualizar la viabilidad de 
acuerdo a la información bibliográfica 
y trabajo de campo. 

Marco conceptual 

La forestación de calles 

La necesidad de implantar vegetación 
en la ciudad surge tardíamente con la 
extensión urbana de la ciudad indus-
trial, como un factor más de higiene 
y salubridad para los nuevos asenta-
mientos  urbanos. En la ciudad prein-
dustrial, el espacio público con árboles 
se daba fuera de la ciudad, en sus pa-
seos de unión con los núcleos suburba-
nos o en las grandes fincas rurales pú-
blicas usadas para la protección de la 
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ciudad; las calles y plazas pocas veces 
tenían árboles porque la proximidad 
del suelo rural lo hacía innecesario. 

Posteriormente, como mencio-
na Herce  (2002), las corrientes higie-
nistas imponen el verde urbano como 
un género más del espacio público en 
la extensión de la ciudad industrial. 
El sistema verde, con su continuidad 
y posición en trama urbana, posibi-
lita la creación de una red en la ciu-
dad para mejorar las condiciones de 
habitabilidad y calidad ambiental del 
entorno urbano. Las calles arboladas, 
conectadas a zonas verdes que cum-
plen un importante papel en mitigar 
los efectos de la isla de calor y la con-
taminación local. 

Rueda (2007), menciona que es 
conveniente integrar los espacios de 
alto valor ecológico, abundantes en 
agua o con especial riqueza natu-
ral, en la red de espacios públicos y 
verdes de la ciudad. Los árboles que 
son aptos para las calles de una ciu-
dad dependen del clima, el suelo y 
la orientación;  su sombra contribu-
ye al enfriamiento por evaporación, 
como ha demostrado Rosas (2013) en 
el estudio del fraccionamiento Jesús 
Elías Piña, sobre los efectos de la co-
bertura vegetal en comparación con el 
concreto, el asfalto o el suelo. Los ár-
boles de los parques presentan tem-
peraturas más bajas que los árboles 
de las calles rodeadas de tierra o con-
creto;  el tamaño de las hojas de los 
árboles modula la temperatura, como 
lo demuestra Rojas (2016) en su estu-
dio: con hojas más pequeñas y mayor 
densidad  se  presentan  temperaturas 
más bajas. 

Aspecto ambiental de la 
vegetación 

El ser humano, para desarrollar sus ac-
tividades en el espacio público, requie-
re que se pueda interactuar, convivir, 
recorrer, descansar, realizar activida-
des de recreación, culturales de convi-
vencia, donde las condiciones de habi-
tabilidad necesitan que existan varias 
horas de confort térmico; para que se 
puedan  desarrollar las actividades 
cotidianas sin alterar el metabolismo 
normal del cuerpo humano. 

La zona de confort, según estable-
ce  Olgyay  (1963), está determinada 
por los rasgos de los individuos y de 
las condiciones climáticas; sus rasgos 
no son únicos ni tienen límites abso-
lutos, sino por el contrario, son rela-
tivos, dependen de características de 
las personas como su edad, vestimen-
ta y zona geográfica, entre otras. Los 
elementos del clima que afectan el 
confort humano son cuatro: la tem-
peratura del aire, la radiación solar, el 
movimiento del aire y la humedad. 

Peña (1998) menciona que las múl-
tiples características de las plantas 
les permiten participar en diferentes 
papeles en el mejoramiento de la ca-
lidad ambiental de un lugar. Por ejem-
plo, a través de sus procesos fisiológi-
cos, son capaces de producir oxígeno 
y absorber el bióxido de carbono o de 
aumentar la humedad a través de la 
evapotranspiración; por medio de sus 
características morfológicas, como su 
forma, altura o la densidad de su fo-
llaje son capaces de dirigir circulacio-
nes, ocultar vistas o servir como ba-
rreras; y por medio de sus cualidades 
estéticas como su olor, fragancia o 
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textura, son capaces de crear colorido 
y belleza en la naturaleza. 

Los espacios verdes mejoran las 
condiciones de la ciudad, ya que fa-
vorecen la aportación del oxígeno, fi-
jan el CO2, reducen la contaminación 
atmosférica, suavizan las temperatu-
ras extremas, amortiguan el ruido y 
evitan la erosión de los suelos. Estos 
espacios, ya sean parques, jardines o 
arbolado en alineación, favorecen en-
tornos que poseen una alta biodiver-
sidad, son más ricos y equilibrados. 
Las  zonas verdes extensas cumplen 
funciones de manera natural como 
el control de plagas o la polinización. 
Hay que tomar en cuenta la influen-
cia positiva de la vegetación sobre el 
equilibrio ambiental. 

Reducción de la contaminación 
atmosférica y regulación de la 
humedad y la temperatura

Según Falcón (2007),  en  un estudio 
para la ciudad de Chicago, estima que 
los árboles eliminan 5575 toneladas 
de contaminantes atmosféricos por 
un año, lo que supone un servicio de 
limpieza que costará 9 millones de 
dólares. Una calle con árboles reduce 
de un 10 a 15 % las partículas de polvo 
en suspensión que una calle similar 
sin arbolado. 

Las masas vegetales equilibran los 
valores de temperatura y de humedad 
y colaboran, por tanto, en la natura-
lización de este efecto. La diferencia 
térmica entre una calle sin vegetación 
y otra con árboles de tamaño regular 
puede variar de 2 a 4 °C. La sombra 
que proyectan los árboles evita que 
la piedra y el asfalto absorban la ra-

diación que después desprenden 
en forma de calor. Al mismo tiempo, 
el follaje absorbe las radiaciones de 
onda corta que se convierten en rayos 
infrarrojos al tocar el suelo. 

Control de la radiación solar

La radiación solar es uno de los fac-
tores principales cuando se trata de 
evaluar el confort humano o el com-
portamiento térmico de los edificios. 
Es uno de los elementos climáticos 
que puede ser modificado y contro-
lado de manera más directa por los 
elementos vegetales a escala  micro-
climática. 

La principal fuente de radiación den-
tro del espacio urbano es la radiación 
solar, sin embargo, no es la única den-
tro del balance, también se debe con-
siderar la radiación terrestre, es decir, 
la emitida por los objetos y superficies 
presentes en el paisaje urbano. 

La protección de la radiación solar 
directa y difusa se consigue mediante 
la obstrucción de esta, colocando ele-
mentos vegetales que generen sombra 
en la zona a proteger. Para ello se pue-
den realizar las siguientes acciones: 
incorporación de pantallas de sombra 
horizontal o vertical, según la altura 
solar, o cubiertas de materiales cons-
tructivos (lona, concreto, madera, et-
cétera) en conjunto con las vegetales. 

Método 

Para evaluar la situación del polí-
gono, se utilizó el  Plan  de  Indica-
dores  de  Sostenibilidad Urbana, de 
Vitoria Gasteiz (Rueda, 2010). Los in-
dicadores que se analizaron en el po-
lígono de estudio son la densidad de 
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árboles por tramo de calle, la super-
ficie verde por habitante y el confort 
térmico. 

El polígono de estudio de la La-
guna  Nuevo Amanecer se localiza en 
Ciudad Madero, Tamaulipas. Está deli-
mitado al norte por la avenida Cuau-
htémoc, al sur por la calle Necaxa, al 
este por la calle Mariano Matamoros y 
al oeste por la calle Primera. El área de 
estudio tiene un total de 157.31 ha con 
uso de suelo habitacional; se encuen-
tra rodeando la laguna, que tiene una 
superficie de 28.69 ha. De las 157.31 ha 
del polígono de estudio, 43.61 ha son 
de vialidades, 7.37 de banquetas, 0.13 
de canales pluviales, 1.49 de parques, 
2.94  de escuelas y 4.48  ha de espa-
cio forestal. De espacio privado exis-
ten 68.60 ha en manzanas. 

La mayoría de las banquetas miden 
entre 1.0 y 2.80 m, a excepción de una 
calle en donde las banquetas miden 
3.20 y 3.30 m. El arroyo vehicular varía 
desde 5 hasta 11.80 m, dependiendo 
del tipo de vialidad. Se encuentran pa-
res viales, calles secundarias y calles 
terciarias.  Se hizo un levantamiento 
de la vegetación existente: en las ca-
lles del polígono de la Laguna Nuevo 
Amanecer la vegetación es muy esca-
sa, se localizaron 517 especímenes. 

En un porcentaje del polígono de 
estudio se localiza una zona suscep-
tible a inundación. En los últimos 25 
años se rellenaron las zonas inunda-
bles e invadieron con viviendas pre-
carias. Basados en el Programa Mu-
nicipal de Ordenamiento Territorial y 
Desarrollo Urbano Ciudad Madero, Ta-
maulipas (2011), se trazaron las áreas 
de inundación; las colonias afectadas 
son  Fidel Velázquez, Hipódromo, La 

Loma, El Llano e Hidalgo Poniente, 
como se muestra en la imagen 1. 

De acuerdo con el plano de ame-
nazas naturales del Programa Metro-
politano de Ordenamiento Territorial 
(2010) Altamira- Ciudad Madero-Tam-
pico, el área susceptible a inunda-
ción en el polígono de estudio es de 
53.41  ha, equivalente al 41.52 % del 
polígono, sin tomar en cuenta las 
28.68 ha del sistema de lagunas loca-
lizado en el centro del polígono. 

A  continuación,  se  desarrolla-
rán  los indicadores de sostenibilidad 
urbana para evaluar la situación ac-
tual del polígono de la laguna Nuevo 
Amanecer. 

Densidad de árboles por tramo 
de calle 

El arbolado viario es uno de los prin-
cipales elementos vegetales en las 
ciudades. Por ello, es un elemento 
estructural de la biodiversidad en 
el ecosistema urbano. El objetivo de 
este indicador es evaluar la densidad 
de árboles presentes en el tejido ur-
bano para identificar tramos de calle 
en los cuales exista un claro déficit de 
arbolado viario. 

La densidad de árboles por tramo 
es un valor que relaciona el número 
de árboles por metro de tramo. El in-
dicador se calculó contabilizando el 
arbolado viario por tramo de calle; 
no se contabilizó el arbolado presen-
te en  el margen fluvial de la Laguna 
Nuevo Amanecer. El valor obtenido se 
dividió por la longitud del tramo (en 
metros); de esta forma se obtuvo un 
valor de densidad. Los valores obte-
nidos oscilan entre 0 y 1;  el valor 0 
corresponde a un tramo de calle sin 
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Imagen 1. Zonas inundables, polígono Laguna Nuevo Amanecer 

Imagen 2. Densidad de árboles. Polígono Laguna Nuevo Amanecer. 
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arbolado y el valor de 1 corresponde 
a un tramo que presenta un árbol por 
metro de calle. Esto sucede en algu-
nos tramos situados cerca de áreas 
con elevada densidad de vegetación 
arbórea. 

El criterio mínimo de densidad de 
árboles por tramo es de 0.2 árboles 
por metro de calle (valor estándar eu-
ropeo), esto significa 1 árbol cada 5 m. 
Sin embargo, para determinar la den-
sidad óptima de arbolado en las ca-
lles se tuvo en cuenta el porte medio 
de los árboles y las dimensiones de la 
calle. 

El 98 % de las calles del polígo-
no  de  la  Laguna Nuevo Amanecer 
presenta un parámetro no  desea-

ble  por  obtener un valor < de 0.1 
de densidad por tramo de calle. El va-
lor óptimo se encontró en el 2 % de las 
calles, con una densidad > de 0.2. Cam-
bió en los tramos de las calles Quinte-
ro, calle 23, privada Ocotlán y avenida 
Cuauhtémoc.

Percepción espacial del verde 
urbano 

El indicador se refiere a la fracción de 
espacio del campo visual que ocupa 
la vegetación en la calle. Esta fracción 
se calculó a partir del volumen que 
representan los árboles, arbustos y 
parterres en función de su tipología y 
porte. La unidad en la que se expre-

Imagen 3. Percepción espacial del verde urbano. Polígono Laguna Nuevo 
Amanecer. 
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sa es en porcentaje de volumen ver-
de por tramo de calle. Este indicador 
permitió detectar aquellos tramos de 
calle con dotación insuficiente de ar-
bolado y/o presencia de vegetación. 

El cálculo de este indicador requirió 
como información base la localización 
en los tramos de calle de las distin-
tas especies arbóreas. A partir del co-
nocimiento de la especie de árbol, se 
clasificaron en categorías de arbolado 
en gran porte, mediano y pequeño. A 
cada una de estas categorías de arbo-
lado le correspondió un volumen ver-
de asociado en función de su tamaño.  

Campo visual = [longitud del tramo 
x ancho de calle x 8 de altura] 

Volumen de las copas= [4/3 x Πx r3] 
El resultado final del indicador es 

la proporción del volumen visual de la 
calle que es ocupada por el arbolado 
viario. La clasificación del viario públi-
co según la percepción es la siguiente: 

Percepción excelente: Volumen ver-
de > 30 % del campo visual 

Percepción buena: Volumen verde 
entre 20 % y 30 % del campo visual 

Percepción suficiente: Volumen ver-
de entre 10 % y 20 % del campo visual 

Percepción insuficiente: Volumen 
verde entre 5 % y 10 % del campo vi-
sual 

Percepción muy insuficiente: Volu-
men verde < 

Fórmula de cálculo: 
PE verde  (%)= [superficie de viario 

público con volumen verde superior 
al 10 %/superficie de viario público 
total] x 100.5 % del campo visual. 

Los resultados obtenidos de volu-
men verde reflejan que la presencia 
de vegetación a nivel de calle es esca-
sa, el 93 % de la superficie de los tra-

mos del polígono de la Laguna Nuevo 
Amanecer se encuentra por debajo de 
los niveles considerados como satis-
factorios. 

El 7 % de  las superficies  del polí-
gono formados por las calles Privada 
Ocotlán, Quintero, Segunda Privada, 
Corregidora, Mariano Matamoros, Ca-
lle 12, Calle 14, Ramos Arizpe, Pachuca, 
Calle 35, Calle 39, Calle 40 y Calle 22 
presentan un valor > 10 % de la super-
ficie con volumen verde por tramo de 
calle. Se destacan las Calles 23 y Ca-
lle 33 por una presencia suficiente de 
verde con un valor > 30 %. El resto de 
las calles presentan un valor < 5 % de 
la superficie verde por tramo de calle.

Confort térmico 

El indicador se refiere al porcentaje de 
confort térmico, entre las 7 y las 22 ho-
ras, durante las cuales una calle ofre-
ce las condiciones adecuadas para 
una persona. El confort térmico tiene 
en consideración cuatro aspectos im-
portantes: el clima, la morfología de la 
calle, los materiales en pavimentos y 
fachadas, la presencia de vegetación y 
actividad metabólica del individuo. La 
unidad del indicador se expresa en % 
de las 15 horas útiles al día. 

En primer  lugar,  se caracterizaron 
los tramos de calle por tipología de 
sección, según orientación, propor-
ción entre altura y distancia entre 
fachadas (h/d) y presencia de vegeta-
ción. Por otro lado, a partir de las ca-
racterísticas climatológicas del lugar, 
se calculó el potencial de confort en 
verano para cada tipología de sec-
ción a través del programa Confort Ex 
(Ochoa, 2009). 
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En once cañones urbanos se rea-
lizaron mediciones de las variables 
climatológicas: temperatura del aire, 
humedad, dirección y velocidad del 
viento; se midieron las temperaturas 
de las superficies del suelo y de las 
fachadas, desde las 8:00 hasta las 20 
horas del día 26 de abril. Se tomaron 
los datos de radiación solar directa y 
difusa de la estación meteorológica 
ubicada en la fadu. El programa Con-
fort Ex se utilizó para realizar el cálcu-
lo de confort de los once escenarios 
seleccionados. 

Ninguna de las calles superó el 50 
% de confort en un día, por lo que la 
siguiente fórmula:  Cter  (%) = [super-

ficie de viario público con potencial 
de confort en verano superior al 50 % 
/ superficie de viario público total] x 
100, no se pudo aplicar. 

Resultados 

Se realizó el cálculo del balance de 
energía del peatón con los datos del 
levantamiento de los once escenarios 
seleccionados del polígono de la La-
guna Nuevo Amanecer en un prome-
dio diurno de 07:00 a las 22:00 horas, 
dando como resultado, en el 55 % de 
las horas, un balance de energía muy 
caluroso (capaz de causar insolación) 
con más de 625 W/m2. Estos valores se 

Imagen 4. Confort térmico. Polígono Laguna Nuevo Amanecer. Vegetación nativa 
en la zona sur de Tamaulipas
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dan entre las 8:00 y las 16:00 horas en 
la mayoría de los escenarios, debido 
a que los suelos son impermeables. 
Algunos de estos escenarios son muy 
transitados y cuentan con una vegeta-
ción muy escasa o nula; en el 6 % de 
las horas se tiene un balance de ener-
gía caluroso a las 08:00 horas en tres 
de los escenarios establecidos; en el 
15 %, un balance de energía ligera-
mente caluroso entre las 18:00 y 20:00 
horas; y solo en el 14 % de las horas, 
un balance confortable entre las 20:00 
y 22:00 horas. 

Después del cálculo del balance de 
energía se contabilizan las horas de 
confort promedio en cada escenario. 
Para el cálculo del porcentaje de todo 
el polígono no se realizó un levan-
tamiento de cada tramo de calle: se 
agruparon los diferentes tipos de calle 
de acuerdo a su orientación y ancho 
y se realizó el levantamiento y cálcu-
lo en un solo escenario. Con base en 
esto, los resultados nos arrojan que el 
89 % del Polígono de la Laguna Nuevo 
Amanecer cuenta solo con dos horas 
de confort y solo en el 11 % del polígo-
no se obtienen 4 horas de confort. En 
las calles donde se obtiene un confort 
de 4 horas, este es debido a que las 
calles son impermeables y cuentan 
con vegetación. 

Los resultados de los indicadores 
analizados nos dicen que el Polígo-
no de la Laguna Nuevo Amanecer no 

cumple con los criterios mínimos es-
tablecidos en los indicadores de sos-
tenibilidad urbana de Vitoria Gasteiz, 
lo que se debe a que las calles cuen-
tan con muy poca o en algunos casos 
ninguna vegetación. Se tomó como re-
ferencia el estudio realizado por Chab, 
et al. (2010); se analizó la vegetación 
nativa de la zona sur de Tamaulipas, 
que podemos utilizar en las calles del 
Polígono de la Laguna, para así elevar 
los valores de los indicadores al nivel 
deseado. 

Se realizó un levantamiento del 
diámetro de la copa y altura del  ár-
bol de la vegetación nativa de la zona 
sur de Tamaulipas, en un promedio de 
cinco a ocho árboles de cada especie, 
con excepción del árbol  Ciricote,  del 
cual solo se encontró un espécimen, 
como se muestra en la tabla 1. Al final, 
se consideraron la altura y el diáme-
tro más grande para la propuesta de 
la vegetación  del  Polígono  de la La-
guna Nuevo Amanecer. Esta informa-
ción es un complemento a los docu-
mentos bibliográficos de la Comisión 
Nacional para el Conocimiento y Uso 
de la Biodiversidad (Conabio, 1992) 
que presentan solo diámetro de copa 
y tronco de los árboles. Este estudio 
es la base para la selección de la ve-
getación para el diseño de las calles; 
se toman en cuenta datos precisos de 
altura y dimensión del follaje de cada 
una de las especies nativas de la zona. 
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Tabla 1. Levantamiento de vegetación nativa de la zona Sur de Tamaulipas.

 Tipo de árbol 
árbol 1  árbol 2  árbol 3  árbol 4  árbol 5  árbol 6  árbol 7  árbol 8  árbol máx. 

h  Ø 
copa  h  Ø 

copa  h  Ø 
copa  h  Ø 

copa  h  Ø 
copa  h  Ø 

copa  h  Ø 
copa  h  Ø 

copa 
h 
  Ø copa 

Bohón  12  8  13  7  8  6  12  16  5  3                    13  16 

Cedro  7  15  5  12  8  15  12  16  10  8  6  12  8  14  7  12  12  16 

Ceiba  8  6  10  6  15  12  10  8  12  9  8  7  9  6  10  6.5  15  12 

Chijol  12  8  10  6  16  12  12  10  8  8  10  6  8  10  12  9  16  12 

Ciricote  6  12                                 

Cocoite  6  12  4  7  5  8  7  10                          7  12 

Guácima  9  9  9  10  8  12  7.5  9  4.5  5  5  7  6  9        9  12 

Árbol de huaje  6  4  3  4  8  7  5  4  3.5  4                    8  7 

Humo  15  12  16  12  15  8  14  12  14  6  5  4  9  7  8  8  16  12 

Orejón  12  16  10  15  12  14  8  10  10  14  10  15  6  9        12  16 

Palo de rosa  7  8  12  16  8  12  12  10  10  12  6  8  4  6  8  9  12  16 

Palo de sol  8  5  8  10  6  5  15  6  12  8  8  6  6  3        15  10 

Palo mulato  16  13  15  12  15  8  8  16  8  10  6  8  4  6  4  6  16  16 

Álamo  12  8  9  6  7  10  9  7  14  10  7  9  8  5        14  10 

Púan  6  5  8  15  6  8  4  6  4  7  6  6              8  15 

Sauce llorón  5  9  4.5  7  6  10  6  8  8  12  5  8              8  12 

Imagen 5. Cordia alliodora, Gliricidia maculata. Árboles propuestos en calles de 
Laguna Nuevo Amanecer. 
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Propuesta de vegetación 

Con el análisis de la vegetación se rea-
lizó una selección. Se tomó en cuenta 
que un 41 % del Polígono de la Lagu-
na Nuevo Amanecer es susceptible 
a inundaciones. 

La  vegetación para las calles debe 
ser caducifolia, con raíz profunda, sin 
frutos y deben ser especies de rápi-
do crecimiento. El polígono se dividió 
en tres partes: noreste, sureste y no-
roeste. 

En el noreste del Polígono de la 
Laguna Nuevo Amanecer se propuso 
el árbol  Cordia  alliodora;  su nombre 
común es bohón. Debido a que puede 
estar en una zona no inundable, tiene 
un diámetro de 16 m, un sistema ra-
dical central y profundo y es de rápi-
do crecimiento. Al sureste se propuso 
el Gliricidia maculata, su nombre co-
mún es palo de sol; es un árbol apto 
para zonas inundables y esta parte del 
polígono es susceptible a inundación; 
el árbol tiene un diámetro de copa de 
10 m y un sistema radical profundo; es 
de rápido crecimiento. 

  Se proponen 909 árboles en esta 
zona del polígono, como se mues-
tra en la imagen 6, de los cuales 499 
son de Cordia alliodora  y 410 de Gli-
ricidia  maculata. Los árboles  Cor-
dia  alliodora  tienen una separación 
de 15.50 m, los Gliricidia maculata tie-
nen una separación de 10 m y están 
colocados en forma de tresbolillo. 

En el sureste del Polígono de la La-
guna Nuevo Amanecer, como se obser-
va en la imagen 7, se propuso el Glirici-
dia sepium. Su nombre común es palo 
de sol. Debido a que esta zona  tam-
bién es susceptible de inundación, el 
árbol tiene un diámetro de copa de 10 

m, un sistema radical profundo y es 
de rápido crecimiento. Se proponen 
546 árboles Gliricidia sepium con una 
separación de 10 m, colocados en for-
ma de tresbolillo. 

En el noroeste del Polígono de la 
Laguna Nuevo Amanecer se propuso 
el  Tabebuia  rosea; su nombre común 
es palo de rosa. Este árbol es resistente 
a las inundaciones temporales, ya que 
una parte de esta zona es susceptible 
a inundación. Tiene un diámetro de 
copa de 16 m, es una especie de rápi-
do crecimiento y su sistema radical es 
profundo. Los árboles Tabebuia  rosea 
tienen una separación de 15.50 m y es-
tán colocados en forma de tresbolillo. 

Se proponen 1113 árboles en esta 
zona del polígono, como se observa 
en la imagen 8, a excepción de una 
calle en donde se propuso la Plumería 
rubra, cuyo nombre común es flor de 
mayo. Ya que las dimensiones la ca-
lle son muy pequeñas, el diámetro de 
copa de este árbol es de 5 m, su siste-
ma radical es poco desarrollado y es 
de rápido crecimiento. Se proponen 9 
árboles en esta calle del polígono. 

Densidad de árboles por tramo de 
calle. Con el diseño de las calles y las 
propuestas de vegetación se evalua-
ron nuevamente los indicadores de 
sostenibilidad urbana de Vitoria Gas-
teiz: la densidad de árboles por tra-
mo de calle, que es la relación entre el 
número de árboles y los metros linea-
les totales de cada tramo de calle; la 
percepción espacial del verde urbano, 
que es la proporción del volumen ver-
de de un tramo de calle respecto al 
campo visual del peatón; la superficie 
verde por habitante, que nos indica el 
espacio público dotado de cobertura 
vegetal en relación con el número to-
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Imagen 6. Gliricidia sepium; árboles propuestos en calles de Laguna Nuevo 
Amanecer. 

Imagen 7. Gliricidia sepium; árboles propuestos en calles de Laguna Nuevo 
Amanecer. 
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tal de habitantes; y el confort térmico, 
que es el porcentaje de horas de con-
fort al día a nivel de tramo de calle. 

En el Polígono de la Laguna Nue-
vo  Amanecer,  para  la evaluación de 
la capacidad potencial para albergar 
arbolado viario en las calles, se valo-
raron los tramos con un ancho de ca-
lle superior a 8 m, para colocar el ar-
bolado de alineación en un tramo de 
calle. Un 26 % de los tramos del polí-
gono tienen una densidad de arbola-
do de 0.2 o 0.5 árboles/m, cumpliendo 
el criterio mínimo establecido. El 73 % 
del Polígono de la Laguna Nuevo Ama-
necer tiene una densidad de arbolado 
de 0.1 a 0.2 árboles/m y el 1 % tiene 
una densidad de arbolado de 0 a 0.1. 

Percepción espacial del verde urba-
no. Con la propuesta de vegetación de 
las calles el porcentaje de percepción 
espacial, en el 98 % del Polígono de la 
Laguna Nuevo Amanecer, es superior 
al 100 %, un excelente indicador de 
percepción. 

Confort térmico.  Se realizó el cál-
culo del balance de energía peatonal 
con las propuestas de vegetación en 
los once escenarios seleccionados del 
Polígono Laguna Nuevo Amanecer en 
un promedio diurno, de las 7:00 a las 
22:00 horas, dando como resultado, en 
el 20.61 % del periodo, un balance de 
energía muy caluroso (potencial in-
solación) con más de 625 W/m2. Estos 
valores se dan a las 14:00 horas en to-
dos los escenarios; en el 8.48 % de las 
horas se tiene un balance de energía 
caluroso a las 12:00 horas en la mayo-
ría de los escenarios establecidos; en 
el 21.82 % un balance de energía lige-
ramente caluroso a las 10:00 y a las 
16:00 horas; y el 49.09 % de las horas 

un balance confortable de las 07:00 a 
las 9:00 y de las 18:00 a las 22:00 horas. 

Después del cálculo del balance de 
energía se contabilizan las horas de 
confort promedio en cada escenario. 
Para el cálculo del porcentaje de todo 
el polígono no se realizó un levanta-
miento de cada tramo de calle, sino se 
agruparon los diferentes tipos de calle 
de acuerdo a su orientación y ancho 
y se realizó el levantamiento y cálcu-
lo en un solo escenario. Con base en 
esto, los resultados nos arrojan que el 
15 % del Polígono de la Laguna Nuevo 
Amanecer cuenta solo con cinco ho-
ras de confort (potencial de confort 
insuficiente en verano); el 44% del 
polígono se obtienen 7 horas de con-
fort (potencial de confort suficiente 
en verano); y en el 30 % del polígono 
se cuenta con 9 horas de confort, que 
es el promedio de horas con poten-
cial de confort bueno establecido por 
el indicador de confort térmico de los 
indicadores de sostenibilidad urbana 
de Vitoria Gasteiz. El 74 % del polígono 
alcanza los valores deseables esta-
blecidos por dicho indicador. 

Con el cálculo del indicador de sos-
tenibilidad urbana de Vitoria Gasteiz 
de la propuesta de vegetación en las 
calles, comprobamos que poner vege-
tación en el espacio público nos brin-
da una zona con mayor porcentaje 
de horas de confort. El estado actual 
del confort en el entorno de la Lagu-
na Nuevo Amanecer es de 2 y 4 horas, 
lo cual está por debajo de los valores 
mínimos, y con la propuesta de vege-
tación en un 74 % del polígono, las ho-
ras de confort se incrementaron a 7 y 
9, y el 26 % restante se incrementó a 5 
horas de confort. 
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Imagen 8. Densidad de árboles por tramo de calle propuesta. Laguna Nuevo 
Amanecer. 

Imagen 9. Percepción espacial del verde urbano. Laguna Nuevo Amanecer.
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Imagen 10. Confort térmico. Laguna Nuevo Amanecer. 

Conclusiones 

Con las propuestas de vegetación, los 
nuevos resultados cumplen con los 
valores deseables indicados de soste-
nibilidad urbana. En cuanto a densi-
dad de árboles en el estado actual del 
polígono, solo el 2 % está en el criterio 
deseable. Con la propuesta de vegeta-
ción, el 26 % del polígono sobrepasa 
los valores deseados y el 73 % se en-
cuentra en los valores mínimos esta-
blecidos en los indicadores. 

En la percepción espacial del verde 
urbano, solo el 7 % se encuentra en 
el criterio deseable. Con la propues-
ta de vegetación, el 98 % del polígono 
presenta una percepción espacial su-
perior al 100 %, una excelente percep-
ción espacial del verde urbano. 

Al aumentar la arborización en las 
calles los niveles de confort se  ele-
van. En el estado actual, el 100 % del 
polígono se encuentra por debajo de 
los valores mínimos, con 2 y 4 horas 
de confort. Con la propuesta de arbo-
rización, el 74 % del polígono alcanza 
los valores deseables, entre 7 y 9 ho-
ras de confort, mientras que el 26% 
restante obtiene los valores mínimos, 
con 5 horas de confort. 

Con los resultados obtenidos nos 
damos cuenta de la importancia que 
representa la arborización de las ca-
lles: mejora de manera directa la 
calidad de vida de las ciudades tro-
picales. Aumenta las horas de con-
fort, reduce el consumo de energía, 
sirve de conector con otros espa-
cios naturales y contribuye al aumen-
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to de la biodiversidad en los ecosiste-
mas naturales. 

La arborización en las calles permi-
te  que todo ciudadano tenga acceso 
a distintas tipologías de zona verde 
como parques, jardines y espacios 
intersticiales, formando un mosaico 
verde integral  que  mejora  la calidad 
del espacio público. 
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Resumen 

El proyecto del estadio de futbol 
BBVA-Bancomer, en la zona del 
Parque Ecológico La Pastora, 
ha generado grandes impactos 
para la Ciudad de Guadalupe, 

Nuevo León desde el momento de su 
planeación, durante su construcción y 
a partir del día de su inauguración. 

El objetivo del artículo se centra 
en los diferentes impactos generados 
en las personas que habitan alrede-
dor de la zona del estadio y los aficio-
nados que asisten a los partidos, en 
cuanto a movilidad y representación 

1 Universidad Autónoma de Nuevo León, Mé-
xico. E-mail: susyaba27@gmail.com, caparicio55@
yahoo.com, luisa@movac.mx

social (rs) desde la llegada del recinto 
deportivo.

En este trabajo, la fundamentación 
teórica parte del concepto de movili-
dad, básicamente en las estrategias 
de movilidad urbana de las personas 
que habitan cerca de la zona del es-
tadio, así como los aficionados que 
se desplazan al inmueble durante los 
días del evento. Además, se analiza el 
concepto de representación social en 
función del equipo de Rayados y el es-
tadio, buscando conocer los impactos 
generados con la llegada de dicho re-
cinto deportivo a la zona de La Pastora.

La investigación se realizó par-
tiendo de un kilómetro alrededor del 
Parque La Pastora y seleccionando 
las colonias que están dentro de las 
áreas geoestadísticas básicas (ageb), 
determinadas por el Instituto Nacio-
nal de Estadística y Geografía (inegi). 

En el análisis de la muestra, después 
de aplicar los instrumentos, se descri-
be por medio de gráficas la forma en 
que los grupos de personas han sido 
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beneficiados con la llegada del esta-
dio y cómo otros fueron afectados.      

Palabras clave: Movilidad, Repre-
sentación social, Estadio, Movilidad 
urbana.

Abstract 

The BBVA-Bancomer Football Stadium 
Project, inside La Pastora Ecological 
Park area, has generated big impacts 
for the City of Guadalupe, Nuevo León, 
since the moment of its planning, 
during its construction and then its 
inauguration date.

The objective of this article focus-
es on the different impacts, in terms 
of mobility and social representation 
(sr) since the arrival of this sports 
field, for people who live around the 
stadium zone, as well as the fans at-
tending the football games.

In this work, the theoretical funda-
ments start from the concept of mo-
bility, basically in the urban mobility 
strategies from people living nearby 
the stadium area, as well as fans going 
to the property during the game days. 
Moreover, we discuss about the social 
representation concept in terms of the 
team Rayados and the stadium, seek-
ing to know the generated impacts by 
the arrival of this sports complex in La 
Pastora zone.

This research considered the Cen-
sus Tracks (ageb), defined by the Na-
tional Institute of Statistics and Ge-
ography (inegi), and the quartiers 
located one kilometer around the La 
Pastora Park.

After applying the research instru-
ments, the sample analysis is de-
scribed by graphics, showing the way 
that groups of people have been ben-

efited with the arrival of the stadium, 
and others groups who were affected. 

Keywords: Mobility, Social repre-
sentation, Stadium, Urban mobility.
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Introducción

Los habitantes que viven cerca de la 
zona del estadio han desarrollado es-
trategias de representación social para 
adaptase al cambio por la llegada del 
inmueble. En las avenidas cercanas al 
estadio, las personas se trasladan dia-
riamente hacia destinos tales como 
la escuela, trabajo, compras y paseos 
recreativos. Sobre los traslados, Gehl 
(2006) menciona que el intenso tráfico, 
conjuntamente con el problema para 
cruzar las calles, ocasiona desvíos que 
afectan a los peatones. Los aficiona-
dos e implicados en el desarrollo del 
espectáculo deportivo generan gran-
des cantidades de desplazamientos 
realizados en automóvil, autobús, mo-
tocicleta, metro y transmetro, causan-
do embotellamiento vial, además de 
accidentes en dichas avenidas. 

Este artículo tiene como objetivo 
analizar la problemática en relación 
con la construcción del recinto depor-
tivo y las personas que habitan cerca 
de la zona, que buscan estrategias de 
adaptación ante los cambios presen-
tados en su medio.
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Este recinto deportivo es un proyec-
to urbano que ha generado una serie 
de impactos sociales y urbanos rela-
cionados entre sí. Por lo tanto, la hi-
pótesis de esta investigación es que el 
estadio de futbol generará cambios en 
la rs de las personas al identificarse 
con el inmueble; como consecuencia, 
esto atraerá a más población, aumen-
tando los conflictos en la movilidad en 
la zona. 

Ante la problemática observada, 
habrá que preguntarse: ¿Cuáles son 
las estrategias en la movilidad en los 
habitantes de los alrededores del es-
tadio y el Parque La Pastora? ¿Qué im-
pactos se han generado en la rs a partir 
de la construcción del inmueble? ¿Qué 
cambios hay en el medio construido a 
partir de la llegada del estadio? Y, fi-
nalmente, ¿cuáles son las transforma-
ciones de la sustentabilidad social que 
generó el estadio en el entorno? Para 
responder a estas preguntas se realizó 
una revisión teórica de los conceptos 
de movilidad, rs, medio construido y 
sustentabilidad social.

La movilidad está relacionada en 
ciertos ámbitos de las ciencias socia-
les, mediante los contactos sociales 
que son producto de los desplaza-
mientos que crean interacciones en-
tre culturas. Los problemas sociales 
generados por adaptar la ciudad a 
los vehículos automotores han cau-
sado que las personas se desorienten 
en las calles. Aunque la marcha sea 
el principio y el fin de los desplaza-
mientos, como lo describen Newman 
& Kenworthy (1999), la prioridad del 
automóvil hace que los peatones no 
se sientan libres para andar por la 
ciudad. 

La movilidad urbana, junto con la 
representación social en relación con 
los estadios, generan identidades, 
particularmente en los grupos socia-
les que se identifican con un mismo 
equipo de futbol. Los aficionados al 
desplazarse hacia el inmueble, ya sea 
caminando o transportándose en co-
lectivo, interactúan con diferentes 
personas durante el trayecto. 

Se describe, en el siguiente aparta-
do de antecedentes, el proceso que se 
originó ante la llegada del estadio a 
la zona de La Pastora. Posteriormente, 
en la fundamentación teórica, se ana-
lizarán los conceptos de movilidad, 
representación social, medio cons-
truido y sustentabilidad social, con-
tinuando con la metodología, análisis 
de sitio y finalmente la discusión de 
resultados.

Antecedentes

En el noreste de México, especialmen-
te en el estado de Nuevo León, el fut-
bol comienza a desarrollarse, creando 
la necesidad de construir un estadio 
para el equipo Club de Futbol Monte-
rrey, S. A. de C. V., en terrenos del Par-
que La Pastora del municipio de Gua-
dalupe, Nuevo León. Los orígenes de 
identidad con el futbol en la sociedad 
regiomontana comienzan muy proba-
blemente por la cercanía geográfica 
de Nuevo León con los Estados Unidos 
a finales del siglo XIX. Esto motivó los 
principales cambios que definieron 
la vocación industrial de Monterrey y 
sus alrededores. Por ejemplo, duran-
te el gobierno del general Bernardo 
Reyes se impulsaron las industrias re-
giomontanas de la fundición, el vidrio, 
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el cemento y la cerveza (Aparicio, Or-
tega & Sandoval, 2011). 

En este contexto, empresarios y tra-
bajadores estadounidenses llegaban 
al Norte de México ante un periodo de 
industrialización y de modernización 
que generó la construcción de vías 
férreas. Dichos grupos de extranjeros 
traían sus formas propias de recrea-
ción. En 1888 comenzaron los trabajos 
de la línea del Ferrocarril del Golfo, 
para comunicar a Monterrey con Tam-
pico y Ciudad Victoria, en el vecino es-
tado de Tamaulipas (agenl, 1995). De 
manera inmediata, el beisbol llega a 
Nuevo León, siendo la población de 
San Juan Cadereyta el lugar donde se 
señala que se llevó a cabo el primer 
juego. Al ir tomando preferencia en 
Nuevo León este deporte de la mano 
del crecimiento en infraestructura de 
la capital Monterrey, se decide crear 
el parque de beisbol Cuauhtémoc y 
Famosa, en el año de 1939, siendo la 
casa del equipo de Los Industriales, 
ahora llamados Sultanes. 

Esta edificación marcará un hito en 
el surgimiento del otro deporte repre-

sentativo neoleonés: el futbol. Llegó 
a la capital del estado de Nuevo León 
en el año de 1945, con el nacimiento 
del equipo Club de Futbol Monterrey, 
S. A. de C. V., también llamado Raya-
dos de Monterrey, en relación con 
una etnia extinta de la región, que los 
conquistadores apodaron de esa ma-
nera por los tatuajes que portaban en 
su cuerpo, representando animales o 
deidades (Elías, 2017).  

En un momento que la ciudad se 
encontraba en crecimiento y el depor-
te popular era el béisbol, el equipo no 
contaba con infraestructura para rea-
lizar su primer juego, por lo que los 
Rayados tuvieron que debutar en el 
Parque de Beisbol Cuauhtémoc y Fa-
mosa, el 19 de agosto de 1945, sede de 
los partidos del conjunto local en el 
periodo 1945-1946 (imagen 1). 

El equipo regresa nuevamente a 
jugar, pero esta vez se instala en el 
Estadio del Instituto Tecnológico de 
Monterrey (itesm), inaugurado el 17 de 
julio de 1950 para el equipo de futbol 
americano Borregos Salvajes. El equi-
po de los Rayados jugó como local en 

Imagen 1. Primer partido de Rayados en Parque de Béisbol Cuauhtémoc

Fuente: Club de Futbol Monterrey (2016)
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este recinto durante el periodo que 
abarca de 1952 a enero de 1973, cuan-
do se muda al Estadio Universitario, 
sede del equipo de futbol Tigres de la 
Universidad Autónoma de Nuevo León 
(uanl) (Estrada, 2015). 

Los Rayados jugaron en el Esta-
dio Universitario de la uanl de 1973 a 
septiembre de 1980, cuando regresa-
ron de nuevo al Estadio Tecnológico 
(Ortega, 2015). Con el paso del tiem-
po, el futbol fue formando parte de 
la identidad de los regiomontanos, 
aumentado la popularidad y a su vez 
el número de aficionados, además de 
generar problemas por falta de capa-
cidad para albergar a los aficionados 
rayados. 

En este sentido, los Rayados se die-
ron a la tarea de construir un nuevo 
estadio en terrenos del Parque La Pas-
tora, que es un zoológico que alberga 
especies africanas, exóticas del país y 
nativas de la región, contando con 68 
hectáreas, Peredo (2015). 

Finalmente, el nuevo recinto de-
portivo llega a esta zona, siendo in-
augurado el 2 de agosto del 2015 con 
el nombre de Estadio bbva-Bancomer. 
Nos permitimos agregar que el nom-
bre del inmueble viene del corpora-
tivo Banco Bilbao Vizcaya Argenta-
ria-Bancomer. Tiene una capacidad 
para 51 mil espectadores (Bancomer, 
2015) y es elemento de interés de esta 
investigación (imagen 2).

Fundamentación teórica 

Este apartado está conformado por 
cuatro conceptos: variables, movi-
lidad, representación social, medio 
construido y sustentabilidad social.

Movilidad

La primera variable de movilidad no 
solamente estudia los desplazamien-
tos de los automóviles, autobuses y 
motocicletas, sino que también impli-
ca las interacciones de los peatones 

Imagen 2. Vista al bbva-Bancomer desde Parque La Pastora

Foto: Azucena Barboza Alanís, 2016.
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y cómo estos se transportan por la 
ciudad para realizar sus actividades. 
Así, en la ciudad el peatón es el ele-
mento más importante, pues une los 
diferentes puntos del espacio urbano 
mediante sus desplazamientos; si no 
hay movimiento no existe la ciudad.

El concepto de movilidad es des-
crito por Caja Madrid (2010: 7) como 
“el movimiento de las personas y de 
mercancías independientemente del 
medio que utilicen para desplazarse: 
a pie, en transporte público, en auto-
móvil, en bicicleta”. Es importante di-
ferenciar entre los modos y medios de 
transporte, que son las formas como 
las personas se desplazan. Sena (2014: 
28) señala que los modos de transpor-
te “son los sistemas para la moviliza-
ción que combinan redes, vehículos y 
operaciones, considerando a los me-
dios de transporte como los diferentes 
elementos físicos que se utilizan en los 
modos para movilizar la mercancía”.   

Con el paso del tiempo, las ciuda-
des se fueron adecuando al uso del 
automóvil, dejando de lado a las per-
sonas con discapacidad y a las que se 
desplazan a pie o en bicicleta. Para 
crear soluciones coherentes, además 
de regenerar la traza urbana es im-
portante ver desde la perspectiva de 
las personas y de sus necesidades. Es 
necesario saber cómo está estructu-
rada la ciudad, los desplazamientos 
en ella, las actividades y los factores 
que influyen en la movilidad urbana. 

Las ciudades se diferencian unas de 
otras, entre otras cosas, por su movili-
dad, en función de la forma en que las 
personas se trasladan y los diferentes 
tipos de vialidades. La movilidad ur-
bana se desarrolla dentro del espacio 
en donde se emplazan las ciudades. 

Herce (2009: 15) describe que “la mo-
vilidad de las personas ha adquirido 
una importancia muy superior a la 
que tenía en periodos anteriores de la 
sociedad contemporánea”. 

La manera de vivir de las personas, 
la cultura que tienen, además del cli-
ma de cada región, influye en la forma 
de la ciudad. Para mejorar la forma de 
vivir de las personas en la ciudad, hay 
dos conceptos relacionados entre sí: 
movilidad y sustentabilidad. La sus-
tentabilidad es “satisfacer las necesi-
dades del presente sin comprometer 
la capacidad de las generaciones fu-
turas para satisfacer las propias nece-
sidades” (Reichmann, 1995: 2).

Es necesario que en los espacios 
públicos de la ciudad se utilicen me-
dios para disminuir los contaminan-
tes. Por ejemplo, fomentando el uso 
de bicicletas y el caminar para poder 
disminuir el uso del automóvil, ade-
más de promover que los desplaza-
mientos de las personas que se diri-
gen hacia distintos puntos sean más 
cortos y en menos tiempo. Miralles 
& Marquet (2012: 1) describen que la 
movilidad sostenible se genera utili-
zando medios de transporte no mecá-
nicos como ir a pie o en bicicleta y se 
expresa a través de los desplazamien-
tos que menos contaminen. 

Al respecto del mejoramiento de la 
movilidad, Jiménez (2009: 6) menciona 
que se deben integrar procesos que 
pivoten sobre un sector de transpor-
te moderno y flexible, pero también es 
necesario adoptar un enfoque integra-
dor con otros sectores, como el ener-
gético, así como considerar las dife-
rentes pautas urbanas e interurbanas, 
las dinámicas sociodemográficas, los 
procesos urbanísticos y territoriales 
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que tienen efectos sobre la movilidad, 
planteando así soluciones integrales.

Representación Social

La ciudad se forma a partir de los dis-
tintos grupos sociales, que interac-
túan desplazándose diariamente en el 
entorno para realizar sus actividades, 
generando experiencias que los hacen 
identificarse con el lugar donde viven: 
esto es lo que hace que la movilidad se 
relacione con la representación social.  
En lo referente a rs, Denise Jodelet 
(1986: 473) la define como un conoci-
miento socialmente elaborado y com-
partido, constituido a partir de expe-
riencias, informaciones o modelos de 
pensamiento que se reciben o trans-
miten mediante la tradición, la educa-
ción y la comunicación social. 

A partir del sentido común, los gru-
pos crean un pensamiento práctico 
que facilita el dominio del entorno 
social, material e ideal. Para la autora, 
representar es “sustituir a” o “estar en 
lugar de”, por lo que el estudio de las 
rs analiza el proceso de construcción 
de la realidad mediante los procesos 
simbólicos de las conductas. 

Las representaciones se generan en 
los objetos, particularmente en torno a 
los estadios, considerando la identidad 
que tiene una sociedad con un equipo 
y su estadio. Serge Moscovici (1979: 17), 
en su obra El psicoanálisis, su imagen 
y su público, describe el término de 
rs, además de los diferentes compor-
tamientos de las personas. Su teoría 
destaca porque el autor crea la forma 
de estudiar las cogniciones y creencias 
culturales, las cuales son organizadas 
por jerarquías para poder entender un 
objeto dentro de un grupo social, ade-

más de enfatizar los procesos sociales 
que hay en la comunicación sobre los 
discursos, ya que estos se afianzan y 
también se transforman. Para el autor, 
la rs está conformada por dos ramas, 
la figurativa y la simbólica. Abric (1994) 
señala que las rs están organizadas 
alrededor del núcleo central y sus 
elementos periféricos. El núcleo cen-
tral es el lugar donde se concentran 
aquellos elementos que están fuerte-
mente arraigados e inamovibles en la 
representación. Este núcleo está fuer-
temente marcado por la memoria co-
lectiva; es estable y coherente, además 
de que presenta resistencia al cambio, 
ya que toda modificación del núcleo 
central acarrearía una transformación 
completa de la representación. Por su 
parte, los elementos periféricos, orga-
nizados alrededor del núcleo, constitu-
yen el contenido de la representación, 
su parte más accesible, pero también 
la más viva y la más concreta. Estos 
elementos permiten la adaptación de 
la representación a las evoluciones del 
contexto y defienden al núcleo central 
contra posibles cambios de la repre-
sentación. La transformación de una 
representación se opera transformado 
sus elementos periféricos. 

La identidad está en relación con 
la rs. Trujillo (2004: 5) describe que 
se establece el qué y el dónde se en-
cuentra la persona en términos socia-
les. Identidad no es solo una palabra 
que sustituye al ser: cuando alguien 
tiene esta identidad se le sitúa dentro 
de la sociedad mediante el reconoci-
miento de su participación dentro de 
las relaciones sociales. 

Al compartir las identidades, las 
personas crean relaciones y se van 
transformando constantemente. So-
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bre el tema, Scandroglio, López, & San 
José (2008: 81) mencionan que el indi-
viduo se forma por su identidad social 
al pertenecer a un determinado gru-
po, sumando el significado emocional 
y de valor. La rs, como producto de 
la elaboración de comportamientos y 
de comunicación entre los individuos, 
está íntimamente ligada con la identi-
dad social que nace a partir de que las 
personas comparten sus experiencias 
dentro de un objeto construido en el 
medio donde habitan, en este caso un 
estadio de futbol. Las personas dentro 
de este recinto comparten sus expe-
riencias al identificarse entre sí con un 
equipo deportivo. 

Medio construido 

El hombre, para poder habitar y reali-
zar sus actividades diarias, construye 
elementos físicos. Al integrar un obje-
to como un estadio, modifica comple-
tamente el entorno natural. Fernández 
(2011: 86) menciona que dentro del 
medio ambiente natural se encuentra 
el sistema urbano, definiéndolo como 
el conjunto de componentes dinámi-
cos que forman a la ciudad, así como 
sus interrelaciones. 

El autor señala que existen dos com-
ponentes dinámicos. El primero de 
ellos es la sociedad con todo su conjun-
to de necesidades, costumbres, hábitos 
y cultura. En este sentido, la sociedad 
ha evolucionado a formas cada vez más 
complejas, requiriendo nuevas formas 
de gestión y administración. El segundo 
componente dinámico es el medioam-
biente con sus posibilidades de apro-
vechamiento, en el que se encuentran 
a su vez dos grandes subsistemas, que 

son el subsistema del territorio natural 
y el subsistema construido.

Si consideramos que el medio físico 
es el componente primario del lugar, 
López (2012: 43) menciona que del me-
dio natural y el medio construido hay 
una relación entre sí y con el entorno, 
que da forma a la estructura espacial 
del lugar. Al profundizar sobre el há-
bitat construido, Escalante (2007: 36) 
menciona que hay dos formas de en-
tender el lenguaje del mundo desde el 
medio sensible: a través de la arqui-
tectura y a través de los objetos físi-
cos. 

Dichas categorías, que se inclu-
yen dentro del hábitat, evidencian la 
potencialidad significante del medio 
construido. Así, dentro de la ciudad 
hay una relación entre lo natural y lo 
construido. Los seres humanos, para 
satisfacer las necesidades básicas, 
necesitan de los recursos, pero al no 
tener un control de estos se pueden 
agotar. El objetivo de la sustentabili-
dad, relacionada con el medio cons-
truido, es que estos recursos no se 
terminen, poder lograr que las futuras 
generaciones sigan desarrollándose y 
que la sociedad pueda lograr un equi-
librio social.

Sustentabilidad social

La sustentabilidad está relacionada con 
lo social, significa replantear la relación 
entre cultura y naturaleza, señalando 
que entre las diferentes significaciones 
culturales y los diversos potenciales de 
la naturaleza está implícito un proceso 
de apropiación cultural. 

En el marco de la cuestión ambien-
tal, Guillermo & Escamilla (2011: 29) 
señalan que la palabra sostenible es 
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asociada con la de desarrollo, ya que 
en los años ochenta este concepto fue 
adoptado por los gobernantes. Además 
de tratar sobre temas relacionados con 
lo ambiental, la sustentabilidad tiene 
una fuerte relación con las personas y 
con su cultura. Esto es, dependiendo 
del lugar donde las personas habitan, 
aparecen diferentes comportamientos 
y es entonces que la sustentabilidad 
toma muy en cuenta la cultura, incor-
porándose a la cuestión ambiental y al 
punto de vista social. Acselrad (1999: 
37) describe que, si la sustentabilidad 
se ve desde el lado deseable, la defi-
nición construirá autoridad para que 
sean discriminadas en su nombre las 
prácticas malas de las que sí son bue-
nas, creando una lucha simbólica por 
este reconocimiento de autoridad para 
hablar sobre sustentabilidad.

La dimensión ambiental ocupa un 
lugar importante. Ledezma (2006: 160) 
enfatiza sobre ello, pues es el soporte 
de las otras dos dimensiones, los pro-
cesos que toma en cuenta, los aspectos 
económicos y sociales son los que han 
degradado a los recursos naturales. 
Sobre la sustentabilidad social, Fiori 
(2006: 25) menciona que se busca favo-
recer la interacción entre las personas 
fomentando una sociedad tolerante en 
donde se estimule la cooperación in-
terfamiliar e intervecinal para cohesio-
nar la vida de la comunidad, pues los 
lazos sociales son el bien más valioso 
que tienen las sociedades humanas 
para su supervivencia como especie.

Las transformaciones en la susten-
tabilidad social, Pérez (2007: 123) las 
describe refiriéndose a que los costos 
y beneficios del capital sean distribui-
dos equitativamente, con la población 
actual, pensando en el bienestar de las 

futuras generaciones. La sustentabi-
lidad social se alcanza cuando tienen 
bienestar las generaciones futuras. 
Relacionado con el estadio, es cuando 
los ingresos se dividen en partes igua-
les para el beneficio de los edificios, 
las carreteras, los recursos naturales y 
el medio ambiente.

En el siguiente apartado de meto-
dología se analizarán la selección del 
universo de estudio, la muestra, cada 
una de las variables con sus respecti-
vas dimensiones e indicadores y final-
mente el instrumento utilizado en el 
estudio.  

Metodología 

En este apartado se presenta la me-
todología, dividida por la selección 
de la muestra, las dimensiones e in-
dicadores además de la elaboración y 
aplicación del instrumento. La inves-
tigación utiliza el modelo mixto. En la 
parte cuantitativa se recolectan datos 
estadísticos para obtener información 
sobre la población de la zona de estu-
dio y con esta determinar el tamaño 
de la muestra.

En lo cualitativo, se plantea un 
instrumento para conocer opiniones 
y puntos de vista de los implicados 
en el tema, utilizando técnicas como 
la evocación jerarquizada de Abric 
(2003), el análisis del discurso y pala-
bras claves. El alcance del estudio co-
mienza de manera exploratoria pues 
se aborda la problemática en la zona 
del Parque La Pastora a partir de la 
llegada del estadio. Se continúa de 
forma descriptiva al determinar las 
características de las personas que 
son aficionadas y las que viven en los 
alrededores del inmueble. En la parte 
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explicativa se busca conocer las con-
secuencias que ha provocado la lle-
gada del estadio, las estrategias que 
han desarrollado los habitantes y los 
impactos generados en el entorno.

Para la selección del univer-
so-muestra, se analizó el contexto del 
área de estudio de la zona del Parque 
La Pastora, partiendo de un kilóme-
tro alrededor de este pulmón urbano, 
considerando que es la distancia que 
puede ser recorrida a pie para llegar 
a este recinto. El universo está deter-
minado por 13 áreas geo-estadísticas 
básicas (ageb) ubicadas en 19 colo-
nias. El área total es de 583 ha, corres-
pondiendo 142 para el Parque La Pas-
tora y 440 para las colonias vecinas. 
Dentro de este parque, además del 
estadio bbva-Bancomer y de sus gran-
des espacios arbolados, existen dos 
instalaciones recreativas que son el 

parque de atracciones Bosque Mágico 
y el zoológico La Pastora.

Existen varios asentamientos hu-
manos conocidos como barrios o co-
lonias dentro de esta zona de traba-
jo. Al este, encontramos las colonias 
Exposición, Felipe Ángeles, La Quinta 
y Tolteca. Al sur, se localizan las Gran-
jitas de la Silla, Privadas del Contry, 
Bosques del Contry, Bosques de la 
Pastora y Contry Sol 6º. sector. Al oes-
te aparecen Puesta del Sol, La Pastora 
y Jardines de La Pastora, mientras que 
al norte lo hacen las colonias Marte, 
La Huerta, Alameda de la Hacienda, 
Guerra, La Hacienda, Zitton Guadalupe 
y La Fuente. La imagen 3 nos permi-
te apreciar al centro La Pastora, como 
punto central. La división por colonias 
no necesariamente coincide con la di-
visión por ageb. 

Imagen 3. Colonias en la zona de estudio, localizadas un kilómetro alrededor del 
Parque La Pastora

Elaboración: Propia (2016) con información de inegi, 2010.
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El área de estudio se encuentra de-
limitada por el Río Santa Catarina, al 
norte, además de Puesta del Sol, al po-
niente, y las principales avenidas Pablo 
Livas y Eloy Cavazos, al sur. Las coorde-
nadas de la zona están localizadas a 25° 
39’ 58.89” LN  100° 14’ 56.21” LW. El me-
dio físico de la zona se encuentra grafi-
cado en la imagen 4; se puede observar 
que las curvas de nivel son de 600 a 800 
m, destacando el Cerro de la Silla, cuya 
elevación máxima es de 1,820 msnm, 
además de ser el símbolo del área me-
tropolitana de Monterrey. En este punto 
nace el Río La Silla, el cual sirve de lími-
te norte al Parque La Pastora. 

El flujo de aguas del Río La Silla une 
su cauce al del Río Santa Catarina, 
ambos localizados al norte del área de 
trabajo. Mientras que el Río Santa Ca-
tarina presenta un cauce seco duran-
te gran parte del año, ambos al reunir 

grandes cantidades de agua en tem-
poradas de lluvia pueden desbordar-
se, afectando la movilidad en el área 
de estudio. Debido a la topografía de 
la zona, el agua va descendiendo del 
Cerro de la Silla, acumulando grandes 
cantidades de agua, en las avenidas 
principales y alrededor del inmueble, 
mayormente en el mes de septiembre. 
Representa un problema importante 
en los desplazamientos de los habi-
tantes y los aficionados que acuden al 
estadio de futbol. 

Después de analizar el contexto, 
pasamos a determinar el tamaño de 
la muestra para el estudio y sus dife-
rentes características. Hernández, Fer-
nández-Collado & Baptista (2006: 240) 
mencionan que de varios elementos 
que integran un universo se genera un 
subconjunto al que se le llamara po-
blación. En este estudio, la muestra se 

Imagen 4. Curvas de nivel y ríos. 

Fuente: inegi, 2010. Elaboración propia (2016).
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determinó mediante una fórmula pro-
puesta por Rojas (1978: 134). 

Para obtener la “n”, que es el tama-
ño de la muestra, se tomó en cuenta 
que la población, según los datos del 
inegi (2010), dentro de la zona de es-
tudio, correspondía a 31 135 habitan-
tes. Véase la imagen 5.

En este caso, se determinó que un 
nivel de confianza adecuado podría ser 
de 85 %, por lo tanto, el valor “Z”, se-
gún la fórmula mencionada, sería igual 
a 1.44, con un porcentaje de error del 
7.19 %, que en la fórmula corresponde 
a “E”. Consideramos que la distribución 
de las respuestas se dividirá en un 50 
%, tomando el valor de 0.5, el cual se 
expresa como “pq”. Por tanto, el resul-
tado de nuestra “n” es 100. Los datos, 
la fórmula, la sustitución y el resultado 
aparecen en el siguiente cuadro.

Elaboración del instrumento

La tabla que aparece en esta sec-
ción muestra cómo cada variable ha 
sido descompuesta en cada una de 
las dimensiones que se trataron en el 
marco teórico. Para su medición pro-
ponemos unos indicadores que a su 
vez sirven para presentar una serie de 
ítems, los cuales son la base de dos 
instrumentos de investigación. 

Estructura del instrumento de 
trabajo

El proceso de la elaboración del ins-
trumento de investigación incluyó una 
prueba piloto para observar sus for-
talezas y debilidades, lo que permitió 
hacer los ajustes necesarios para pa-
sar a su aplicación del instrumento y 
posterior análisis. Para el manejo de 

Imagen 5. Población de la zona.

 Fuente: inegi, 2010. Elaboración propia (2016).
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Datos: Fórmula Sustitución Resultado

n=? 
N= 31,135
E= 7.19% =   7/100= 0.07
Z= 1.44  Confianza: 85%
pq= 50% =   50/100= 0.5

n= Z2 x N pq 
             E2 (N-1) Z2 pq 

n= 1.442  x 0.52

   0.072 (31,135-1) +2.07*0.50*0.50 n=100

Fuente: Rojas (1978).

Fórmula utilizada para obtener el tamaño de la muestra. 

la información, decidimos trabajar 
con dos instrumentos para dos gru-
pos, el primero va dirigido a las perso-
nas que asisten al estadio y el segun-
do enfocado a las que viven dentro de 
la zona analizada. Los dos instrumen-
tos de trabajo se componen de cua-
tro apartados, que corresponden a 
las variables de movilidad, represen-
tación social, medio construido y sus-
tentabilidad social y contienen pre-
guntas cerradas y semiabiertas. Para 
la variable de movilidad, en la sección 
de preguntas cerradas se estable-
ció una escala de Likert (1932: 55-65), 
buscando hacer una medición de los 
diferentes comportamientos de las 
personas mediante varias opciones 
de respuestas. En esta misma sección, 
en las preguntas semiabiertas se uti-
lizó la metodología de la evocación je-
rarquizada propuesta por Abric (2003: 
62-65). En el análisis de rs se utilizó 
el método de Silva (2006: 35-43) para 
analizar el imaginario y el sentido de 
identidad que tienen las personas con 
el equipo de Monterrey.

En el primer apartado del instru-
mento, dirigido a personas que asis-
ten al estadio, la primera variable a 
tratar es movilidad, la cual se com-
pone de 12 ítems que van ligados con 
las dimensiones de movilidad, movi-
lidad urbana y movilidad urbana sus-
tentable. En la primera dimensión, los 
indicadores son origen y movilidad. 

Para conocer el primer indicador, al 
entrevistado se le pide su edad, sexo, 
así como la colonia y el municipio de 
procedencia. El segundo indicador es 
para conocer si las personas están 
familiarizadas con el término de mo-
vilidad. En la segunda dimensión los 
indicadores son medio de transporte, 
transporte, traslado y banquetas y en 
la tercera de estas dimensiones, el in-
dicador es medios no contaminantes. 
Para estas dos dimensiones se utilizó 
la escala de Likert (1932), midiendo las 
diferentes opiniones de las personas 
sobre el transporte público, desde 
dónde se originan sus desplazamien-
tos para trasladarse hacia el estadio, 
las condiciones de banquetas en la 
zona y si utilizarían otros medios para 
reducir la contaminación. 

En el segundo apartado, que consta 
de 8 ítems, se aborda la variable de re-
presentación social, que contiene las 
dimensiones representación social, re-
presentación en los objetos e identidad 
social. La primera dimensión contiene 
los indicadores de representación con 
el deporte e imaginarios, en donde se 
utiliza la evocación jerarquizada de 
Abric (2003), analizando las palabras 
que vienen a la mente de las personas 
al ver el escudo de su equipo, y agru-
pándolas por orden de importancia. En 
la segunda dimensión de la variable 
rs, su indicador es representación con 
el estadio, mientras que, en la terce-



59

Núm. 2. Vol. 2. Octubre 2016-Octubre 2017. 
Instituto de Arquitectura, Diseño y Arte. 
Universidad Autónoma de Ciudad Juárez. ISSN: 2448-900X

Tabla de variables, dimensión e indicadores.
Va

ria
bl

e Dimensión Indicador Instrumento 1 (Personas que acuden 
al estadio)

Instrumento 2 (Personas que viven 
en la zona)

   
   

   
   

   
   

   
   

   
   

   
   

   
 M

ov
ili

da
d

 Movilidad Origen 1.1. Edad 1.1. Edad
1.2. Sexo 1.2. Sexo
1.3. ¿De qué colonia viene? 1.3. Colonia
1.4. Municipio 1.4. ¿Cuánto tiempo tiene habitando 

en este municipio?
Movilidad 1.5. ¿Conoce la palabra “movilidad”? 1.5. ¿Conoce la palabra “movilidad”?

Movilidad 
urbana

Medio de 
transporte

1.6. ¿Cuántos medios utilizas para 
llegar al estadio?   

1.6. ¿Cuántos medios utilizas para 
llegar a tu casa?   

1.6 a. ¿Cuál?   1.6 a. ¿Cuál?   
1.6 b. ¿Cuáles?   1.6 b. ¿Cuáles?

Transporte 1.7. ¿Cómo evaluaría al transporte 
público de esta zona del estadio?

1.7. ¿Se traslada de la misma mane-
ra hacia su casa cuando hay partido 
o toma otros medios de transporte? 

1.7 a. Si utilizas carro, ¿alguna vez 
has llegado al estadio en transporte 
público?

1.7. a. ¿Cuáles?

1.7 b. Sí: ¿Cuál es la razón por la que 
no utilizas el transporte?

1.7. b. Si utilizas carro, ¿Alguna vez 
ha llegado al estadio en transporte 
público?
1.7. c. Sí: ¿Cuál es la razón por la que 
no utilizas el transporte?

Traslado 1.8. ¿Desde dónde se traslada para 
venir al estadio?

1.8. ¿Cómo evaluaría al transporte 
público de esta zona donde vive?

1.9. ¿Cuánto tiempo le toma trasla-
darse hacia el estadio?

1.9. ¿Cuánto tiempo le toma tras-
ladarse hacia su casa cuando hay 
partido?                  

Banquetas 1.10. ¿Cómo evaluaría el manteni-
miento de las banquetas en la zona 
del estadio?

1.10. ¿Cómo evaluaría el mante-
nimiento de las banquetas en la 
zona?

Movilidad 
urbana 

sustenta-
ble

Medios no 
contami-
nantes

1.11. ¿Qué medios de transporte uti-
lizaría para reducir la contaminación 
al venir al estadio?

1.11. ¿Qué medios utilizaría para re-
ducir la contaminación en su zona?

 1.12. ¿Si hubiera un buen sistema 
para andar en bicicleta, la utilizaría?

1.12. ¿Si hubiera un buen sistema 
para andar en bicicleta, la utiliza-
ría?

Continúa...
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Va
ria

bl
e Dimensión Indicador Instrumento 1 (Personas que acuden 

al estadio)
Instrumento 2 (Personas que viven 

en la zona)
Re

pr
es

en
ta

ci
ón

 s
oc

ia
l

 Repre-
sentación 

social

Represen-
tación con 
el deporte

2.1. Si yo menciono “futbol”, ¿Qué 
palabras vienen a su mente?
2.2. Menciónelas por orden de im-
portancia:

Imagina-
rios

2.3. Cuando piensa en su equipo, 
¿qué personaje cree que lo identi-
fica?
2.4. ¿Qué palabras vienen a su men-
te al ver esta imagen?
2.5. Menciónelas por orden de im-
portancia.

Represen-
tación en 
los obje-

tos

Represen-
tación con 
el estadio

2.6. ¿Qué apodo representa mejor al 
estadio?

2.1. ¿Qué significa para usted vivir 
cerca del estadio?

Identidad 
social

Identifica-
ción con el 

equipo

2.7. ¿Se siente orgulloso de ser Ra-
yado?

2.2. ¿Se siente orgulloso de que los 
Rayados tengan su estadio cerca de 
su casa?

2.7. a. Sí o no. ¿Por qué? 2.2. a. Sí o no. ¿Por qué?
Identifica-

ción 
2.8. ¿Cree que la mascota identifica 
al equipo?
2.8. a Sí o no. ¿Por qué?

M
ed

io
 c

on
st

ru
id

o

Medio 
construi-

do

Ruido 3.1.  ¿Cree que el ruido afecta a los 
animales de La Pastora?

3.1.  ¿El ruido de los partidos le 
afecta?

Medio 
ambiente 
urbano

Contami-
nación

3.2. ¿Qué problema de contamina-
ción cree que se causa cuando hay 
partido?

3.2. ¿Qué problema de contamina-
ción cree que se causa cuando hay 
partido?

Elemen-
tos cons-
truidos: 
estadios

Estadio 3.3. ¿Cree que la construcción del 
estadio afectó al medio ambiente?

3.3. ¿Cree que la construcción del 
estadio afectó al medio ambiente?

3.4. ¿Cree que mejoró la movilidad 
de la zona con la llegada del esta-
dio?

3.4. ¿Cree que mejoró la movilidad 
de la zona con la llegada del esta-
dio?

Continúa...
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Va
ria

bl
e Dimensión Indicador Instrumento 1 (Personas que acuden 

al estadio)
Instrumento 2 (Personas que viven 

en la zona)
Su

st
en

ta
bi

lid
ad

 s
oc

ia
l

 Sustenta-
bilidad 

Concepto 4.1. Si yo menciono “sustentabili-
dad”, ¿qué palabras vienen a su 
mente?

4.1. Si yo menciono “sustentabili-
dad”, ¿qué palabras vienen a su 
mente?

4.2. Menciónelas por orden de im-
portancia

4.2. Menciónelas por orden de im-
portancia

Susten-
tabilidad 

social

Relaciones 
sociales

4.3. ¿Se Ha hecho amigo de aficiona-
dos Rayados en el estadio? 

4.3. ¿Los aficionados que vienen a 
los partidos le han generado pro-
blemas?

4.3. a Sí o no. ¿Por qué? 4.3. a Sí o no. ¿Por qué?
4.4. ¿Cómo se lleva con los demás 
aficionados Rayados?

Transfor-
maciones 
en la sus-
tentabili-
dad social 
generada 

por los 
estadios

Transfor-
maciones

4.5. ¿Ha visto transformaciones en 
_________ a partir de la llegada del 
estadio?

ra de las dimensiones, los indicado-
res son identificación con el equipo e 
identificación. Apoyados en el método 
de Silva (2006) buscamos observar si 
las personas se sienten identificadas 
con su estadio, con la mascota y con 
algún personaje del equipo.

La tercera variable, que contiene 
4 ítems, se diseñó para hablar sobre 
medio construido. Sus dimensiones 
son medio construido, medio ambien-
te urbano y elementos construidos: 
estadios. En la primera dimensión, el 
indicador asignado es el de ruido, en 
donde el entrevistado, por medio de 
una pregunta cerrada, menciona que 
el ruido afecta o no a los animales del 
zoológico La Pastora. En la segunda di-
mensión, su indicador es el de conta-
minación, en donde se utiliza la escala 
de Likert (1932) para que el entrevis-
tado determine el problema de conta-
minación generado cuando se realizan 

partidos en el inmueble en cuestión. 
En la tercera dimensión, el indicador 
correspondiente es estadio, donde 
mediante preguntas cerradas el entre-
vistado menciona si fueron afectados 
el medio ambiente y la movilidad por 
la construcción del estadio.

En el cuarto y último apartado de 
este instrumento, se menciona la va-
riable de sustentabilidad, que está 
compuesta de 5 ítems, trabajando con 
las dimensiones de sustentabilidad, 
sustentabilidad social y transforma-
ciones en la sustentabilidad social 
generada por los estadios. En la pri-
mera de las dimensiones, el indicador 
es concepto. Tomando como base el 
método de Abric (2003), se le indica al 
entrevistado que mencione las pala-
bras que vengan a su mente al decirle 
la palabra sustentabilidad y que las 
ordene por importancia. Para la se-
gunda dimensión su indicador es re-
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laciones sociales, en donde se utiliza 
una pregunta cerrada para que el en-
trevistado mencione su relación con 
los demás aficionados en el estadio 
y de manera semiabierta la describa. 
En la tercera dimensión su indicador 
es transformaciones, en la cual el en-
trevistado determinará con una pre-
gunta cerrada los cambios generados 
con la llegada del estadio. Este primer 
instrumento de trabajo aparece en el 
Anexo 1, al final de este documento.

En lo referente al segundo instru-
mento, dirigido a las personas que 
viven en los alrededores del estadio, 
el primer apartado se enfoca en la va-
riable de movilidad, la cual se compo-
ne de 12 ítems que van ligados con las 
dimensiones de movilidad, movilidad 
urbana y movilidad urbana sustenta-
ble. En la primera dimensión los indi-
cadores son origen y movilidad. Para 
el primer indicador se le pide al entre-
vistado que mencione su edad, sexo, 
la colonia de residencia y cuánto tiem-
po tiene habitando en el municipio de 
Guadalupe. El segundo indicador se 
utiliza para ver si los entrevistados 
conocen el término de movilidad. En 
la segunda dimensión los indicadores 
son medio de transporte, transporte, 
traslado y banquetas, mientras que 
en la tercera dimensión, el indicador 
es medios no contaminantes. Para es-
tas dos últimas dimensiones se utilizó 
la escala de Likert (1932), midiendo las 
diferentes opiniones de las personas 
que viven en esta zona sobre las con-
diciones del transporte público, de las 
banquetas, además de cómo se tras-
ladan regularmente hacia sus casas 
y si se presenta algún cambio en su 
desplazamiento cuando se realizan 
partidos, finalizando con la pregunta 

de si emplearían otros medios para 
reducir la contaminación. 

En el segundo apartado se aborda 
la variable de representación social, 
que contiene la dimensión de repre-
sentación en los objetos, cuyo indica-
dor es representación con el estadio. 
Mediante una pregunta semiabierta, 
la persona expresa lo que significa 
para ella vivir cerca del estadio. La 
segunda dimensión de la variable rs 
es identidad social y su indicador es 
identificación con el equipo, con una 
pregunta cerrada sobre si las perso-
nas se sienten orgullosas de que un 
equipo de la ciudad tenga un estadio 
cerca de su casa y de forma semiabier-
ta se les pide que lo expresen. La ter-
cera variable, que incluye 4 ítems para 
medio construido, sus dimensiones 
son medio construido, medio ambien-
te urbano y elementos construidos: 
estadios. En la primera dimensión, el 
indicador que le corresponde es el de 
ruido, indicando al entrevistado que 
mencione si el ruido afecta o no a los 
animales del zoológico de La Pastora. 
En la segunda dimensión, su indica-
dor es el de contaminación, en donde, 
utilizando una escala de Likert (1932), 
el entrevistado determina el proble-
ma de contaminación que se genera 
cuando se realizan partidos. En la ter-
cera de estas dimensiones, el indica-
dor correspondiente es estadio, don-
de mediante preguntas cerradas, el 
entrevistado comenta si fueron afec-
tados el medio ambiente y la movili-
dad por la construcción del estadio.

El cuarto apartado de este instru-
mento se enfoca sobre la variable de 
sustentabilidad, que se compone de 3 
ítems, con sus dimensiones sobre sus-
tentabilidad, sustentabilidad social y 



63

Núm. 2. Vol. 2. Octubre 2016-Octubre 2017. 
Instituto de Arquitectura, Diseño y Arte. 
Universidad Autónoma de Ciudad Juárez. ISSN: 2448-900X

transformaciones en la sustentabili-
dad social generada por los estadios. 
En la dimensión inicial, el indicador es 
concepto, donde se utiliza el método 
de Abric (2003) para que el entrevista-
do describa las palabras que vengan 
a su mente al decirle la palabra sus-
tentabilidad y las ordene por impor-
tancia. En la segunda dimensión el in-
dicador es relaciones sociales, donde 
el entrevistado indica su relación con 
los demás aficionados en el estadio. 
La tercera dimensión de esta variable 
tiene como indicador transformacio-
nes, donde el entrevistado comenta 
sobre los cambios generados con la 
llegada del estadio.

Discusión y análisis de 
resultados 

En este apartado se describen los re-
sultados de la investigación de cada 
una de las variables.

El primer indicador de la dimensión 
de movilidad se relaciona con el ori-
gen, en el que, para los aficionados, se 
toma en cuenta el sexo de los entre-
vistados, la edad, colonia y el munici-
pio del que provienen. En el caso de 
las personas que habitan en la zona 
se toman en cuenta casi los mismos 
indicadores, a diferencia de que aquí 
se analiza cuánto tiempo tienen vi-
viendo en el municipio de Guadalupe.

En cuanto a edad, de 100 personas 
entrevistadas, el grupo mayoritario, 
para aficionados y habitantes de la 
zona, es de 20 a 29 años. Referente 
al sexo de los entrevistados, el grupo 
que predomina en los aficionados es 
el de hombres, y en los habitantes de 
la zona, la mayoría fueron mujeres. 
En cuanto al municipio, de 50 aficio-

nados entrevistadas, predomina el 
municipio de Guadalupe con 20 per-
sonas, después le siguen Monterrey 
con 10 personas, San Nicolás con 8 y 
finalmente Apodaca con 4 personas. 
Por otra parte, en lo relativo a las co-
lonias, en el caso de los aficionados, 
de las 50 personas que se entrevista-
ron, la mayoría proviene de las colo-
nias 20 de noviembre, con 6 personas; 
después Camino Real, con 3 personas, 
ubicándose estas colonias en el muni-
cipio de Guadalupe. En el caso de los 
habitantes de la zona, predominan las 
colonias Felipe Ángeles, con 19 perso-
nas, le siguen las colonias Tolteca, con 
11 personas y finalmente La Quinta, 
con 8 personas. 

En cuanto a movilidad, se preguntó 
al grupo de aficionados y habitantes 
de la zona si tienen conocimiento de 
este término. En el caso de los aficio-
nados, de 50 personas se presenta que 
40 personas sí lo conocían y 10 desco-
nocían el término. Para el grupo de ha-
bitantes, 50 personas, predomina que 
también tienen conocimiento de este 
término, aunque se presenta de for-
ma más equilibrada para este grupo, 
en comparación con los aficionados, 
donde menos personas desconocen el 
término.

El indicador de medio de transporte 
se relaciona con la dimensión de movi-
lidad urbana, sobre la cual se pregun-
tó a los dos grupos de aficionados y 
habitantes de la zona cuántos medios 
utilizaban para transportarse. De un 
total de 100 personas entrevistadas, 
tomando en cuenta ambos grupos, 
81 personas utilizaban un solo medio 
de transporte y 19 se transportaban 
en dos medios. Referente a cuántos 
medios de transporte utilizaban para 
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transportarse, en el caso de los aficio-
nados que utilizaban un solo medio de 
transporte, la mayoría, 21 personas, se 
trasladan en carro; en segundo lugar, 
10 personas utilizan el camión; a di-
ferencia de los habitantes de la zona, 
que, en primer lugar, hacen uso del 
camión, esto con 23 personas; y en se-
gundo lugar, 17 personas mencionaron 
que hacen uso del carro.

Por otra parte, en lo relativo a las 
personas que utilizaban dos medios 
de transporte, los aficionados men-
cionaron en su mayoría se trasladan 
en carro; en segundo lugar, utilizan el 
camión. Esto, a diferencia de los habi-
tantes de la zona, que en primer lugar 
hacen uso del metro y le siguen el ca-
rro y el camión (imagen 6).

Referente al siguiente indicador 
que es transporte, se preguntó a los 
entrevistados sobre la calidad del 
transporte público. Del total de 50 per-
sonas aficionadas, 29 de ellas mencio-
naron que el transporte es bueno; en 
segundo lugar, que la calidad es regu-
lar, esto por 13 personas; mientras que 
en los otras 50 habitantes de la zona 
se presenta el mismo caso: 29 perso-
nas mencionaron que el transporte 
es bueno, y en segundo lugar, hubo 14 
personas para las que el transporte es 
regular.

Por otra parte, el siguiente indi-
cador es el traslado: desde dónde se 
desplazan los aficionados para llegar 
al estadio y si los habitantes cambian 
sus traslados cuando hay partido. En-

Imagen 6. Comparativo de los dos diferentes medios de transporte utilizados por 
entrevistados aficionados y habitantes. 

Fuente: Elaboración propia.

(habitantes)

(aficionados)



65

Núm. 2. Vol. 2. Octubre 2016-Octubre 2017. 
Instituto de Arquitectura, Diseño y Arte. 
Universidad Autónoma de Ciudad Juárez. ISSN: 2448-900X

tre los aficionados, de 50 personas 
entrevistadas, 47 de ellas menciona-
ron que se desplazan desde su casa. 
Entre las personas que habitan en la 
zona, de 50 personas, 37 mencionaron 
que se trasladan de la misma manera. 
Aunque no cambian la ruta, les toma 
más tiempo del que ellos hacen dia-
riamente. 

Entre los aficionados, de 50 perso-
nas entrevistadas, 18 personas tardan 
de 0 a 20 minutos y otras 18 tardan de 
21 a 49 minutos. De 50 personas que 
habitan en la zona, 18 mencionaron 
que en su traslado realizan de 50 a 60 
minutos; en segundo lugar, a 14 perso-
nas les toma de 21 a 49 minutos. Como 
se mencionaba anteriormente, sí se 
trasladan de la misma manera, pero 
les toma más tiempo. 

En cuanto a las banquetas, de 50 
aficionados entrevistados, 20 respon-
dieron que el estado de las banquetas 
es bueno, mientras que 16 menciona-

ron que el mantenimiento es regu-
lar. De 50 personas que habitan en la 
zona, 17 mencionaron que el mante-
nimiento es regular y 14 respondieron 
que es bueno.

La discusión en este apartado des-
cribe la primera variable presentada, 
que es la rs. Los indicadores son la 
representación con el deporte e ima-
ginarios, para conocer en los aficiona-
dos qué palabras vienen a su mente 
con ayuda de la evocación jerarquiza-
da propuesta por Abric (2003), al men-
cionar la palabra futbol y al ver el es-
cudo, para analizar con qué palabras 
se identifican las personas. El primer 
indicador se relaciona con la repre-
sentación con el deporte. Su dimen-
sión es la rs. Para esto, se les pidió a 
las personas que son aficionadas que 
describieran qué palabras vienen a su 
mente al mencionar la palabra “fut-
bol” y que posteriormente las orde-
naran por importancia. 

Imagen 7. Evocación jerarquizada para los aficionados sobre el futbol. 

Fuente: Elaboración propia.
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Al centro, entre la primera y segunda periferia aparece la palabra “estadio”. En la primera 

periferia se encuentran las palabras que son relacionadas con elementos en el futbol como 

lo son el “entrenador” y “árbitro” (imagen 7). 

 
Imagen 7. Evocación jerarquizada para los aficionados sobre el futbol. Elaboración propia. 

 

Por otra parte, el segundo indicador es “imaginarios”, en el cual se describe con qué perso-

naje se identifican los aficionados al pensar en su equipo. La palabra más mencionada es 

Jonathan Orozco, quien fuera jugador del club; las otras son Antonio Mohamed, quien es el 

entrenador del equipo, siguiendo Humberto Suazo y Rogelio Funest Mori, jugadores del 

equipo. La siguiente petición es que los aficionados mencionen qué palabras vienen a su 

mente al ver el escudo del equipo de Rayados, además de acomodarlas por orden de im-

portancia (imagen 8). Las palabras que aparecen en el núcleo de la representación son “his-

toria”, “equipo”, “emoción” y “pasión”. En el cuadrante de elementos contraste no aparece 

ningún elemento. La mayor parte de las palabras se encuentran en la segunda periferia yse 

refieren a “Monterrey”, “escudo” y “campeonato”. 
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El cruce de las variables nos per-
mite observar que las palabras que 
aparecieron en el núcleo de la repre-
sentación para los aficionados son 
“emoción”, “pasión”, “goles”, “diver-
sión” y finalmente “deporte”. Al límite 
entre la zona del núcleo y el cuadran-
te de elemento contraste aparece la 
palabra “rayados”. En la segunda pe-
riferia aparece la mayoría de las pala-
bras, en las cuales las personas hacen 
referencia a los “jugadores”, “afición”, 
“equipo” y “pelota”. Al centro, entre la 
primera y segunda periferia aparece 
la palabra “estadio”. En la primera pe-
riferia se encuentran las palabras que 
son relacionadas con elementos en el 
futbol como lo son el “entrenador” y 
“árbitro” (imagen 7).

Por otra parte, el segundo indicador 
es “imaginarios”, en el cual se descri-
be con qué personaje se identifican los 
aficionados al pensar en su equipo. La 
palabra más mencionada es Jonathan 
Orozco, quien fuera jugador del club; 
las otras son Antonio Mohamed, quien 

es el entrenador del equipo, siguiendo 
Humberto Suazo y Rogelio Funest Mori, 
jugadores del equipo. La siguiente pe-
tición es que los aficionados mencio-
nen qué palabras vienen a su mente al 
ver el escudo del equipo de Rayados, 
además de acomodarlas por orden de 
importancia (imagen 8). Las palabras 
que aparecen en el núcleo de la re-
presentación son “historia”, “equipo”, 
“emoción” y “pasión”. En el cuadran-
te de elementos contraste no aparece 
ningún elemento. La mayor parte de 
las palabras se encuentran en la se-
gunda periferia yse refieren a “Monte-
rrey”, “escudo” y “campeonato”.

Al hablar de medio construido y sus 
cambios en el entorno ante la llega-
da del estadio, se describe la tercera 
variable presentada, que es el medio 
construido, en la que se analizarán 
las dimensiones de medio construido, 
medio ambiente urbano y elementos 
construidos. La primera dimensión es 
medio construido, el indicador se re-
fiere al ruido, para conocer en los afi-

Fuente: Elaboración propia.

Imagen 8. Evocación jerarquizada para los aficionados sobre el “escudo”. 
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Imagen 8. Evocación jerarquizada para los aficionados sobre el “escudo”. Elaboración propia. 

 

Al hablar de medio construido y sus cambios en el entorno ante la llegada del estadio, se 

describe la tercera variable presentada, que es el medio construido, en la que se analizarán 

las dimensiones de medio construido, medio ambiente urbano y elementos construidos. La 

primera dimensión es medio construido, el indicador se refiere al ruido, para conocer en los 

aficionados y habitantes de la zona si el ruido afecta a los animales del Parque La Pastora.  

En la dimensión de medio ambiente urbano, el indicador es “contaminación”, en el cual los 

grupos de aficionados y habitantes describen los problemas de contaminación causados el 

día del partido. Finalmente, en la dimensión de elementos construidos, el indicador es “es-

tadio”. En este apartado los aficionados y a habitantes mencionan si han visto mejoras en la 

movilidad a partir de la llegada del estadio.  

El primer indicador se relaciona con el ruido, su dimensión es medio construido. Se les pidió 

a las personas que son aficionadas y a los habitantes de la zona que describieran, ¿Cree 

que el ruido afecta a los animales de La Pastora?, en el caso de los aficionados, de 50 

entrevistados, los resultados fueron casi equitativos, pues 23 personas respondieron que sí 

creen que les afecta el ruido y 27 de ellas mencionaron lo contrario. En los habitantes de la 

zona, el resultado se muestra con más diferencia, pues de las 50 personas entrevistadas, 

11 de ellas respondieron que sí, mientras que 39 personas respondieron que el ruido no 

afecta. 

El segundo indicador es contaminación, su dimensión es, medio ambiente urbano. En esta 

pregunta, los aficionados y habitantes mencionaron los diferentes tipos de contaminación 

que ellos creen que se ocasionan cuando hay partido. Los aficionados, de un total de 50, 
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cionados y habitantes de la zona si el 
ruido afecta a los animales del Parque 
La Pastora. 

En la dimensión de medio ambiente 
urbano, el indicador es “contamina-
ción”, en el cual los grupos de aficio-
nados y habitantes describen los pro-
blemas de contaminación causados el 
día del partido. Finalmente, en la di-
mensión de elementos construidos, el 
indicador es “estadio”. En este aparta-
do los aficionados y a habitantes men-
cionan si han visto mejoras en la movi-
lidad a partir de la llegada del estadio. 

El primer indicador se relaciona 
con el ruido, su dimensión es medio 
construido. Se les pidió a las personas 
que son aficionadas y a los habitan-
tes de la zona que describieran, ¿Cree 
que el ruido afecta a los animales de 
La Pastora?, en el caso de los aficio-
nados, de 50 entrevistados, los resul-
tados fueron casi equitativos, pues 23 
personas respondieron que sí creen 
que les afecta el ruido y 27 de ellas 
mencionaron lo contrario. En los ha-
bitantes de la zona, el resultado se 
muestra con más diferencia, pues de 
las 50 personas entrevistadas, 11 de 
ellas respondieron que sí, mientras 
que 39 personas respondieron que el 
ruido no afecta.

El segundo indicador es contami-
nación, su dimensión es, medio am-
biente urbano. En esta pregunta, los 
aficionados y habitantes menciona-
ron los diferentes tipos de contamina-
ción que ellos creen que se ocasionan 
cuando hay partido. Los aficionados, 
de un total de 50, mencionaron de 
manera equitativa, con la cantidad 
de 19 personas cada uno, que para 
ellos son más fuertes la contamina-
ción ambiental y la sonora. Mientras 

que 11 personas mencionaron que es 
más fuerte la contaminación visual. 
En cambio, entre los habitantes de la 
zona, de las 50 personas que se entre-
vistaron, 27 de ellas describieron que 
la contaminación ambiental es mayor. 

En segundo lugar se encuentra la 
contaminación sonora, con 9 perso-
nas; la visual, la mencionan 5 perso-
nas; mientras que 7 personas descri-
ben que son las 3: la contaminación 
visual, ambiental y sonora. Finalmen-
te, 2 personas respondieron que no 
se produce ningún tipo de contami-
nación en los partidos. Continuando 
con la misma dimensión e indicador, 
se les hizo una segunda pregunta 
tanto a aficionados como habitantes: 
¿Cree que la construcción del estadio 
afectó al medio ambiente? 32 de los 
50 aficionados entrevistados contes-
taron que la construcción no gene-
ró afectaciones al medio ambiente, 
mientras que 18 mencionaron que sí 
hubo afectación. En los habitantes fue 
totalmente diferente: del grupo de 50 
personas que fueron entrevistadas, 
30 mencionaron que sí, mientras que 
las otras 20 dijeron que no.

El tercer indicador es el estadio, su 
dimensión, elementos construidos. La 
pregunta para los aficionados y los 
habitantes de la zona, fue: ¿Cree que 
mejoró la movilidad de la zona con 
la llegada del estadio? En el primer 
caso, los aficionados respondieron de 
manera equivalente, pues de los 50 
entrevistados, 25 contestaron positi-
vamente y la otra mitad estaban en 
desacuerdo: afirmaron que la movi-
lidad no se mejoró a partir de la lle-
gada del recinto deportivo a la zona. 
En el grupo de los habitantes, casi se 
presentan las respuestas de forma 
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equilibrada, pues 24 de ellas respon-
den que sí se ha mejorado la movili-
dad y 26 de ellas contestaron negati-
vamente. 

Finalmente, se utilizó el indicador 
que se refiere a sustentabilidad para 
conocer en los aficionados y habitan-
tes qué palabras vienen a su mente al 
mencionar la palabra sustentabilidad. 
Se pidió que después las ordenaran por 
importancia, con ayuda de la evoca-
ción jerarquizada propuesta por Abric 
(2003). En la dimensión de sustentabi-
lidad social, el indicador es relaciones 
sociales. Al grupo de aficionados se 
les pidió que describieran su relación 
con las demás personas que asisten al 
estadio, mientras que los habitantes 
mencionaron si los aficionados les han 
causado problemas en sus casas du-
rante los días en que hay juego.

El primer indicador se relaciona 
con el concepto de sustentabilidad y 
su dimensión es, precisamente, “sus-

tentabilidad”. Se les pidió a las per-
sonas aficionadas y a los habitantes 
de la zona que describieran por me-
dio de la evocación jerarquizada, Si 
yo menciono “sustentabilidad”, ¿qué 
palabras vienen a su mente? Y que 
posteriormente las ordenaran por im-
portancia. El cruce de las variables, en 
el caso de los aficionados, nos per-
mite observar que las palabras que 
aparecieron en el núcleo de la repre-
sentación son “naturaleza” y “autóno-
mo”. En el cuadrante de los elementos 
contraste aparecen las palabras “me-
dio ambiente”, “ecología”, “no sabe”, 
“bienestar”, “recursos renovables”, y 
finalmente, “economía”. En la prime-
ra periferia no se encuentra ningún 
elemento, mientras que en la segun-
da periferia aparece la mayoría de las 
palabras en las cuales las personas 
hacen referencia al “equilibrio”, “cui-
dado”, “reciclar” y “contaminación” 
(Imagen 9).

Fuente: Elaboración propia.
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Imagen 9. Evocación jerarquizada para los aficionados sobre “sustentabilidad”. Elaboración propia. 

 

En el caso de los habitantes de la zona, y continuando con el primer indicador relacionado 
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En el caso de los habitantes de la 
zona, y continuando con el primer in-
dicador relacionado con el concepto 
de sustentabilidad, se realizó el mismo 
método de la evocación jerarquizada. 
El cruce de las variables en el caso de 
los habitantes nos permite observar 
que la única palabra que apareció en el 
núcleo de la representación es “natu-
raleza”. En el cuadrante de los elemen-
tos contraste aparece la palabra, “no 
sabe”. En la primera periferia apare-
cen las palabras “cuidado”, “ecología”, 
“mantenimiento” y finalmente “medio 
ambiente”. En la segunda periferia apa-
rece la mayoría de las palabras, en las 
cuales las personas hacen referencia a 
“sustentabilidad”, “equilibrio”, “ener-
gía” y “recursos” (imagen 10).

Conclusión 

En el caso de la variable movilidad, 
el grupo de aficionados y habitantes 
mencionan no saber del concepto 
de movilidad, pero manifiestan que 
sí mejoró con la llegada del estadio; 
esto nos permite observar que no hay 
una asociación del término con su 
percepción de movilidad. Para los afi-
cionados al equipo, la llegada del es-
tadio fue muy positiva y más para las 
personas que viven cerca, pues ya no 
tienen que realizar grandes distancias 
para ir al partido. Se encuentra tam-
bién la otra parte de personas que 
habitan cerca del estadio que no son 
aficionados, sumado a las que sí lo 
son. Referente a los habitantes de la 
zona, tienen opiniones muy divididas 
ya que es un beneficio, pero a su vez 
es un problema por los aficionados 
que se estacionan en las casas o al 
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querer entrar a sus colonias el acceso 
se vuelve muy difícil.

Referente a la representación con 
el recinto deportivo, los aficionados 
describen su llegada al municipio 
como algo positivo, pues su equi-
po ya tiene una nueva casa, aunque 
la mayoría de ellos aún guardan un 
cariño especial hacia el estadio del 
Tecnológico, pues desde pequeños 
sus familias les transmitieron el amor 
por el equipo y recuerdan sus viven-
cias; esto refleja que sí hay una fuerte 
identificación con el equipo y más con 
el objeto construido, en este caso el 
estadio. Aunque es nuevo este recin-
to, los aficionados ya sienten que el 
estadio representa al equipo y es un 
orgullo para la ciudad.

En el caso contrario de los habitan-
tes, algunos sí se sienten representa-
dos con el estadio al ser aficionados al 
equipo, aunque también está la otra 
parte de personas que no se sienten 
identificadas, pues son aficionadas 
de otro equipo, entonces el estadio 
es indiferente para ellos. En cuanto a 
medio construido, la mayoría de las 
personas, tanto aficionadas como ha-
bitantes, mencionan que no les afecta 
el ruido a los animales. Por otra parte, 
algunas de las personas manifiestan 
que el ruido causado por el tráfico es 
el que más les molesta, en mayor me-
dida a los habitantes. 

Desde la llegada del estadio los ve-
cinos han podido obtener un benefi-
cio de cada partido, pues cobran a los 
aficionados por estacionar sus carros 
en sus casas. Por otra parte, los de-
más vecinos están inconformes por-
que los vecinos estacionan los carros 
de los aficionados en sus casas, inva-
diendo sus cocheras sin su permiso, 

siendo una molestia, porque al llegar 
los propietarios a su casa a guardar 
sus carros ya no hay espacio para es-
tacionarse. 

Otros habitantes de la zona men-
cionan que sus vecinos se pelean 
entre ellos por estacionar los carros 
para ganar más dinero y esto se con-
vierte en una situación negativa pues, 
aunque se generen ganancias para 
algunos vecinos, para otros es una si-
tuación de incomodidad. Los vecinos 
manifiestan el sentirse en riesgo des-
pués de los partidos, pues les han roto 
los vidrios de los carros y de sus casas.

En la cuestión de sustentabilidad, 
ambos grupos mencionan que la 
construcción del estadio no afectó al 
entorno natural, pero sí se ve afecta-
do cuando hay evento deportivo. Esto 
nos permite observar que las perso-
nas no relacionan a la construcción 
con la contaminación, sino que los 
problemas de los cuales ellos se que-
jan son los de contaminación ambien-
tal, causada por el tráfico de los auto-
móviles en los partidos de futbol.

Cabe mencionar un hallazgo que se 
pudo apreciar y sería importante de-
tallar en investigaciones posteriores: 
es sobre las clases sociales marcadas 
dentro del estadio. En su mayoría, las 
personas que acuden son abonadas y 
son de clases acomodadas, mientras 
que los de clase más baja acuden con 
menos frecuencia, cuando alguien les 
presta abono. Además, los integrantes 
de la porra se quedan en un área res-
tringida, alejados de los demás.
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Resumen

El propósito de este artículo 
es ofrecer una introducción, 
como observador participan-
te, al campo del otaku mexica-
lense en los distintos espacios 

donde desarrolla su afición a través 
de distintas actividades que se rela-
cionan con el mundo del manga y el 
anime. Es necesario acudir a estas zo-

1 Universidad Autónoma de Baja California. 
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de los libros Saberes de la imaginación (2012), In-
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(2012), Elogio de lo inacabado (2013) y Estéticas 
liminales contemporáneas (2015) así como de dos 
docenas de publicaciones arbitradas.

nas para practicar una etnografía que 
permita recopilar información que 
explique las características básicas 
de la predilección por esta forma de 
entretenimiento, como se plantea en 
el marco referencial. Esta será la vía, 
junto con los estudios de caso subsi-
guientes, para obtener un panorama 
global de las condiciones de este gru-
po en la localidad, lo que incluye sus 
acciones y procesos vitales para cons-
tituirse en grupo sociocultural.

Palabras clave: 1. Espacio; 2. Otaku; 
3. Manga y anime; 4. Relaciones urba-
nas; 5. Arte pop.

Abstract

The purpose of this article is to offer 
an introduction, as a participant ob-
server, to the field of otaku Mexical-
ense in the different spaces where it 
develops its hobby through different 
activities that relate to the world of 
manga and anime.

It is necessary to go to these areas 
to practice an ethnography to gath-
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er information that explains the ba-
sic characteristics of the predilection 
for this form of entertainment, as it is 
raised in the frame of reference.

This will be the way, along with the 
subsequent case studies, to obtain a 
global picture of the conditions of this 
group in the locality, which includes 
their actions and vital processes to 
become a sociocultural group.

Keywords: 1. Space; 2. Otaku; 3. Man-
ga and anime; 4. Urban relationships; 
5. Pop art.
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Introducción

El presente documento se apoya en 
un marco teórico-metodológico y dos 
capítulos de investigación de campo. 
Estos se han desarrollado para con-
frontar la información ofrecida por los 
postulados originales de la historia 

del fenómeno a estudiar y de los con-
ceptos generales basados en el marco 
teórico-referencial.

La búsqueda de los elementos ca-
racterísticos del campo otaku en Mexi-
cali pasa por la interpretación de es-
tos como signos de actividad entre 
iguales. La descripción de sus dinámi-
cas tiende a materializar sus gustos e 
intereses en espacios concretos como 
pueden ser una convención, un foro 
de Internet o una reunión ocasional.

Respecto a la identificación de se-
ñales en un espacio como el mencio-
nado, Clifford Geertz (1992: 4) estable-
ce que la cultura es un complejo de 
urdimbres de significación que busca 
interpretación. 

El análisis consiste, pues, en desen-
trañar las estructuras de significa-
ción [...] y en determinar el campo 
social y su alcance. [...] etnografía es 
descripción densa. Lo que en reali-
dad encara el etnógrafo [...] es una 
multiplicidad de estructuras con-
ceptuales complejas, muchas de las 
cuales están superpuestas o enla-
zadas entre sí, estructuras que son 
al mismo tiempo extrañas, irregula-
res, no explícitas, y a las cuales el 
etnógrafo debe ingeniarse de algu-
na manera, para captarlas primero 
y para explicarlas después (Geertz, 
1992:8).

La pertinencia del enfoque de 
Geertz radica en la concepción del 
proceso sociocultural que me ocupa 
como un campo de significación. La 
necesidad, a su vez, de presentar al 
proceso sociocultural como espacio 
de interpretación es la de interpretar 
desde un modelo local un fenómeno 



75

Núm. 2. Vol. 2. Octubre 2016-Octubre 2017. 
Instituto de Arquitectura, Diseño y Arte. 
Universidad Autónoma de Ciudad Juárez. ISSN: 2448-900X

global. El propósito actual es describir 
espacios de prácticas, así como de re-
ferencias vivenciales relacionadas con 
el manga/anime.

Geertz (1992: 10) considera la impor-
tancia de conversar con los integran-
tes del grupo. Las formulaciones sobre 
sus sistemas simbólicos se extraen así 
desde la experiencia y las expresiones 
de sus miembros, y de ahí la impor-
tancia de un acercamiento a los gustos 
y gestos de un grupo en particular.

El objetivo que la descripción etno-
gráfica densa persigue es el que flu-
ye del discurso social. Busca que se 
construyan imaginarios, gustos y de-
seos a través de su planteamiento por 
el discurso del informante.

Cuando se aborda el tema de la in-
terpretación, Geertz reconoce al es-
crito antropológico como una ficción 
(1992:14). Una interpretación de se-
gundo o tercer grado es la “significa-
ción” desde la dimensión del autor. 

Retomando una de las premisas de 
la descripción densa, las interpreta-
ciones que haré no son por sí mismas 
inefectivas. Su valor consiste en su in-
serción dentro de las preguntas parti-
culares, pero lo más importante, en la 
información que ofrecen del espacio 
en donde se observan los signos del 
grupo. 

Lo importante, según Geertz, es lo 
dicho en el relato, el contenido de los 
deseos, las visiones y los gustos; la 
enunciación de la composición gene-
ral del grupo, si bien se busca a partir 
de la especificidad de las necesidades 
a cubrir aquí, se hace mediante pers-
pectivas microscópicas de cuestiones 
que, en apariencia irrelevantes, ac-
tivan las conductas y procesos que 

crean un estilo, las características del 
ser otaku.

Las convenciones de manga/anime 
son recientes en Mexicali. Gracias a las 
iniciativas promovidas por el grupo 
Anime Mexicali (animemexicali.net) se 
han podido organizar convenciones 
semestrales desde hace dos años y 
una serie de cuatro eventos anuales 
enfocados al cosplay.

La utilización de un recinto guber-
namental como el Centro Estatal de 
las Artes en Mexicali da cuenta de la 
inserción de esta clase de eventos en 
el ambiente cultural bajo la conside-
ración, por parte de las autoridades, 
de exposiciones de productos y obras 
de arte aficionado, en su mayoría di-
bujos (o fanart), pero también pues-
tas en escena (cosplay).

La dificultad inicial de Anime Mexi-
cali para verificar sus eventos en ese 
espacio consistió en la falta de con-
vencimiento por parte del Instituto de 
Cultura de Baja California, adminis-
trador del Centro Estatal de las Artes 
(Ceart), de que se tratase de activida-
des más culturales que comerciales. 
Pronto, el grupo organizador convino 
en que dichas actividades debían pre-
sentarse como espacios de expresión 
de una comunidad que vivía cotidia-
namente cercana a productos artís-
ticos de calidad comprobada por su 
abundancia en la actual cultura pop.

A partir de entonces, dentro del 
grupo y ante los responsables cultura-
les, se ha establecido la línea central 
del apoyo a un grupo al que se le reco-
noce el potencial de poder expresarse 
en formas creativas a partir del man-
ga/anime. Jamás, ni Anime Mexicali ni 
el icbc, han considerado a la comuni-
dad otaku mexicalense como un grupo 
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“contracultural” ni integrado por indi-
viduos marginales.

Desde el principio, Anime Mexicali 
utilizó el slogan La cultura de la imagi-
nación. El cultivo de una parcela cultu-
ral por parte de un grupo organizado 
sería suficiente para abrir las puertas 
de un espacio para la cultura legítima 
del estado. Ante la falta de identifica-
ción de los otakus por parte de la ma-
yoría de la sociedad mexicalense, está 
claro el poco interés por preguntarse 
si se trata de un grupo contracultural o 
no, ni mucho menos peligroso.

Las dinámicas que se narrarán e 
interpretarán en este texto son, por 
una parte, las convenciones como 
espacios abiertos de identificación, 
pero también de vacío. Por otra, están 
los foros web donde los fanáticos del 
manga/anime pueden hablar sobre 
sus imaginerías en sus mismos térmi-
nos con otros colegas.

La convención como estructura de 
ambiente a un nivel macro tiene la 
finalidad de reproducir los ámbitos 
de las convenciones extranjeras (ja-
ponesas, en particular) que, en tanto 
consagradas como lugares de reunión 
de grupos similares, están imbuidas 
de esa aura de validez que otorga el 
“ser japonés”, esa condición que los 
otakus extraen de un ambiente reple-
to de productos japoneses que son los 
objetos de sus afectos.

Dicha puesta en escena, como las 
autoridades la entienden, consiste en 
la repetición de las diversas conductas 
y acontecimientos por los que la con-
vención se identifica: venta e intercam-
bio de manga/anime, proyección de 
anime, exposición de fanart, concurso 
y exhibición de cosplay, concurso de 
canto en japonés, venta de esclavos 

(una especie de subasta de acompa-
ñantes que deben compartir su visita 
a la convención con la persona que los 
“compró”) presidida por el maestro de 
ceremonias que es el director de Ani-
me Mexicali y conferencias a cargo de 
invitados especiales, que por lo ge-
neral son actores de doblaje venidos 
desde la Ciudad de México.

El gesto

Aunque se creyera privativo de la es-
cenificación del cosplayer (el fanático 
que se viste como un personaje de 
manga y anime), el acto de ensayar 
incluso ante el espejo, como lo dice 
una informante a modo de confesión, 
los rostros y gestos de distintos per-
sonajes ayudan a representar estados 
de ánimo: chicos y chicas se sonríen 
y cierran los ojos y, en el mejor de los 
casos, alzarán un brazo para descan-
sar la mano en la nuca, para expresar 
embarazo. 

Chicas, pero también muchos va-
rones, entornan los ojos deseando 
hacerlos más grandes, tanto y tan 
brillantes como los de los personajes 
de anime en los que se pueden leer 
diversos sentimientos humanos que 
se pueden reflejar incluso en la mira-
da acuosa que ellos evocan con gran 
concentración y seriedad o, según el 
gesto, con un candor que quieren ha-
cerlo sentir “suplicante”, tal y como lo 
lucen los personajes sometidos a una 
gran tensión dramática o romántica. 
Expresan este sentimiento con coque-
tería y sin ella, aunque sea solo para 
apuntalar con frecuencia la credibili-
dad de sus disfraces y vestimenta.

Por supuesto, los otakus no están 
usando estas expresiones todo el 
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tiempo, y sus gesticulaciones, sobre 
todo en los puntos álgidos de la con-
vención de fanáticos, pueden ser tan 
ordinarias o vulgares como las que 
más, con la diferencia básica de la di-
rección que estas toman. 

Se trata de la dedicatoria a sus pa-
res que se manifiesta en eventuales 
chillidos, uvés de la victoria con ambas 
manos acompañadas de sonrisas en-
marcadas por los párpados apretados. 
Entonces basta con echar una mirada 
a los pósters que cuelgan detrás de 
nuestro(a) otaku, en uno de los pues-
tos de venta, para muy seguramente 
encontrar la imagen de un personaje 
que ofrece un aspecto físico al que el 
convencionista de carne y hueso de-
sea acercarse en gesto, físico y vestua-
rio.

Así, en la actuación alcanzada por 
formas distintas a exhibir, el fan otaku 
ya es su personaje, y caminando en-
tre ellos se pueden encontrar varia-
ciones de los gestos originales de los 
seres ficticios de las series y el cómic 
encarnados en los asistentes a la con-
vención, cuyo aspecto y disfraces he-
chizos no siempre son fieles a la idea 
original: una Sailor Moon o un Ryu 
(Street Fighter II) que no parecen “co-
pias fieles” a su original. 

Se trata una galería de personajes 
que, o son demasiado sencillos para 
representarlos con mínima fortuna, 
o se pierden en los elementos como 
el traje genérico de guerrero ninja o 
samurái, por poner un ejemplo, que 
se apoya en la gestualidad de los mo-
vimientos de artes marciales reales 
o ficticias que además se presentan 
fundadas en gritos y expresiones que 
serían incomprensibles si no provinie-
sen del contexto del anime para com-

prenderlas en su codificación a través 
del disfraz o de la preferencia por un 
determinado manga/anime. 

Dicho lo anterior, se puede obser-
var en el campo otaku que se ha vuel-
to constante la presencia de niños, 
incluso desde los tres años de edad, 
para cerrar el rango entre los siete y 
los ocho, que gritan a todo pulmón 
“¡kame-kame-ha!” (Goku, en Dragon 
Ball Z), y repiten distintas frases con 
la misma entonación con que lo hacen 
sus mayores.

Esto se observa con frecuencia y 
agudeza al recordar las opiniones que 
otakus al azar manifiestan al rememo-
rar, muchas veces con prisa, sus ini-
cios en este mundo de fantasías, y los 
gritos y movimientos bruscos se han 
generalizado en eventos donde ha-
cen demostraciones de este tipo como 
parte de los concursos de cosplay. Ello 
como muestra de que dichas actua-
ciones como reproducciones de múl-
tiples gestos no quedan limitadas a la 
relación entre pares, sino que se pue-
de comprobar en minucias tales como 
los emoticonos (rostros formados por 
diversos signos ortográficos y lingüís-
ticos que expresan sentimientos en 
conversaciones y mensajes electróni-
cos) que muchos otakus adoptan para 
su escritura.

La convención – El ambiente 
elemental

La integración de los otakus mexica-
lenses en grupos fue un reflejo de la 
necesidad de organizarse, tal como 
demostraban los otakus de San Diego 
y Los Ángeles, y pasaron varios años 
para que se llevaran a cabo las prime-
ras convenciones en Mexicali: eventos 



78

Núm. 2. Vol. 2. Octubre 2016-Octubre 2017. 
Instituto de Arquitectura, Diseño y Arte. 
Universidad Autónoma de Ciudad Juárez. ISSN: 2448-900X

desorganizados e improvisados alre-
dedor de mesas llenas de videocase-
tes y discos que contienen tempora-
das completas de anime y películas 
con actores reales (live action).

Podría afirmarse que el desarrollo 
del cosplay inició junto con estos pri-
meros eventos, y los primeros comités 
organizadores surgirían de las peñas 
que se juntaban en los tianguis (In-
dependencia, Mexicali Tianguis) y las 
primeras tiendas (III Mundo, Neurona), 
que como espacios de reunión sella-
rían la primera imagen “contracultu-
ral” de los otakus locales.

La dinámica básica de la conven-
ción hasta el momento funciona al-
rededor de dos fenómenos: se efec-
túan eventos en el Centro Estatal de 
las Artes cada semestre y ellos son 
fenómenos nuevos donde los infor-
mantes provienen de la tradición de 
los primeros otakus de principios de 
los noventa (que hoy tienen entre 25 
y 35 años o más). Estos coinciden en 
ubicarse como centros donde hay una 
exhibición constante de personajes 
con vestuarios a veces hechos a mano; 
chicas que, como mínimo, desempol-
van sus blusas y faldas escolares para 
interpretar a las colegialas japonesas 
que se repiten a lo largo de dos o tres 
géneros de manga/anime.

Los códigos que se leen en sus ac-
cesorios y gestualidades dependen 
del argumento en el que se inserten, 
ya sean Is, Azumanga daioh, Marshma-
llow boy o, desde luego, Sailor moon 
o Escaflowne. También es común en-
contrarse a un guardia imperial de 
Star wars, de los que abundan dos o 
tres tropas marchando armadas por 
los salones de la convención devenida 
escenario donde el asistente es tam-

bién un actor para la imagen general 
del espacio.

Asistimos a la repetición de un am-
biente como el que los otakus obser-
van en las convenciones de San Diego 
o acaso Tijuana y como el que pueden 
conocer vía electrónica. Esto, con el 
objeto de aprender lo que es una con-
vención japonesa, aunque, insisten 
los informantes organizadores, lograr 
una estructura de ambiente parecida 
en Mexicali fue algo que se logró hace 
tan solo tres o cuatro años.

La convención, como desde su ini-
cio tianguero, se estructura alrededor 
de las mesas, las cuales lucen copa-
das de copias de temporadas com-
pletas en dvd de anime, pero tam-
bién de películas. Cada temporada 
incluye todos los capítulos de anime 
que se emitieron durante un perio-
do de ocho a diez meses, a diferen-
cia del ova (Original Video Animation), 
que son capítulos especiales que no 
forman parte de la trama principal y 
que son grabados para el consumo 
inmediato a través de vhs o dvd. Un 
dvd por treinta o cuarenta pesos; tres 
por cien pesos, y muchos otakus que 
no se atreven a pisar un tianguis con 
la asiduidad requerida descubren el 
espacio a rebosar de material nuevo 
(pero no desconocido) como una zona 
para establecer la red personal de la 
que la afición se alimenta.

La mesa es entonces la excusa para 
acercarse al vendedor, que informa 
sus datos generales y formas de loca-
lización electrónica y, con frecuencia, 
asegura una informante de nivel edu-
cativo medio superior, por el módico 
precio de uno, dos o los dvd vírgenes 
que sean necesarios, pueden hacerse 
de nuevas adquisiciones para su co-
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lección y queda claro, cuantas más 
preguntas se hacen, que el material 
expuesto es mínimo frente a la canti-
dad que se puede conseguir gracias a 
la buena disposición de los vendedo-
res, otakus como los participantes.

El cosplay

Mientras tanto, los cosplayers se 
apropian del personaje a través de 
su exposición. Muchos participantes 
coinciden en que son “apropiados” 
por el usuario, más allá de cualquier 
fidelidad con algún personaje recono-
cible: las chicas con uniforme escolar 
no requieren mayor explicación, pero 
la jovencita con uniforme de capitana 
de nave espacial, cargando una llave 
gigante hecha de cartón y cubierta 
por medias de encaje; el individuo de 
grandes dimensiones vestido de ne-
gro, con la cara pintada cual mimo y 
una cubeta familiar de Kentucky Fried 
Chicken a manera de sombrero; o los 
otros jóvenes con camisetas de Mega-
deth, cargando un Pikachu (Pokemon) 
de peluche y tocados con orejas de 
conejo, ya son invitaciones a pregun-
tar por la constitución del personaje.

Los paseos de cada personaje en-
carnado en los asistentes alrededor 
de la convención son giras panorá-
micas para su presentación en el es-
cenario donde se muestran y se en-
tienden a sí mismos como parte del 
atractivo plástico de los eventos, y es 
que existe el acuerdo de que “para 
que parezca” convención tiene que 
haber color, y esta noción de lo estéti-
co pasa por las pelucas, las faldas, las 
uñas, la pintura, los estampados, las 
capas, el disfraz entero como la clave 
argumental de su puesta en escena. 

Entonces, una distorsión en el esce-
nario de la convención, una nota dis-
cordante capaz de movilizar a la masa: 
a media tarde, tres chicas japonesas 
han entrado al salón, el uniforme es-
colar corto de verano y el gesto lángui-
do alternando con sonrisas chillonas y 
gritos exclamatorios, conduciéndose 
con paso negligente por los puestos 
de venta, y durante las horas restantes 
se oyen comentarios sobre su presen-
cia y se descubren opiniones sobre lo 
evidente que es por ejemplo que una 
importante cantidad de los mil qui-
nientos a dos mil asistentes acuden 
solo para ver el cosplay.

Algo similar puede percibirse en 
eventos como el Geek Fest, celebrado 
en el Ceart, donde un pianista chino 
interpretó al teclado numerosas pie-
zas de videojuegos legendarios como 
Chrono trigger, Castlevania o el clási-
co Super Mario Bros., y el público no 
podía dejar de mirarlo. “Es que son 
especiales”; “Los japoneses lograron 
en décadas lo que nosotros no hemos 
podido en siglos”; o “¿Sabías que los 
asiáticos tienen una región especial en 
el cerebro que les permite entender su 
música tradicional?” Son expresiones 
que los ponen en la sintonía de apre-
ciaciones confirmadas por las opinio-
nes de sus asistentes, no solo varones, 
que no podían quitar los ojos de la 
colegiala japonesa, actitud respecto a 
la cual se había quejado una tal “Ake-
mi” en el foro local animemexicali.
net: “Los japoneses no somos monos 
de circo”, siguiendo el hilo abierto en 
torno al tema de la “magia” de la raza 
amarilla por la que el otaku suspira 
alimentando el atractivo de la presen-
cia en la convención de émulos de la 
colegiala Gogo Yubari (Kill Bill), quien 
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para muchos asistentes es la verdade-
ra heroína de la película.

La estructura de ambiente en el 
escenario

Esto se vuelve un espectáculo que se 
aprecia como en un mercado de carne, 
pero mucho más colorido y multirre-
ferencial. Hay una tensión sexual que 
se conecta con la propia del manga/
anime, al menos en las apreciaciones 
de las fantasías otakus que se asocian 
parcialmente a la imagen del consu-
midor que no tiene mucha vida social. 
“Yo casi no salgo, pero vengo aquí a 
comprar y a ver qué hay”. Esta condi-
ción es conocida por los otakus que 
entienden las implicaciones de este 
apelativo: “Pero yo no soy otaku, ¿eh?”.

Hay un silencio general en el pe-
queño grupo de asistentes, muchos 
de ellos portando un mismo atuendo 
cosplay cuando, entre la algarabía de 
la comunidad, llega un sujeto con ca-
miseta negra y zapatos lustrados que 
grita: “¿Es cierto que ustedes son per-
dedores?”.

Los otakus no hablan mucho de sí 
mismos, pero se vuelve inevitable leer 
sus accesorios: “I love yaoi”, y se espe-
raría por lo tanto ver a su portadora 
más adelante en una situación que, en 
la intimidad del grupo, delataría una 
tendencia homosexual como corres-
ponde al género yaoi, que narra histo-
rias de temática gay, pero con el trans-
curso de las horas se observa que eso 
no pasa. 

Se tiene que entender entonces el 
pastiche colorido de la convención; 
hay que recurrir a las historias detrás 
y, en el caso del campo, considerar la 
conducta antes descrita: los chicos y 

chicas con orejitas de conejo se pa-
sean y se buscan para leerse el gusto 
por cada género y, en lo particular, la 
historia de manga/anime con sus ar-
gumentos predilectos, el gran flujo de 
sentidos comunes que unifican a to-
dos los grupos de fanáticos (lo sean 
de los videojuegos o historias román-
ticas o pornográficas) en la conven-
ción.

En el proceso de comercialización de 
la convención es constante la venta de 
comida japonesa. Es un elemento del 
ambiente, una clave de la apropiación 
y, a decir de los informantes vistiendo 
cosplay, lo único que podrían comer 
como parte de la representación en el 
momento, y ellos quisieran en el mo-
mento contar con un tatami (alfombri-
lla tradicional) y un hibachi (hornillo) 
para almorzar ahí mismo, como en una 
actuación, y aun cuando reconocen 
la necesidad de conservar su propia 
personalidad, los gestos y el aspecto 
general responden constantemente, 
cuando les pregunto, a los guiños y sig-
nos faciales y movimientos que deben 
ser consecuentes con el personaje que 
desarrollan mientras comen.

La dinámica en el espacio

Las mitologías que cada otaku se cons-
truye sobre Japón son, para muchos in-
formantes, los ingredientes centrales 
de los primeros impulsos por conocer 
al país; la profundización en su historia 
y sociedad marca la diferencia. Un tro-
zo de sushi deja de ser alimento para 
ser recargado con los significados de 
los gustos personales muchas veces 
extraídos del argumento.

“Como comían en Evangelion”. “Así 
se me afiguraba que sabía el arroz 
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blanco en el restaurante de la Cham-
pú (Ranma ½)”. Todo lo relacionado 
con una conducta aceptable para los 
miembros queda asignado a través de 
una comparativa entre escenas de los 
diferentes animes que es un alarde de 
conocimiento, condición para ser el 
personaje que se representa.

Las reglas sistemáticas en el otaku y 
su comunidad quedan así condiciona-
das a conductas acordadas: los partici-
pantes saben que una opción atractiva 
de mostrarse como tales es el concur-
so de canto de canciones en japonés 
(J-Pop), que nunca están correcta o in-
correctamente interpretadas, sino que 
aparecen como un abanico del gusto 
específico del convencionista.

Desde temprano se empiezan a ins-
talar las tarimas y el equipo de sonido 
para que los espontáneos se presen-
ten a cantar y los aplausos y ovaciones 
y carcajadas le acompañen ya media-
da la pieza y sus conocimientos fonéti-
cos del japonés les granjean la compli-
cidad de la asamblea: por lo general, 
no conocerán el idioma y difícilmente 
van más allá del puñado de vocablos 
integrados a sus vidas cotidianas, pero 
eso no importa. Su esfuerzo por cantar 
la canción se recompensa al identifi-
carse como reconocimiento y a veces 
código de entrada al grupo. Por eso, 
cuando un asistente sube a interpre-
tar Hey, Jude (The Beatles), decide no 
terminarla anticipando las rechiflas 
seguidas inmediatamente de aplausos 
comprensivos.

En este tenor, los otakus saben que 
no pueden mostrarse en público sin 
considerar lo que sus características 
significan para los otros. Ellos se atre-
ven a sobrepasar la censura con su ves-
timenta o sus actitudes: por ejemplo, 

hay jovencitas que se apropiaron del 
fetiche de la Gothic Lolita vistiéndose 
como mucamas francesas a la moda 
del siglo XIX con cofia, mandil y medias 
de encaje en imitación de personajes 
consagrados por animes como Rozen 
maiden o Darker than light, para par-
ticipar en los eventos. Lo mismo que 
los luchadores, samuráis, colegialas, 
pokemonsters o guardias imperiales.

Por eso se presenta un rompimiento 
que muchos participantes ratifican por 
unanimidad: no salen a la calle vesti-
dos así. No viven en sus personajes 
ni se integran a los grupos a partir de 
un aspecto físico unívoco ni median-
te un código uniforme que, además y 
por eso, sea “contracultural”. “¿Para 
qué saldría así? No gano nada porque 
nadie sabe lo que quiero decir”. “En 
mi casa ni saben que me visto así; yo 
creo que ni aquí porque no todos me 
reconocen”. “Me moriría de vergüenza 
si supieran”. “Tengo mucho miedo de 
que me hagan algo en la calle”.

Los jugadores

“¿Es cierto que ustedes no tienen vida?”, 
se repite la pregunta y una otaku en su 
presentación de la gata Felicia (del vi-
deojuego Darkstalkers) mueve dos ve-
ces la comisura izquierda de los labios y 
se da media vuelta golpeando sin que-
rer al impertinente con su cola blanca.

Al mismo tiempo, una empleada de 
intendencia del Ceart, de largas canas, 
pasa junto a un grupo de videojugado-
res que exclaman alegremente con la 
broma: “Miren nomás, otro Inuyasha…” 
(referencia al protagonista andrógino 
de dicho anime, de larga cabellera 
blanca y orejas de gato).
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Los videojugadores comparten, a su 
propio juicio, numerosas referencias, 
acercamientos y gustos con los segui-
dores de manga/anime por el hecho 
de que ellos mismos lo son. Sus intere-
ses por el videojuego trascienden este 
límite y los llevarán a otro campo. Es 
sugerente observar los movimientos 
agitados del jugador sobre la palanca 
de la máquina y su semejanza con los 
manoteos angustiosos que los otakus 
dejan escapar para hacerse notar en 
una de las ruidosas mesas de venta 
asaltadas por un público masivo.

Cuando se les pregunta, los gamers 
ofrecen una interpretación de primer 
orden, es decir, las que nacen en las 
opiniones propias de los informantes, 
sobre su relación con el manga y el 
anime. Es común ver a varios de eda-
des superiores a los treinta años opi-
nando que ellos vieron el surgimiento 
del movimiento, aunque es un fenó-
meno, el de la perspectiva propia. 

A este se acude al entrevistar e inter-
pretar a los otakus en situación, quie-
nes no se limitan a pensarse como tales 
sino que intentan plasmar algunas dife-
rencias con el “otaku original japonés”, 
siendo estas el motivo último de la pre-
sente investigación: muchos improvisan 
competencias deportivas de carreras 
y luchas en la explanada adyacente al 
salón, otros se organizan en pequeños 
grupos y todos socializan, siempre en 
el espacio del ambiente fijado por los 
otakus participantes, que intenta pare-
cerse cada vez a las convenciones que 
pueden verse en Internet.

Asociación de los otakus

Las interpretaciones de segundo gra-
do, las que el investigador puede hacer 

a partir de su experiencia con los indi-
viduos con los que interactúa, vienen 
con las comparaciones: “Yo no soy tan 
otaku, pero a veces sí me siento como 
el de Densha Otoko”. “Yo tengo mis 
etapas en que no salgo de mi cuarto, 
pero sí puedo salir y relacionarme”. “Sí, 
la verdad es que sí me parezco a los 
otakus japoneses que no piensan en 
otra cosa que, tú sabes, eso…”. Y esto 
conlleva la observación de sus actitu-
des específicas en la comunidad otaku.

Tales demostraciones de asocia-
ción se manifiestan generalmente en 
la actuación en la estructura de am-
biente, en la posibilidad de expresión 
espontánea que ofrece el otaku que 
de pronto empieza a luchar con otro 
sin perder la sonrisa ni, en ocasiones, 
un acento de japonés chapurreado, 
en una escena extraída de un anime y 
vuelta a montar en la fila de entrada 
al salón de la convención o frente a un 
puesto de venta.

Otro ejemplo es la actitud del 
otaku que, al preguntársele, trata de 
resumir lo mejor que puede la historia 
de su afición, un minuto antes de re-
integrarse corriendo a la fila del sushi 
y constituyéndose así en “modelo na-
tivo”, en este caso, un otaku japonés 
ideal (como el hikikomori, que vive 
únicamente para sus aficiones), que 
en realidad está respondiendo a la 
idea básica del otaku según la Inter-
net.

Ahí se descubre la asociación indi-
vidual a una idea (el otaku obsesiona-
do que disfruta a cada momento del 
manga/anime sin tener mayor contac-
to con el resto del mundo) antes que 
una identidad grupal formada ante 
una línea de acción: “Pues yo empecé 
viendo las caricaturas del Canal 5 por-
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que yo creo que me dejaban sola mu-
cho tiempo y no tenía otra cosa que 
hacer”. “Mi mamá prefería ponerme 
Los Caballeros del Zodiaco antes que 
regañarme por mis travesuras y para 
entretenerme”. “Siempre estuve solo 
en mi cuarto viendo mucha televisión”.

Volviendo al aspecto exterior, en-
contrarse con los otakus congregados 
en la convención o incluso antes de 
entrar a ella puede recordar la noción 
general que el público tiene de los 
grupos de darks o góticos: los rostros 
muchas veces compungidos, o a veces 
alegres según el caso, por el persona-
je que representan. Los participantes 
aparecen velados por una respuesta 
constante a los otros que interpretan 
una participación desde la manifesta-
ción latente de su personaje, pero sin 
desprenderse nunca de su personali-
dad propia.

Lo anterior sirve como ejemplo del 
espectáculo de grupos de, mínimo, 
dos otakus que solo parecen tales por 
la interpretación de un personaje a 
causa de sus charlas cotidianas y sus 
movimientos mucho más naturales, 
como de calle.

En la interacción de la comunidad 
otaku, estos momentos usualmente 
aparecen alrededor de las mesas y los 
puestos de venta y también en el es-
cenario, dando lugar a eventuales “va-
cíos” en los que la “actividad otaku” 
cesa por unos instantes y, mientras 
vuelve, el fan regresa a sus quehaceres 
y circunstancias ajenas a su afición.

Otakus fans

Sin embargo, los momentos “huecos” 
de la convención, en donde no ocurre 
ninguna acción inmediatamente iden-

tificable, se alegran cuando un even-
to central tiene lugar y es entonces 
cuando el equipo de sonido anuncia 
la presentación. De pronto, uno de los 
actores de doblaje que interpretan en 
español a diversos personajes como 
Goku (Dragon Ball Z: Mario Castañe-
da), Inuyasha (Inuyasha: Enzo For-
tuny) o incluso Homero Simpson (Los 
Simpson: Humberto Vélez).

Así, entre el griterío, se percibe la 
unidad a brazos alzados y gargantas 
frenéticas por primera vez, si excep-
tuamos el concurso de canto, que en 
realidad no arrastra a la mayoría de la 
multitud otaku con la contundencia de 
las figuras arriba mencionadas. La ex-
presividad de la asamblea da cuenta 
de su capacidad pulmonar gritando y 
ovacionando cuando, a petición gene-
ral, Castañeda abre su participación 
adoptando la posición de ataque de 
Goku y grita “¡¡¡Kame-kame-ha!!!” y la 
voz, oh, sorpresa, le sale “igualita” a la 
de su personaje consagratorio; y cuan-
do los otakus vuelven del impacto, lo 
que sigue es la sesión de preguntas y 
respuestas en que los asistentes acep-
tan cada palabra del invitado de honor 
con risas y sonrisas de veneración.

Acto seguido, hay una presentación 
a manera de charla del invitado de ho-
nor con los convencionistas, ya debajo 
de la tarima, y continúan los interro-
gatorios. Vuelve a entrar la prensa in-
vitada, que antes ha tenido una sesión 
exclusiva con los invitados especiales, 
y mientras uno de estos, actor de do-
blaje, habla sentado a la mesa ante los 
micrófonos, un rosario de otakus des-
fila tras él: un Goku, un Super Mario, 
una Mai Shiranui (Samurai shodown) y 
otros cosplayers incomprensibles, to-
dos sonrisas.
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Paradójicamente, en estas actitu-
des no se aprecia tanto al otaku como 
al “fan”, al “groupie” que va tras su es-
trella favorita y el código por el que se 
conducen, hasta por sus gritos inter-
mitentes, es el de los seguidores de 
las popstars hasta que se empiezan a 
observar algunos gestos (el kameka-
meha de un Goku o el rostro desen-
cajado de una colegiala de True tears), 
entre los otakus cercanos a Fortuny en 
la foto del recuerdo y entonces el es-
pacio se vuelve a activar bajo el “códi-
go otaku” y el ambiente del momento 
vuelve a conectar con el ambiente ge-
neral de la convención.

Esta teatralidad que aparece en el 
escenario de la convención está res-
pondiendo así a la presentación de 
la imagen: un vampiro de Castlevania 
saluda a un pequeño en compañía de 
su padre quien, en cuanto le pide una 
foto con su hijo, permite la transfor-
mación del cosplayer en un amena-
zante y siseante príncipe de la noche.

Las personificaciones

Un efecto interesante de esta esceni-
ficación masiva que es evidente desde 
la entrada a la convención es el de los 
persocom, practicantes de cosplay que 
participan, imbuyéndole de su estilo 
manga/anime específico, en las “ven-
tas de esclavos” donde cualquier asis-
tente puede adquirir a su personaje 
predilecto desde la módica cifra de un 
peso, lo que no impide que numerosos 
“lotes” sean rechazados con frecuen-
cia. El vampiro es vendido en trescien-
tos pesos y un Inuyasha por diez. Los 
felices compradores (porque se les ve 
felices) tienen derecho a disfrutar de 
su compañía durante una hora y me-

dia al término de la cual hay una nue-
va cita en el entarimado para iniciar la 
segunda etapa de la actividad.

Bajo la amenaza inicial de dar vein-
ticinco vueltas a las instalaciones, que 
arranca carcajadas, el maestro de ce-
remonias invita a los persocom a co-
locarse tras la línea de salida para la 
carrera y después de dos vueltas cada 
uno de los esclavos sube a la tarima y 
grita al micrófono: “Lo que yo hago por 
mi amo”, para así ganar su libertad.

Una lectura que puede hacerse del 
persocom es que es una actividad lú-
dica en donde el cosplayer interpreta, 
dramatiza, a su personaje durante el 
lapso fijado, pero en realidad ningu-
no de los dos tiene el talante para ex-
presar sus imaginarios así, y es mejor 
ponerse a platicar dando la enésima 
vuelta por las mesas de la convención 
hasta que esta termina.

Cuando, en contadísimas ocasio-
nes, otakus locales se han reunido 
para celebrar sus aficiones, lo han he-
cho en torno a la organización de pe-
queños eventos bajo un mismo techo: 
un grupo de videojugadores se ubica 
en el rincón destinado a las consolas 
y viejas “maquinitas” de Arcadia, otro 
sector se instala en mesas destinadas 
a concursos de “cartitas” de Yugi-oh! 
y varios más instalan mamparas o se 
valen de algunas paredes para expo-
ner su fanart, como dibujos a lápiz, 
acuarelas o hasta óleos de sus per-
sonajes más entrañables del manga/
anime, donde se distingue una vieja 
escuela de universitarios que repro-
ducen escenas y figuras de Los Ca-
balleros del Zodiaco, Street Fighter II, 
Supercampeones, Dragon Ball Z, Ro-
botech o Mazinger Z, y otakus de más 
reciente cuño que han variado sus 
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gustos gracias a una oferta masificada 
y multiplicada, estampando en el di-
bujo motivos de Naruto, Digimon, Es-
caflowne, Bleach o Cowboy Bebop, una 
variedad compartida por una impor-
tante cantidad de asistentes que los 
hace trascender los simples géneros 
para obedecer centralmente, como se 
verá, a la filiación personal a cada fa-
ceta de la fenomenología otaku.

La apariencia del otaku en sus 
espacios

Los otakus locales dejaron de ser loca-
lizables en Mexicali por parte de cual-
quier observador externo como “con-
tracultura” en la medida en que se les 
consideró (y ellos se asumieron como) 
dependientes de los productos de la 
industria cultural. Así resultó más fácil 
alejarlos de la parcela compartida por 
las tipologías (antisociales) “cholo” 
o “anarcopunk” para identificárseles 
como asociados al gusto y aparien-
cias del geek en oposición al talante 
(asocial) del freak refugiado en la tra-
dición endogámica que se unifica por 
su rechazo pasivo al statu quo de la 
clase media a la que en abrumadora 
mayoría pertenecen.

Esta noción hace referencia no tan-
to al origen histórico como a la con-
formación típica del grupo que se 
define por sus funciones, por lo que 
aspira a ser y por las asociaciones que 
sus integrantes hacen de sus vidas (en 
un ejercicio constante de personali-
zación y recuerdo de los argumentos 
del manga/anime) con los contenidos 
a los que su afición les expone. Para 
quien pueda observarlos, este gusto 
es generador del grueso de los com-

portamientos externa e internamente 
vinculados al ser otaku.

Tal consideración sobre el origen 
y características del otaku mexica-
lense es lo que puede concluirse, en 
parte, de las respuestas constantes 
de los seguidores de manga y anime 
que dudan de las posibilidades de su 
grupo de erigirse en instrumento con-
tracultural para incidir en la sociedad, 
pues a primera vista se observaría 
que el principal de los mayores des-
intereses de los otakus sesionando en 
cualquier convención de fanáticos es 
la política: “A mí no me interesa nada 
de eso”. “Todo es la misma porquería”. 
“Los políticos son reptiles gigantescos 
ocultos tras un traje y con apariencia 
humana”. O “yo nunca voy a votar”. Son 
expresiones comunes en aquellos a 
quienes se les inquiere sobre el tema, 
y esa misma actitud es compartida en 
términos generales con las temáticas 
que impliquen un acercamiento con 
los procesos ideológico-filosóficos 
que configuran la mentalidad domi-
nante sobre valores trascendentales y 
corrección política, lo que, a decir de 
los otakus más reflexivos o con quie-
nes se puede llegar más lejos en una 
charla off-topic, obedecería a un abu-
rrimiento general que testimonia el 
rechazo a las condiciones exteriores 
que les habrían predispuesto a su re-
fugio en la alteridad otaku.

Algo notable de las relaciones entre 
los grupos de fanáticos es su condi-
ción de agrupaciones independientes 
y dispersas que operan en la forma 
de sesiones de apreciación de anime, 
mismas de las que no saldrá ningún re-
sultado ni expectativa que no sea aca-
so el compromiso de una nueva cita.
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Así, las convenciones de manga y 
anime no son un espacio de encuen-
tro orientado a la presentación en so-
ciedad de un grupo bien estructurado 
por un solo interés; más bien se puede 
entender, por palabras de un grupo de 
seguidores de las películas dirigidas 
por Hayao Miyazaki, como el resulta-
do final de una serie de encuentros 
y operaciones logísticas, claro, pero 
esencialmente de un conjunto de pe-
queñas necesidades manifiestas por 
cada grupo que desea incluir su nicho. 
A partir del desarrollo de estos bajo la 
dinámica de la convención, es posible 
entrar en contacto con otros fanáti-
cos de intereses comunes, pero más 
especializados, que incluso poseen la 
característica de ser excluyentes ante 
otros nichos.

Cuando asistí a las convenciones 
pude tener la certeza de que todo 
contacto personal con cualquier par-
ticipante no pasaría del intercambio 
de saludos elementales (tampoco es 
muy válida una pregunta por su anime 
favorito si se desea empezar a pro-
fundizar con él/ella desde el primer 
momento) y hay fanáticos que opinan 
que esto se debe al conocimiento de 
la gran mayoría de los participantes 
con que los convencionistas cuentan 
luego de haber pasado varios de estos 
eventos.

En ellos pueden ponerse en contac-
to con los mismos grupos de otakus: 
“No es que sean groseros, es que no 
hay nada de qué hablar”. Lo que no 
querrá decir que se debe atribuir una 
actitud reservada a sus malos mo-
dales, que son un asunto personal, 
sino que, como el investigador pue-
de inferir de diversos testimonios, los 
convencionistas acceden a los even-

tos con un solo objetivo, haciendo de 
estos un espacio sin mayor atractivo 
para el público masivo local que no 
comparta la misma afición y que se 
sentiría ajeno dentro de un galerón 
caluroso anegado de aisladas perora-
tas en “japañol”:

Muchos fanáticos hablan en oca-
siones utilizando cortesías en japonés 
intercaladas con su idioma materno. 
No son de extrañarse las expresiones 
sacadas del anime o de algún video-
juego, como tampoco intercambiar-
se saludos respetuosos (ogenki desu 
ka?; totemo genki desu, arigato; genki 
desu, konbanwa. ¿Cómo estás?; Muy 
bien, gracias; Bueno, buenas noches).

Una estudiante con el uniforme de 
colegio japonés, un guerrero-dios de 
la muerte (shinigami), un peleador sa-
lido de un videojuego como Fatal Fury, 
Street Fighter Alpha, Darkstalkers, 
Mortal Kombat Ultimate, Samurai Sho-
down, incluso personajes de Kill Bill, 
un chico con el mismo peinado del 
protagonista rubio (aunque perfecta-
mente japonés) de Death Note, dos o 
tres (o 12 o 13) Caballeros del Zodiaco, 
un pelotón de Super Saiyayines expul-
sados de Dragon Ball Z.

También hay un equipo más o me-
nos completo de Supercampeones (un 
atuendo mucho más fácil de impro-
visar), un fontanero de bigote y gorra 
roja o verde, pequeñas Sailor Moon, 
Júpiter o Saturno; camisetas, muchas 
camisetas, aunque se observa un 
chispazo de la moda geek de adornar-
las con leyendas sarcásticas donde la 
haya o marcas de productos retro para 
sustituírseles, prendas que se sospe-
charían sido importadas desde Tokio 
o San Diego, sin olvidar que el toque 
local de la convención entre otros, 
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viene dado por el “comic americano” y 
la formidable cantidad de referencias 
a los comics de las editoriales Marvel 
y dc Comics, pero también al canal de 
paga Cartoon Network y sus produc-
tos de animación fallidamente empa-
rentada, según los citados seguidores 
de Miyazaki, con las cuadradas y casi 
inmóviles caricatures coreanas de la 
presente década.

Otro nicho especial lo ocupa el 
merchandising periférico que puede 
utilizarse como lenguaje del fanatis-
mo (fandom) para ubicar las tenden-
cias de los usuarios y así clasificar de 
inmediato según el orden al que per-
tenezca cada categoría argumentís-
tica que no establece una jerarquía, 
que es innecesaria. 

Más bien, se trata de un campo que 
puede favorecer interacciones perso-
nales que no toman como principal 
prioridad el hecho de ser otaku, pues 
aquí lo que importa es la comunica-
ción de intereses y deseos específicos 
(conocer un anime que solo otros dos 
asistentes a la convención adoran) 
que echa por tierra la pretensión de 
un campo unificado, como muchos de 
los mismos fanáticos perciben que es 
el mundo del otaku japonés, por el 
hecho de que las noticias que les lle-
gan siempre hablan del mismo com-
portamiento reclusivo.

Una joven artesana (que nunca se 
había interesado ni conocía el manga/
anime a profundidad) instaló un pues-
to de venta de libretas encuadernadas 
por ella misma con papel reciclado he-
cho cartoncillo con hojas secas como 
ornato. El primer día no vendió nin-
guna. Sin embargo, estando presente 
en el evento desde la mañana hasta 
la última hora de la tarde, le sirvió de 

mucho la amplia observación que el 
ocio le permitió: Mientras los otakus 
se acercaban a tocar sus productos y 
a veces mostrar gestos de admiración 
para luego retirarse sin comprar nada, 
pudo leer la multitud de códigos co-
loridos impresos por todo el recinto 
hasta en la ropa y pertenencias de los 
participantes, y las reglas de la atrac-
ción que de alguna forma mutan y se 
reinterpretan, con inexplicable rapi-
dez para quien no pertenece al campo, 
para fijar los encantos que capturan a 
este estamento de consumidores. Por 
eso, no se desanimó y decidió volver 
al segundo día de actividades: la no-
che anterior se conectó a Internet y 
se dejó llevar por el arcoíris de perso-
najes y sentimientos ofrecidos por el 
fandom que tiene en el ciberespacio 
otaku su verdadera territorialidad y 
pudo encontrar, no solo respuestas a 
muchas de las sorpresas codificadas 
que circulaban por la galería principal 
del evento, sino además la clave de la 
carencia central de su producto, tal y 
como el exigente público lo desdeñó.

Al día siguiente por la mañana se 
presentó con sus libretas adornadas 
con estampados de Doraemon, Hello 
Kitty!, Strawberry Shortcake, Pucca, 
Ranma ½, Digimon o incluso Astro-
boy. A mediodía ya no le quedaba ni 
una sola. El precio, veinticinco pesos, 
no había sido castigado y nuestra chica 
no había echado a andar ninguna ofer-
ta: simplemente, tales artículos dignos 
de colección eran mucho más atracti-
vos de lo que el precio anunciaba: eran 
coleccionables, y la vendedora ni sabía 
de lo que se estaba deshaciendo.

En los grupos otaku que se reúnen 
durante las convenciones (asumamos 
que esta es la única clase de eventos 
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en los que el observador podría hablar 
de ellos desde una concepción pareci-
da a un “campo unificado”) se puede 
observar a cada una de las incontables 
células que antes hemos clasificado 
en forma muy sucinta como una isla 
que se integra dentro de la categoría 
“otaku” solo como una consecuencia 
en general inevitable de la relación 
de los aficionados con algunos de los 
múltiples productos de esta industria.

Las primeras relaciones o tan si-
quiera acercamientos con los otakus 
señalan la permanencia de una iden-
tidad global que en realidad no es 
sostenida, contrario a lo que pudiera 
pensarse de entrada, por un discurso 
en articulación continua.

Más bien lo que tenemos aquí es 
una colección de significados, según 
el gusto, que responden a intere-
ses particulares, esto es, identidades 
intercambiables en el juego personal, 
como en el cosplay, que son, en ins-
tancia última, las que permitirán que 
pensemos en una identificación plena 
con la noción de un “fanático” de la 
animación japonesa.

El otaku local, a decir, además de 
su lenguaje cotidiano, no está inven-
tando un discurso, sino que ha traído, 
y está adaptando, una discursividad 
que debe ajustarse al lenguaje diario 
con el que pueden comunicarse y al 
mismo tiempo crear los foros virtuales 
donde todo es lengua escrita que tie-
nen a su disposición para llevar a cabo 
su posicionamiento ante la sociedad.

El otaku en la dinámica de los 
foros web

Siendo Internet el principal medio por 
el que los otakus adquieren informa-

ción, no sólo sobre su condición, sino 
esencialmente sobre novedades para 
la obtención y transmisión de manga/
anime, es necesario un acercamiento. 
Los consumidores se conectan ávida-
mente a Internet cada vez que pueden 
a través de los cibercafés, pero con 
base en la experiencia de los infor-
mantes, por lo general de clase media, 
cuentan con conexión de banda ancha 
en casa.

El uso del foro donde pueden abrir 
conversaciones sobre sus temas favo-
ritos, está ampliamente divulgado en 
Mexicali gracias a una web en parti-
cular: animemexicali.net; página ofi-
cial en Internet de la organización del 
mismo nombre, publicita las activida-
des de esta para organizar y difundir 
las actividades de las convenciones. 
Los participantes en su foro, previo 
registro gratuito, pueden acceder a los 
diferentes “hilos” o conversaciones en 
torno a diversas temáticas: series de 
anime y manga, música pop japonesa, 
mangakas (dibujantes) favoritos, tele-
visión, cosplay, fan art, gamers y pro-
puestas de hilos fuera de categoría.

Con tan sólo unas pocas lecturas 
iniciales, el visitante puede percatar-
se de un posicionamiento formal: “Los 
otakus somos buenos”. A lo largo de 
diversas charlas es notoria la repeti-
ción de declaraciones sobre la “sim-
pleza” de la vida otaku y lo agradable 
que es estar todo un día o un fin de 
semana completos disfrutando del 
manga/anime. El tono y sentido de 
sus expresiones se refiere constan-
temente a una voluntad de elección. 
Acaso sin saberlo, están rompiendo 
con el estereotipo del “otaku original” 
que no sale de su cuarto porque no le 
queda otra opción.
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La fantasía interviene a cada mo-
mento, ahora enmarcada en su expe-
riencia otaku y cómo se desarrollan 
sus vivencias. Ahora, lo importante es 
el contacto de las fantasías gracias a 
la exposición libre de la personalidad. 
Bastante elocuente es un hilo llamado 
“¿en qué anime te gustaría vivir?”, que 
intenta encontrar los motivos de la 
compenetración del otaku en sus ar-
gumentos predilectos, a través de un 
ejercicio tan simple como la extrapo-
lación de elementos cotidianos.

Hay además un espacio especial 
para preguntarse entre todos dónde 
compran su manga. Y hay una cons-
tante casi unánime: la tienda Mundo 
Vid, en la Plaza La Cachanilla en Mexi-
cali, “¿en dónde más?”, inquiere uno 
de los foristas. Mientras, otros más 
recuerdan que muchos de los consu-
midores locales acuden a comprar a la 
tienda Shojo beat, en Calexico.  Otra 
tienda es Librolandia, en el centro de 
la ciudad, plena de manga hentai: de 
repente, ante la oscuridad de la refe-
rencia, la conversación se pierde por 
completo en señas sobre su ubica-
ción exacta y el hilo se puede dar por 
terminado, como muchos otros, que 
citan sobre citas sobre citas, concen-
trándose en temas que nada tienen 
que ver con el original.

El interés por mostrarse arroja la 
lectura de la presentación de sí mis-
mos desde sus objetos. Las personas 
que son aparecen representadas por 
la configuración de una personalidad 
según el gusto. El gamer se presen-
ta por su interés en los videojuegos 
de mediados de los ochenta o por su 
gusto por comprar o informarse de las 
consolas más recientes como el Plays-
tation 3 o el Nintendo Wii.

En lo referente a la lista de hilos 
dedicados “a temas que no tienen que 
ver con nuestro rollo”, hay preguntas 
tan simples como “¿cuál es tu pasa-
tiempo favorito?”, hechos para quie-
nes deseen hablar de cosas fuera de 
categoría, aunque inevitablemente, 
los comentarios siempre van a parar 
al tema principal.

Por lo regular, el entretenimiento 
comunitario que afirman encontrar 
gira alrededor del videojuego y del vi-
sionado de anime. Muchos pasan gran 
cantidad de tiempo “bajando” man-
gas digitalizados de Internet. El en-
tretenimiento sedentario ni siquiera 
se cuestiona porque no hay salidas y 
cualquier comentario sobre ello acer-
caría al impertinente a los sermones 
de algunas mamás que están preo-
cupadas porque su “niño(a)” no sale 
del cuarto y solo se “envicia” con esos 
“monos chinos”. La conexión a Inter-
net es permanente. De banda ancha. 

Algunos aprovechan el espacio y el 
pseudónimo (nick/avatar) para con-
fesar que han dejado la computado-
ra encendida, “bajando”, durante una 
semana entera o más. La asignación 
de una identidad se implementa en 
estos espacios a través de las “firmas” 
personales que el participante elige 
para adornar y validar cada uno de 
sus mensajes. 

Incluso pueden verse personajes 
de Los Simpson o de la lucha libre es-
tadounidense al lado de cosplayers o 
distintos animes: lo que importa aquí 
es el ambiente estructurado en torno 
al manga/anime que rezuma incluso 
en la forma de escribir. Una estructura 
que es deudora del mismo orden colo-
rido facilitado por la colección. Muchos 
asistentes al foro platican sobre las 
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distintas formas de acomodar sus es-
pacios dándole prioridad a la idea de 
que parezcan los de un otaku. Gustan 
de hacer saber que ahí es donde pasan 
más tiempo, además de la escuela. 

Algunos todavía recuerdan las fotos 
de la habitación de Tsutomu Miyazaki, 
violador y asesino de niñas que ha-
bría sido inspirado por el hentai y que 
pasaría a la historia, en 1989, como 
el ejemplo más elocuente del otaku 
criminal por el que se estigmatizaría 
a los seguidores del manga/anime 
como seres ermitaños y depravados: 
“Tenía las paredes llenas de mangas… 
qué chilo”, “Sí, pero yo no haría lo que 
él hizo…”, “No, pero su cuarto sí que se 
parecía las tiendas de manga de allá…”

Cuando se abre un hilo dedicado a 
que los foristas contesten un “chismó-
grafo” que incluye preguntas relativas 
a sus gustos y vivencias personales, la 
mayoría de los que aseguran con gus-
to no haber practicado nunca ningún 
deporte es abrumadora.

En contraposición a la imagen ideal, 
“teórica”, del otaku, con frecuencia 
pueden encontrarse hasta dos hilos, 
cerrados o abiertos, dedicados a las 
experiencias amorosas de los parti-
cipantes. Si bien puede comprobarse 
este componente de su personalidad 
como punto débil en función de su a 
veces muy escasa socialización, cabe 
destacarse el interés general por re-
lacionarse en diversos espacios y con 
más gente, aunque también el miedo 
por encontrarse con personas que no 
entiendan sus gustos.

En 2007, un grupo de otakus locales 
decidió abrir un local por la avenida 
Lerdo en Mexicali que se denominó 
Otaku house. La idea era crear un café 
centrado en el concepto de los mai-

den cafe de Tokio, en donde jovenci-
tas cosplayers atenderían al cliente 
(“¿En qué te puedo servir, mi amo?”) 
con la total sumisión de un personaje 
kawaii, caricaturizando al servicio y al 
ambiente completo del lugar.

Lo anterior a la manera del colorido 
propio del cosplay, en referencia a la 
costumbre de sus creadores, como del 
resto de los otakus cercanos al proyec-
to a través del foro, por entrar carac-
terizados al centro comercial Plaza La 
Cachanilla. Los guardias de seguridad 
los desalojaban bajo las denuncias de 
indumentarias “escandalosas”, pero 
sobre todo por la “ irregularidad” que 
representaba un grupo de individuos 
no identificables bajo el maquillaje y 
los accesorios propios de la dinámica 
cosplay.

Fue entonces cuando decidieron 
retirarse a su propio espacio en las 
cercanías, en la antes citada avenida. 
Sin embargo, pronto se presentó un 
problema que no era menor: se invita-
ba a las chicas participantes en el foro 
a que aplicaran al puesto de meseras 
del lugar vistiendo a la manera de las 
mucamas francesas tan populares en 
diversas series de manga/anime ro-
mántico, pero también hentai, aunque 
muchas se negaban (“Ni pensarlo”, “La 
neta sí soy muy tímida y no podría. 
Además, mis papás no me dejan”).

En el centro de todo, como se com-
probaba avanzando en el hilo, ya ce-
rrado, el temor al rechazo a lo dife-
rente y a la constante erotización, por 
la exotización occidental de diversos 
elementos de la cultura japonesa en 
el manga/anime. 

Por ejemplo: “Ay, no, es que mu-
chos ni saben ni qué onda y no sa-
brían respetar, y tengo miedo de que 



91

Núm. 2. Vol. 2. Octubre 2016-Octubre 2017. 
Instituto de Arquitectura, Diseño y Arte. 
Universidad Autónoma de Ciudad Juárez. ISSN: 2448-900X

me digan cosas o que me hagan algo”, 
o también, un comentario muy revela-
dor: “Los que vayan ni van a entender 
por qué lo haríamos, creerían que es 
como un prostíbulo o a lo mejor algu-
na cosa parecida y no es eso y no es 
tan simple porque se trata de nues-
tros gustos y ahí sí ya cambia”.

El ambiente era generado, como en 
el caso de la convención, por una mi-
croestructura que estaba destinada a 
repetir elementos del manga/anime 
o simplemente de contenido japonés 
vía la experiencia vicaria, de nuevo, 
dependiendo en su mayoría de los si-
tios de Internet.

Conclusión

La construcción sociocultural del fa-
nático depende de su inmersión cons-
tante en el mundo que se ha construi-
do y en el que se adiestra para salir a 
la calle y relacionarse desde su pun-
to de vista sobre las condiciones del 
mundo que las demás personas han 
acordado como “real”. Partí desde el 
imaginario por considerar qué argu-
mentos, estética y antecedentes cul-
turales del manga/anime inciden en 
aquellos elementos de la imaginación 
que comprometen la creatividad per-
sonal del otaku. Vivir en una dinámica 
psíquica en la que constantemente se 
regresa al manga/anime es la inspira-
ción para crear una dimensión propia 
que es mucho más complaciente que 
el espacio social cotidiano.

De ahí la afiliación del otaku a un 
grupo de fans como él. Sin embargo, 
este grupo no tiene la vocación de 
presentar su identidad frente a una 
realidad susceptible a ser cambiada. 
Su identidad no se proyecta hacia el 

exterior como demanda de una trans-
formación con la que ellos hagan una 
aportación sustancial. Simplemente, 
sus redes sociales operan para organi-
zar y distribuir información y produc-
tos manga/anime, difíciles de conse-
guir por iniciativa individual.

Así, los otakus permanecen en el es-
pacio imaginario de su afición, renun-
ciando a otras actividades que puedan 
distraerlos, aunque sin aislarse tanto 
como para caer en la identidad margi-
nal. En sus relaciones sociales se man-
tienen operativos en sociedad, estu-
dian, tienen empleo; muchos salen de 
viaje, tienen pareja y conviven con sus 
padres. 

La Internet es una herramienta in-
sustituible para acercarse a la dimen-
sión otaku, a su estética, referentes y 
gustos. Es el espacio inicial para cono-
cer al consumidor de manga/anime y 
para adentrarse en la tipología a la que 
puede asociarse: la del fan japonés, por 
contar con una vida similar a la suya 
como otaku (a descubrir para sí e iden-
tificarse con el término mismo) agre-
gando el enorme atractivo de vivir en 
Japón y ser parte integrante de un estilo 
de vida, incluso reflejado en el manga/
anime, al que aspira pertenecer.

Las convenciones son intentos por 
reproducir esta sociabilidad otaku 
idealizada. De ahí que los otakus parti-
cipen en sus distintas actividades como 
si se tratara de una vivencia puesta en 
escena que repite los ambientes de la 
actividad otaku en Tokio, tal como la 
conocen a través de las imágenes y re-
latos que circulan en el ciberespacio. 

Alimentar la imaginación con un 
sistema de narraciones e imágenes 
que suman legión por la fuerza de la 
industria, es acceder a diferentes for-
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mas de enfrentarse a uno mismo y 
conocer los mecanismos que lo impe-
len a la acción. El manga/anime como 
fuente de creatividad se ofrece va-
riado y divertido, amigable y emocio-
nante para moldearlo según los senti-
mientos particulares de sus usuarios.

La impronta sociocultural del man-
ga/anime puede comprobarse en es-
pacios como las convenciones o los 
foros electrónicos, lo mismo que en 
la producción artística de los otakus. 
Sus trabajos y manifestaciones mani-
fiestan su existencia, demandando la 
atención de los miembros de su en-
torno. Su aparente anonimato es una 
invitación a sentir y vivir, con un esti-
lo particular delimitado por el espa-
cio geográfico, el acercamiento a otra 
cultura, la japonesa, con sus propias 
emociones, visiones, estética e histo-
rias gracias a productos industriales 
masivos. Los productos que permi-
ten gozar de un momento de alegría 
y tranquilidad gracias a su integración 
en el imaginario individual merecen 
ser considerados como aportaciones 
a la humanidad que amenaza con per-
derse bajo los embates de la codicia 
y el dolor tecnificados. Ser otaku es 
estar consciente de la necesidad de 
un espacio íntimo para el crecimien-
to personal, para la supervivencia de 
una cultura particular que merece 
participar de la pluralidad cultural re-
conocida por las sociedades actuales. 
Ser otaku es seguir siendo humano.
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Resumen

El presente trabajo aborda un 
estudio cualitativo que inves-
tiga cuáles son los factores y 
relaciones sociales que están 
involucrados en la creación de 

los huertos urbanos, particularmente 
en un caso de estudio en la ciudad es-
pañola de Madrid. El objetivo es en-
tender cómo se origina el huerto “Esta 
es una plaza” desde la experiencia de 
los participantes y qué lo hace preva-
lecer en el tiempo. Desde el enfoque 
de la antropología urbana y desde 
una perspectiva social-biográfica, se 
realiza esta investigación para clari-
ficar cómo se forma el huerto desde 
la manera en que se relacionan so-

1 Universidad Autónoma de Nuevo León. ar-
qui-me@hotmail.com, clealiga@hotmail.com

cialmente los actores que intervienen 
en el huerto urbano desde su origen 
hasta su permanencia, aplicando una 
metodología cualitativa-etnográfica. 
Se consideran tres conceptos como 
factores guía de la investigación, por 
ser orientadores en la evaluación de 
la formación de comunidades en di-
versos estudios urbanos; estos son la 
confianza, la participación y la per-
tenencia al lugar. Con esta finalidad 
se realizó el estudio por medio de la 
aplicación de entrevistas semi-es-
tructuradas enfocadas en los relatos 
de vida de las experiencias de varios 
de los participantes clave, antes y 
después de la formación del huerto 
comunitario. Se concluye en relación 
con los tres conceptos mencionados 
con los principales factores que los 
representan, así como la evolución 
del Huerto Urbano (hu) hasta la ac-
tualidad. Al principio, la participación 
fue lo más importante para la crea-
ción; no existían relaciones sociales 
entre los vecinos, no existía confian-
za ni pertenencia. Actualmente han 
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mejorado la confianza y el sentido 
de pertenencia. Aunque la diversidad 
de actividades es lo que ha contado 
más para el desarrollo y preservación 
del hu, así como el incremento de las 
relaciones sociales de los que parti-
cipan, y aunque se tiene mucha rota-
ción entre los participantes, el hu ha 
prevalecido.

Palabras clave: Huerto urbano, co-
munidad, confianza, participación, 
pertenencia.

Abstract

The current research paper is a qual-
itative study that investigates which 
are the factors and social relationships 
involved in the creation of urban gar-
dens in Madrid, Spain. The objective 
is to understand how the urban gar-
den “This is a square” was born, from 
the experience of the participants and 
what makes them prevail over time. 
Analyzing the urban anthropology 
and social-biographical perspective, 
this paper is carried out to clarify how 
the garden is formed, understanding 
the way social actors come together 
in the Urban Garden, from its cause 
and permanence as well, applying a 
qualitative-ethnographic methodolo-
gy. Three concepts are considered as 
guiding factors of the research, be-
ing guiding in the evaluation of the 
development of communities in di-
verse urban studies. These are trust, 
participation and belonging to the 
place. Therefore, the study was car-
ried out applying to the participants 
semi-structured interviews based on 
different life stories experiences, be-
fore and after the creation of the com-
munity garden. It is concluded in rela-

tion to the three concepts mentioned 
before with the main factors that 
represent them, as well as the evolu-
tion of the Urban Garden until today. 
At the beginning taking part was the 
most important for establishing the 
square: there were no social relations 
between neighbors, and there was no 
trust, nor belonging. Confidence and 
sense of belonging have improved. 
Although the variety of activities are 
the most important factors to develop 
and keep the urban garden, as well as 
the increase of the social relations of 
those who participate, and there is a 
lot of rotation among the participants, 
the urban garden has prevailed.

Key words: Urban garden, commu-
nity, trust, participation, belonging.
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Introducción

Los huertos urbanos (hu) son espacios 
insustituibles para que la comunidad 
se forme. En donde existen las rela-
ciones sociales, se recuperan ciertas 
cuestiones tradicionales y se convier-
ten en espacios de encuentro interge-
neracional, como lo menciona Morán 
(2010; p. 109). Existen muchos trabajos 
que, en términos generales, hablan 
respecto a los aportes de los huertos 
urbanos. Sin embargo, es poca la lite-
ratura que expresa los efectos socia-
les o el impacto que causan en los hu 
las relaciones sociales y los factores 
que propician dichos espacios. 

Por lo tanto, el presente texto pre-
tende como objetivo principal enten-
der cómo se origina el huerto “Esta es 
una plaza” desde la experiencia de los 
participantes y qué lo hace prevale-
cer en el tiempo. Desde el enfoque de 
la antropología urbana y desde una 
perspectiva social-biográfica, se rea-
liza esta investigación para clarificar 
cómo se forma el huerto desde la ma-
nera en que se relacionan socialmen-
te los actores que intervienen en el 
hu, desde su origen hasta su perma-
nencia, aplicando una metodología 
cualitativa-etnográfica. 

Seguidamente tenemos la estruc-
tura del artículo, que comienza con 
una sección de antecedentes que ex-
ponen la importancia de las relacio-
nes sociales en la formación de co-
munidades. Después se presenta un 
marco referencial sobre tres aspectos 
o factores que han sido utilizados en 
varios trabajos sobre la construcción 
de cohesión social de barrios, con la 
finalidad de ser las directrices con-
ceptuales del trabajo de campo: la 

confianza, la participación y la per-
tenencia. A continuación, se presen-
ta la metodología en donde se expli-
ca el terreno de estudio y se expone 
el enfoque disciplinar, la perspectiva 
metodológica y el método de investi-
gación. Posteriormente se muestra el 
desarrollo de la aplicación de las en-
trevistas antes y después de generado 
el hu. Luego se analizan los datos de 
las categorías y las subcategorías en-
contradas, para finalizar con las con-
clusiones a las que se puede llegar 
con los resultados presentados, apor-
tando al conocimiento de los factores 
y relaciones sociales que inciden en la 
generación y conservación del hu. 

Antecedentes

La importancia de las relaciones socia-
les en la creación de una comunidad

La sociedad ha evolucionado. Gurru-
txaga, A. (1991; p. 36) habla acerca del 
redescubrimiento de la comunidad: 
“El discurso sobre la comunidad está 
presuponiendo: identificación del 
individuo con el grupo, interacción 
mantenida a lo largo del tiempo, co-
nocimiento mutuo, solidaridad gru-
pal, individuos entregados al grupo y 
conciencia de pertenencia como con-
ciencia del Nosotros”. 

Como parte de entender estas 
cuestiones, Gurrutxaga, A. (Ibíd.) habla 
respecto a lo tradicional y lo moder-
no: “La tradición creaba un orden de 
seguridad e integraba a los individuos 
en un mundo injusto, pero coherente. 
La sociedad moderna debe enfrentar-
se a la producción de nuevos princi-
pios de articulación social”. 
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Arribas, R. G. (1999; p. 17) habla res-
pecto a lo individual contra lo colec-
tivo: “el sujeto es un actor con con-
ciencia del ‘yo’ …siguiendo la lógica 
del máximo beneficio individual; en 
otros casos el sujeto es un actor que 
pertenece a algún grupo… con con-
ciencia del ‘nosotros’ …actúa guiado 
por la lógica del beneficio colectivo”. 
Gurrutxaga, A. (1991; p. 40), menciona: 
“La vida dentro de la comunidad im-
plica la ausencia de intereses propios 
y el hecho social de vivir en el grupo 
y para el grupo”. Coser Lewis (1970; 
p. 7) cita; “Siempre hay algún tipo de 
continuidad entre un sistema social 
pasado y uno presente, o entre uno 
presente y uno futuro… porque es di-
fícil fijar el momento del nacimiento o 
de la muerte de las sociedades”. Por 
lo que Coser destaca que las relacio-
nes sociales no son como un organis-
mo que puede morir completamente, 
sino más bien como algo que une a las 
sociedades, que puede permanecer 
en el tiempo. En esta breve exposi-
ción se enfatiza la importancia de las 
relaciones sociales para crear una co-
munidad y se distingue el sentido de 
la conciencia del “yo” enfocado en el 
“nosotros” como parte de formar una 
colectividad que construya una socie-
dad más integrada.

Marco referencial

Los conceptos de confianza, partici-
pación y pertenencia como guías para 
el estudio de las relaciones sociales 
dentro de una comunidad

Diversos estudios, como los de Sego-
via & Neira (2005; pp. 166-182), Fernán-
dez & Morán (2012; pp. 55-71), Betanzo 

et al. (2015; pp. 2-31), indican cómo los 
conceptos de confianza, participación 
y pertenencia son necesarios para eva-
luar la cohesión social en un barrio o co-
munidad vecinal. Es por esta razón que 
se escogieron estos factores para reto-
marlos en esta investigación como guías 
para la formulación e interpretación de 
las entrevistas de campo. Enseguida 
se presentan autores que ejemplifican 
el uso de los mismos como necesarios 
para formar una comunidad sólida.

Confianza

Luhmann (2005; p. 5) afirma: “La con-
fianza, en el más amplio sentido de la 
fe en las expectativas de uno, es un 
hecho básico de la vida social”. Mien-
tras que Montero, J. et al. (2008; p. 13) 
aseguran: 

La confianza social es el elemen-
to central en un complejo círculo 
virtuoso en el cual un conjunto de 
actitudes, como la mutualidad, la 
reciprocidad y la confianza, se aso-
cian con la participación social y la 
implicación en asuntos comunita-
rios y cívicos; estos contribuyen a 
construir las instituciones sociales 
y políticas necesarias para unos go-
biernos democráticos y eficientes; y 
estos, a su vez, crean las condicio-
nes en las cuales pueden florecer la 
confianza social y política. 

Si hablamos de un nivel individual, 
Montero, J. et al. (2008; p. 13) mencio-
nan también la importancia de la con-
fianza a nivel personal y cómo esta es 
importante para generar una confian-
za social. “En el nivel individual, la con-
fianza es la piedra angular, la respues-
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ta directa que se encuentra asociada a 
un clima de confianza social que per-
mite a los ciudadanos cooperar entre 
sí, construir una identidad común y 
perseguir objetivos comunes”.

La cepal (2007, p. 10), indica que una 
sociedad que posee un grado de cohe-
sión supone grados mínimos de con-
fianza en las personas, en su honesti-
dad, en que cumplen la ley, en que se 
deben mutuo respeto y consideración. 
Es la base de la amistad cívica, donde 
el otro es visto como alguien en quien 
se puede confiar. Weber (2003; p. 32) 
describe la importancia de la confianza 
en los espacios de convivencia social: 
“El hombre necesita vivir en un espa-
cio donde la seguridad sea real. Pero 
ese sentimiento de seguridad solo 
puede existir si va acompañado de una 
determinada confianza hacia el otro”. 
Onghena (2003; p. 9) declara: “La cons-
trucción de la confianza depende de 
situaciones fácilmente interpretables 
y de la posibilidad de comunicación”.

Participación

Marchioni, M. (1999, p. 16) habla res-
pecto al impacto de la participación 
dentro de la comunidad. Hablar de un 
proceso comunitario es hablar de par-
ticipación, ya que sin esta no existen 
cambios verdaderos o las decisiones 
tomadas serán producto de otros y uno 
queda como un receptor de las conse-
cuencias de las decisiones tomadas. El 
mencionado autor también afirma que 
en la actualidad hay poca gente que 
participa en muchas cosas o viceversa. 
Sin embargo, lo relevante es la impor-
tancia de que unos cargan con una res-
ponsabilidad y peso y otros delegan. 

El mismo escribe con respecto a 
cómo se participa en una comunidad: 
“Nunca participará todo el mundo, 
pero el proceso (y el trabajo comuni-
tario) no excluirá a nadie de la posibi-
lidad de participar y tendrá que tener 
capacidad para ir incorporando a las 
personas que van acercándose”. Para 
Rozas, G. (1992; p. 10) la participación se 
define como: “El ser humano adquiere 
el nivel de tal cuando se relaciona con 
otros hombres, cuando se establece 
una sociedad o micro sociedad que le 
permite su sobrevivencia, hecho que 
lo diferencia de los animales”. Richard 
Rogers (2012; p. 150) indica que, en la 
actualidad, la participación de la so-
ciedad en actividades comunes la lle-
ga a consolidar: “La libertad individual 
ha menguado nuestra independencia 
y, por consiguiente, nuestro sentido 
del interés común. Para reequilibrar 
las fuerzas, necesitamos alentar e in-
centivar la participación en aquellas 
actividades que ayudan a consolidad 
la sociedad”. Bang (2012; p. 13) reitera: 
“La participación conjunta se siente 
como una forma de realizarse colec-
tivamente, generar lazos y tejer redes 
comunitarias”. Por último, Bang (2012; 
p. 12) expone que “El proceso de parti-
cipación en la creación colectiva de los 
eventos, permite a cada participante 
dejar de pensarse como individuos 
aislados que viven separadamente y 
deben resolver sus dificultades solos, 
para pasar a verse perteneciendo a un 
todo, propiciando lazos de colabora-
ción mutua”.

Pertenencia

Flores, I. (2005; p. 45) dice: “Antony Co-
hen sostiene que el sentido de perte-
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nencia a un grupo o a una comunidad, 
es decir, lo que significa ‘ser miembro 
de’, es evocado constantemente por 
cualquier medio, ya sea por la utili-
zación del lenguaje, la destreza hacia 
ciertos oficios, el conocimiento de la 
ecología, de la genealogía, etc.”. Ro-
saldo, R. (2000; p. 3) precisa: “[…] Las 
cuestiones del ser miembro o no –
quién pertenece– son el punto de par-
tida de la política de la ciudadanía”.

Cito a Borja (2003; p. 19): “La diver-
sidad hace posible el intercambio y 
tiene como condición que haya un mí-
nimo de pautas comunes –de civismo– 
que hagan posible la convivencia”. 

Pablo Llobera (2014; p. 27) repre-
sentante de la red de huertos comu-
nitarios de Madrid, menciona: “…se 
busca que en los huertos nunca se le 
cierre las puertas a la gente, sino al 
contrario abrirlas. Ya que al ser espa-
cios abiertos su objetivo va más allá, 
se busca generar una integración so-
cial entre vecinos”. Bruhn (2009; p. 80) 
explica: “Es importante que los indivi-
duos primero tengan sentimientos de 
pertenencia, antes que los grupos se 
consideren cohesivos”.

Al observar las similitudes de los 
tres conceptos clave, vemos que son 
importantes dentro de una perspecti-
va sociológica para formar relaciones 
y son factores de cohesión. Por lo cual 
se puede suponer que son necesarios 
dentro de un hu para lograr construir 
una comunidad dentro del mismo que 
mantenga en funcionamiento estos es-
pacios públicos a lo largo del tiempo.

Terreno de estudio. Unidad de 
análisis de la investigación

Esta investigación se llevó a cabo en el 
barrio de Lavapiés, en donde se ubica 
el huerto “Esta es una plaza”, que es 
parte integral de Madrid. Se localiza al 
sur de la ciudad; cuenta con buenas 
formas de accesibilidad, desde líneas 
de metro y autobuses. Además, es un 
punto al que es posible acceder cami-
nando. Orueta (2007; p. 3) menciona 
que Lavapiés es un sitio característico 
por su gente trabajadora. A diferen-
cia de otros espacios del centro de 
Madrid, que son muy terciarizados, 
cuenta con un gran dinamismo social 
muy característico y con un carácter 
madrileño. Gómez (2012; p. 1) expre-
sa: “Es un lugar mítico, una manera 
de vivir, un estilo, una historia-leyen-
da. Aunque la zona no existe oficial-
mente como barrio, tiene una perso-
nalidad inconfundible construida y 
aceptada por el imaginario colectivo 
de toda una ciudad…”. Orueta (2007; 
p. 6) abunda: “Lavapiés comenzó a ser 
un destino de elección de gente inmi-
grante en Madrid. Teniendo múltiples 
nacionalidades siendo las más nume-
rosas los ecuatorianos y marroquíes”. 
El barrio se ha convertido en una zona 
de tránsito. Catalán (2010; pp. 111-112) 
menciona: “Lavapiés no solo es un ba-
rrio residencial, sino un lugar de ocio 
y de encuentro”. Y continúa explican-
do que, generalmente, la gente no vive 
en Lavapiés. Es un lugar transitable 
durante el día, ya que es un sitio de 
compras, especialmente para gente 
que se dedica al comercio ambulante, 
y de noche es una zona con gran di-
versidad de bares y restaurantes, con 
comida de muchos países, además 
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de contar con múltiples actividades 
culturales. Por ello Lavapiés, además 
de ser una zona de fácil acceso y con 
gran dinamismo social, es un barrio 
en donde abunda la gente externa y 
con diversidad multicultural.

La historia del hu “Esta es una pla-
za”, nace con su ubicación en la calle 
Dr. De Fourquet 24 en Madrid, en el ba-
rrio de Lavapiés. El huerto pertenece a 
la Red de Huertos Urbanos Comunita-
rios de la ciudad. Esta red (ReHd Mad) 
nació en diciembre de 2010 (Martínez 
et al., 2013, p. 5), para coordinar inicia-
tivas de horticultura urbana comuni-
tarias, gratuitas, abiertas y ecológicas 
–en algunos casos generados en sola-
res olvidados– que están teniendo un 
gran potencial desde una perspectiva 
social, puesto que se han dado varios 
casos en donde la comunidad se orga-
niza para promoverlos en los barrios 
urbanos. Esto se observa por medio 
de ReHd Mad, en donde el fenómeno 
ha ido cobrando fuerza, y por medio 
de esta red, los hu siguen operando y 

dándose a conocer, de tal manera que 
la gente pueda comprender cada uno 
de los beneficios que estos poseen. 
En la figura 1 se muestra todo el pro-
yecto y la ubicación del huerto dentro 
del presente solar.

En el sitio de Internet de la red 
de huertos urbanos comunitarios de 
Madrid (La Red, 2008), se menciona 
cómo se originó el proyecto: “Es una 
pequeña multitud que se ha juntado 
en torno al proyecto de crear un es-
pacio público en Lavapiés”. Este hu es 
un espacio de jardín comunitario, de 
huerto ecológico, en donde surge la 
diversidad de actividades culturales, 
entre las cuales destacan los talleres 
gratuitos para niños, jardinería, de-
porte como el fomento de bicicletas, 
cine y teatro. El huerto nace de una 
forma ilegal a finales del año 2008, 
mediante una intervención tempo-
ral por un colectivo sobre un terreno 
abandonado y en desuso por más de 
30 años. Al intervenir el Ayuntamien-
to de Madrid, cierra este espacio y es 

Figura 1. Imagen de la ubicación del proyecto completo con el huerto.

Fuente: imagen tomada del blog “Esta es una plaza” (2008).
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cuando surge un sentimiento de apo-
yo a este proyecto por parte de los 
vecinos y gente externa a este barrio, 
lo que causó la reclamación de este 
terreno con el fin de que persistiera el 
proyecto y se trabajara una negocia-
ción con el Ayuntamiento, logrando su 
éxito para diciembre del 2009 con una 
cesión temporal de 5 años.

Metodología de la investigación

Materiales y métodos

La presente investigación se trabajó 
bajo el enfoque de la antropología 
urbana. Homobono (2000; p. 24) men-
ciona que: “Los antropólogos urbanos 
sostienen que la principal aportación 
de la antropología al estudio de la 
ciudad es su metodología distintiva 
…La antropología pone el énfasis en 
los aspectos cualitativos y culturales, 
[…]”. Se enmarca esta investigación en 
dicha disciplina por estar estudiando 
la ciudad con las metodologías cua-
litativas-etnográficas para conocer 
el desarrollo del grupo que formó el 
hu. En esta investigación se utilizó la 
metodología de la antropología des-
de una perspectiva social-biográfica, 
como relata Sanz (2005; p. 3): “La re-
construcción biográfica emerge esen-
cialmente de una persona y de su tes-
timonio, ya sea oral u escrito, y de su 
interacción con el que lo retoma, in-
terpreta y rehace la realidad”.

Los estilos del método biográfico 
se dividen fundamentalmente por dos 
tendencias: la interpretativa, centra-
da en aspectos simbólicos de la vida 
social cotidiana y los significados de 
la vida individual; y otra, enfocada en 
el aspecto etnográfico, en donde se 

describen las trayectorias vitales en 
contextos sociales para descubrir sus 
relaciones sociales y los procesos que 
les dan forma (Bertaux y Kohli en Sau-
tu, 1999; p. 25). Este estudio se realiza 
con una metodología cualitativa-et-
nográfica, con base en la segunda 
tendencia mencionada. La metodolo-
gía cualitativa bajo el enfoque etno-
gráfico busca, según Martínez (1998; 
p. 8): “…enfatizar la importancia del 
contexto, la función y el significado de 
los actos humanos. Este enfoque esti-
ma la importancia de la realidad, tal 
y como es vivida por el hombre, sus 
ideas, sentimientos y motivaciones…” 
Puesto que se analiza el hu buscando 
los factores sociales que ayudaron a 
formar y sostener actualmente el pro-
yecto, se tomó en cuenta la historia 
de la generación del huerto, los re-
latos de vida de los involucrados con 
base en su experiencia en la creación 
y el seguimiento del proyecto; se bus-
có interpretar los resultados de las 
entrevistas bajo estas premisas. Se 
realizaron entrevistas semiestructu-
radas dentro del huerto, que serán in-
terpretadas en experiencia propia de 
los entrevistados bajo sus relatos de 
vida en la formación del huerto en dos 
etapas, antes y después, según sus 
recuerdos, y apreciar cómo han sido 
estas relaciones sociales. Tuvieron las 
entrevistas una duración de alrededor 
de 15 minutos, en distintos días y con-
tando con la aprobación de 4 de los 5 
entrevistados para ser grabadas. 

Dentro del hu “Esta es una plaza” 
participa gente joven, la mayoría de 
ellos en un rango de 30-35 años de 
edad. Participan más mujeres que 
hombres, en una proporción de 60-
40% en ese orden. Aproximadamente 
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unas treinta personas en activo y dos 
personas jubiladas son las que parti-
cipan en el desarrollo del hu. La tabla 
1 presenta el guion que se utilizó para 
las entrevistas semiestructuradas que 
se aplicaron. Se dejó al entrevistado 
opinar libremente sobre los temas, 
haciendo énfasis en la distinción de 
los dos periodos tratados. Todos los 
entrevistados tuvieron conocimiento 
de cómo se ha desarrollado el pro-
yecto del hu en el periodo que tiene 
de iniciado. Y se buscó que no fuera 
alterada la opinión de los entrevista-
dos por palabras o juicios de parte del 
entrevistador.

Tabla 1.- Guion de las preguntas de 
las entrevistas realizadas

Preguntas relacionadas con la situación anterior 
a la creación del huerto

¿Cómo se generó el huerto “Esta es una plaza”?

Antes de empezar a participar en el huerto, ¿como era 
su relación con los demás vecinos de su barrio?

Antes de participar en el huerto, ¿conocía a los 
vecinos que están participando? ¿Se juntaban, se 

comunicaban?

¿Existía ayuda entre los vecinos antes de que se em-
pezara con el huerto?

¿Qué fue lo que más le agradó del solar o terreno para 
que este se rehabilitara?

Preguntas relacionadas con la situación actual 
del huerto

¿Cuál es su función en el huerto “Esta es una plaza”?

¿Cuánto tiempo tiene participando en el huerto?

¿Cuántas personas participan?

¿Confía en las personas que participan, aunque existe 
gente nueva que se va integrando? 

¿Considera que su barrio es más seguro después de la 
creación del hu?

¿Cree que el huerto les ha ayudado a conocerse más, 
a mejorar su convivencia?

¿Siente algún tipo de apego con la gente del barrio? 
¿Se siente parte integral o esencial del barrio?

Continúa...

¿Cuando alguna persona nueva acude y no sabe hacer 
las actividades dentro del huerto, cuál es su reacción?

¿Existe la misma comunicación entre los participantes 
y vecinos antes y después de realizado el huerto?

¿Qué piensa usted que sea lo que provoca que la gen-
te se reúna en el huerto y en general en este espacio?

Datos obtenidos

Para la obtención de datos se usa-
ron dichas entrevistas, aplicadas en 
el otoño del año 2015, tomando en 
cuenta a las personas que más tiempo 
tienen trabajando en el hu, que son 
las personas clave, que han estado al 
tanto de todo el proceso desde que 
este inició. 

A continuación, se mencionan cinco 
de los participantes y su rol dentro del 
hu: Entrevistada 1: encargada del gru-
po de eventos, grupo de pensamien-
tos y de comunicación, tiene seis años 
y medio en el proyecto. Entrevistado 
2: una persona que ayuda y apoya en 
lo que sea necesario; tiene cinco años 
en el hu, aproximadamente. Entrevis-
tado 3: cuenta con dos comisiones, el 
huerto y eventos: tiene cinco años en 
el solar. Entrevistada 4: encargada de 
eventos, arte, correo y difusión. Forma 
parte de este fenómeno desde hace 
tres años. Entrevistado 5: forma par-
te del grupo que gestiona el espacio y 
sobre todo lleva el taller de bicicletas; 
tiene unos cinco años participando en 
el solar. 

Para recopilar los resultados de las 
entrevistas, se tomaron sus relatos en 
el antes y el después de la creación del 
hu, obteniendo información sobre las 
relaciones sociales creadas, basadas 
en la confianza, en la participación y 
en la pertenencia, como los conceptos 
propuestos en esta investigación, que 
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para la interpretación conforman ca-
tegorías principales de análisis. Para 
ello, se cita textualmente lo que cada 
uno de los entrevistados comenta al 
respecto a estas categorías, con el 
guion de las preguntas de la tabla 1, 
y se fue desarrollando un proceso de 
extracción de subcategorías que per-
miten entender cómo se subordinan 
estas nuevas categorías a las princi-
pales y su dinámica en los dos mo-
mentos de situación que contrastan 
cómo ha sido la evolución del hu. En 
el apartado de resultados y discusión 

se interpretan las respuestas y las na-
rraciones de los participantes. 

Historia de la creación del huerto y re-
latos de vida previos al huerto, “Esta 
es una plaza”

Se obtuvieron de cada uno de los en-
trevistados los relatos de cómo este 
sitio se fue formando antes de la crea-
ción formal del huerto. En la tabla 2 
se presentan las citas analizadas y las 
categorías extraídas de lo expresado 
por los entrevistados. 

Relatos de vida después de la crea-
ción del huerto “Esta es una plaza”

El proceso después del huerto es lo 
que cada uno de los actores percibe 
que ha sucedido en este solar, al mo-
mento en que se construye y su poste-

rior desarrollo dentro de una perspec-
tiva social. En la tabla 3 se muestran 
las citas y las categorías extraídas del 
análisis de las entrevistas realizadas.

Tabla 2.- Extracción de categorías y subcategorías de las citas por entrevistado 
antes de la creación del huerto

Entrevistado Citas Extracción de categorías
Número1 “[…] Comenzó con un curso en la casa encendida, donde participaron 

bastante gente, pero solo cinco personas de ese curso siguieron el 
proyecto, cinco personas ya y con los vecinos que se habían acerca-
do, que ya se conocían entre ellos, y se acercaron porque vieron que 

aquí pasaba algo…”.

Categoría principal: Partici-
pación

Subcategorías: Capacita-
ción, Educación, Liderazgo, 

Relacionarse

“No todos los vecinos participan… Todos vinieron a vernos alguna 
vez, pero no están implicados. La gente que participa aquí es gente 
vecina y gente no vecina. Los padres que les gusta este rollo vienen, 
a la gente le gusta estar aquí porque es autoconstruido, porque es 

tranquilo porque hay unos valores que se defienden pues, vienen, y 
hay gente que no”.

Categoría principal:
Participación

Subcategorías: Autoconstrui-
do, Tranquilo,

Valores

Número 2 “[…] No todos los que empezaron están aquí. Yo he visto fotos, es 
una historia muy corta pero muy larga, tiene un montón de informa-
ción este sitio... Como ahora la foto, que empezó a documentar cómo 
estaba el espacio antes de entrar. Por ejemplo, hubo un grupo motor 
que hizo este taller, muchos de ellos incluso creo que eran italianos, 
eran estudiantes de Erasmus, me parece, y algunos de ellos se han 

quedado a vivir en España. Algunos sí siguen”.

Categoría principal:
Pertenencia

Subcategorías: Rotación, 
Difusión

Número 3 “El presente huerto comienza con el conocerse una persona con 
otra. En un curso en la casa encendida de huertos educativos y ahí 
conocí a Roberta y Roberta me dijo que sepáis que hemos invocado 
un proyecto y tal, ah, si te interesa, ya iré, pero pasó un año y luego 

al año, pues me vine por aquí”.

Categoría principal: Partici-
pación

Subcategorías: Relacionarse, 
Capacitación, Educación
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Tabla 3.- Extracción de categorías y subcategorías de las citas por entrevistado 
después de la creación del hu (en la actualidad)

Entrevistado Citas Extracción de 
categorías

Número1 “[…] Pero todo esto es que, esta gente ya ha cambiado mucho, porque dentro 
de estos proyectos entra y sale gente constantemente... Pero en realidad de 

esa época se queda una chica del curso de la casa encendida, me quedo yo, se 
queda a lo mejor otra chica que empezó también como yo, y esos somos los anti-
guos. Y luego hay una chica que vino a ayudar con el curso, pero se ha desapare-

cido por mucho tiempo y ha vuelto…”.  

Categoría principal:
Pertenencia

Subcategorías:
Rotación, Educa-

ción, Capacitación

“El apoyo mutuo va saliendo, al principio no nos conocíamos mucho, entonces el 
apoyo mutuo –se da– en realidad cuando entras en este proyecto, el que menos 
importa eres tú... nos une el proyecto … Es como una forma nada egocéntrica, es 
como que empiezas en lo colectivo …porque quieres construir juntos, esta es una 

cosa colectiva no tiene nada que ver contigo ni tus problemas” …“el hecho que 
se junte la gente, es porque te gusta la actividad no meramente por que quieras 
relacionarte con las personas como tal” …“Sin embargo, es una actividad que la 

llevas a cabo porque te gusta…”

Categoría principal: 
Confianza

Subcategorías:
Apoyo, Construir, 

Colectividad, Placer

Número 2 “Para mí –interés–, yo tengo dos o tres puntos, pero, otros tendrán otros, a ver, yo 
creo que los seres humanos no te hacen esto todo el día –acudir al hu–, tienen 
otros amigos, otras actividades ... Hay gente que trabaja, hay gente que no pue-

de, no hay así un grupo como un equipo de futbol, como el que van a jugar todos 
juntos… aquí cada quien viene cuando quiere, y no hay más horas de las que tú 

quieras venir y participar en las asambleas”.

Categoría principal: 
Participación

Subcategorías:
Diversidad de acti-
vidades, Libertad

“Yo entré cuando ya estaba hecho... cuando en una ciudad, hay jóvenes que se 
dan cuenta de que pueden habitar espacios… cuando eso surge en una genera-
ción hay un cambio nuevo, hay algo nuevo ahí. Es decir, espacios públicos que 
tienen cerrados, porque no los dejan que los gestionen, no inventamos nada 

nuevo… es dejar capacidad a los jóvenes y quizá a las mentes y a los menos po-
derosos de que organicen sus propias vidas, no ponerles estancadillas”.

Categoría principal: 
Pertenencia

Subcategorías:
Juventud, Inven-

ción

“[…] entre más te implicas más conoces a las personas, cuando más trabajas 
individualmente –practicando alguna actividad– mejor las conoces, cuanto más 

vives por aquí”.
“Esto es para la gente que tiene tiempo libre, no es un proyecto como un trabajo 

que tengas que venir todos los días”.

Categoría principal: 
Confianza

Subcategorías:
Tiempo libre, 

Libertad, Relacio-
narse

Número 3 “Al principio sí que fue el huerto, pues fue lo primero que empezó en el espacio, 
…, ahora mismo no. Ahora es como una plaza, no puedes decir que es el huerto el 
que haga venir a la gente, hay gente que viene y no al huerto ...ya está todo he-
cho…todo construido, antes, claro, quedabas para construir el huerto, ajardinar, 

ahora mismo es como que el lugar de encuentro, quedarse ...al principio de “Esta 
es una plaza” decíamos vamos al huerto, lo tenemos dedicado como al jardín, 
jardín comunitario, no huerto. Hay mucha gente que viene muy regularmente y 

no participa nunca en el huerto. Participa en otras actividades. Está la bicicleta, o 
bueno, está ajardinando u otras cosas”.

Categoría principal: 
Participación

Subcategorías:
Relacionarse, 

Diversidad de acti-
vidades

“La gente nos conocimos aquí. No se conocía desde antes […]”. “El huerto fue la 
excusa para la realización de este proyecto en un principio, pero después todo 

cambió y ahora es todo el proyecto en sí, y la gente asiste no solamente al huer-
to sino a los diferentes talleres de la plaza”.

Categoría principal: 
Confianza

Subcategorías:
Relacionarse, 

Diversidad de acti-
vidades

Continúa...
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Entrevistado Citas Extracción de 
categorías

Número 4 “No (respuesta con respecto a si el huerto es el motivo de reunión), el taller de 
bici, trabajos, elaborar estatutos más teóricos, fiestas; el espacio físico no es 

lo que prima, una comisión de arte, actividad artística, esculturas. El huerto es 
solo una excusa. Se montó un huerto, pero más que un huerto es un sitio donde 

reunirse, donde cultivar relaciones, no solo hortalizas”

Categoría principal: 
Participación

Subcategorías: 
Relacionarse, 

Diversidad de acti-
vidades

Número 5 “Mucho apego, siento como si fuera mi casa, yo vivo enfrente, entonces, como 
el jardín de mi casa. Salgo aquí con el niño, vengo aquí, trabajo, hago cosas y es 
como si fuera mi casa. Digo como si fuera el jardín de mi casa, pero vamos, es 

como algo comunitario”.

Categoría principal: 
Pertenencia

Subcategorías: 
Diversidad de 

actividades, Colec-
tividad

“Cuando nos han hecho un informe editorial …hicieron una especie de informe y 
decían que el huerto y el taller de bicis era lo que movía esto, básicamente. Eso 
y el espacio para ser usado por los niños. Son las 3 claves; los niños, el huerto y 

las bicicletas”.

Categoría principal: 
Participación

Subcategorías: Di-
fusión, Diversidad 

de actividades

Análisis de resultados y 
discusión

Para el análisis de estos resultados 
se tomaron en cuenta los conceptos 
propuestos de confianza, participa-
ción y pertenencia, y los generados de 
las coincidencias en las interpretacio-
nes de los relatos de vida. En cuanto 
al criterio de validez de la revisión de 
las entrevistas, se revisó la coherencia 
interna de las categorías al percibir, 
cuando se efectuó el trabajo de cam-
po, que se recibían conceptos simi-
lares de los entrevistados, lo que fue 
saturando los datos recabados. 

Al analizar los textos de las entre-
vistas realizadas, de las tablas 2 y 3 
sobre estos paralelismos entre los 
relatos biográficos –ya que existe la 
misma consistencia entre los relatos 
antes y después de la creación del 
hu– dan el rigor necesario para que 
esta investigación cualitativa sea vá-
lida, como lo menciona Sandin (2000; 
p. 8) sobre la existencia de criterios de 
validez para investigaciones cualitati-
vas: criterios convencionales, criterios 
de paralelismo, criterios propios y cri-
terios posmodernos.

En la tabla 4 se aprecia el análisis 
de los resultados de la comparación 
de las categorías principales. 
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Tabla 4.- Análisis de las categorías principales analizadas. Veces que aparece la 
categoría en las entrevistas.

En
tr

ev
is

ta
do

Añ
os

Función Relatos de cuando se creó el Huerto 
urbano

Relatos posteriores a la creación del 
Huerto urbano

Confianza Participación Pertenencia Confianza Participación Pertenencia

1 6 Eventos y 
grupos 

2 1 1

2 5 Apoyo en 
diversas 

funciones

1 1 1 1

3 5 Huerto y 
eventos

1 1 1

4 3 Eventos y 
difusión

1

5 5 Gestión de 
espacios 

y taller de 
bicicletas

1 1

Total de frecuencias 
de los conceptos 

analizados

0 3 1 3 4 3

Como se puede observar, la parti-
cipación es la que aparece más veces 
en las entrevistas, con 3 y 4 menciones 
antes y después de creado el hu. La 
confianza no aparece antes de la crea-
ción del hu, es decir, las personas no 
se conocían y no habían formado re-
laciones sociales que les permitieran 
tener confianza entre sí. La pertenen-
cia no aparece de forma importante 
antes del hu con una sola mención y 
tiene una ponderación semejante a 
la confianza en el análisis después de 
creado el hu, con 3 menciones ambas 
categorías. En este análisis podemos 
decir que hubo participación comuni-

taria al principio, en la creación y ges-
tión del hu con 3 menciones, y actual-
mente las personas que han quedado 
y las que siguen llegando participan 
casi igual que al principio con 4 men-
ciones, pero se ha creado un ambien-
te de confianza con 3 menciones y de 
pertenencia que no existían antes con 
3 menciones.

En la tabla 5 se aprecian las sub-
categorías asociadas a las principales 
y la frecuencia de su aparición en las 
entrevistas. Capacitación, 2 antes y 1 
después del hu. Educación, 2 antes y 
1 después. Relacionarse, 2 antes y 4 
después. Diversidad de actividades, 
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5, solo después. Libertad, 2, solo des-
pués. Rotación, 1 antes y 1 después. 
Colectividad, 1 antes y 1 después. Di-
fusión, 1 antes y 1 después. Conceptos 
que solo se presentan una vez en el 
antes: Liderazgo, Tranquilo, Valores. Y 
conceptos que solo se presentan una 
vez en el después: Apoyo, Construir, 
Placer, Tiempo libre, Juventud, Inven-
ción. Como se observa, la capacita-
ción que hubo al inicio fue importante 
para la creación del hu. Como factor 
similar tenemos la educación en la 
actividad como base de la implemen-
tación del hu. Las relaciones sociales 
o la necesidad de estar relacionán-
dose fueron importantes al principio 
y se han incrementado en la actuali-
dad. El hecho que mencionen que la 
rotación es un factor presente antes 
y después de la creación del hu, y la 
libertad de entrar y salir del proyec-
to, indican que las relaciones socia-
les, aunque están presentes, no son 
lo suficientemente fuertes para lograr 
por sí solas que un mayor número de 
participantes abandonen el proyecto. 
Después de creado, en la actualidad, 
la diversidad de actividades que aho-
ra se realizan, no solo el hu, tienen la 

ponderación más alta como preserva-
ción de la vida comunitaria en el es-
pacio público urbano. Este elemento 
está más presente en las entrevistas 
que el sentido de colectividad. Los 
demás conceptos que solo tienen una 
mención no son tan relevantes como 
los antes mencionados. Por último, si 
contabilizamos por categorías prin-
cipales, las subcategorías para saber 
cuáles son las más representativas 
de los 3 conceptos claves de la inves-
tigación, tenemos que la confianza al 
relacionarse es el más mencionado; 
se puede intuir que si se logra incre-
mentar las relaciones se mejorará la 
confianza entre los participantes. De 
la participación, el relacionarse y la 
diversidad de actividades son las que 
más se mencionan, por lo tanto, la 
mayor variedad de actividades a rea-
lizar y el incremento de las relaciones 
provee una mayor participación. Y de 
la pertenencia, la rotación es la que 
más se menciona, con lo que se puede 
deducir que la pertenencia no es im-
portante para la conservación del hu. 
Los participantes pueden desplazarse 
libremente y tener mucha rotación.
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Tabla 5.- Análisis de las subcategorías analizadas. Veces que aparece la 
subcategoría en las entrevistas.

En
tr

ev
is

ta
do

Relatos de cuando se creó el Huerto urbano Relatos posteriores a la creación del Huerto urbano

Confianza Participación Pertenencia Confianza Participación Pertenencia

1

Capacitación Apoyo Capacitación

Educación Construir Educación

Liderazgo Colectividad Rotación

Relacionarse Placer

Tranquilo

Valores

2

Rotación Tiempo libre Diversidad de 
actividades Juventud

Difusión Libertad Libertad Invención

Relacionarse

3

Relacionarse Relacionarse Relacionarse

Capacitación Diversidad de 
actividades

Diversidad de 
actividades

Educación

4
Relacionarse

Diversidad de 
actividades

5
Difusión Diversidad de 

actividades

Diversidad de 
actividades Colectividad

Conclusiones

Cabe destacar que de los 3 conceptos 
presentados dentro de la presente 
investigación que supusimos al prin-
cipio tienen un aporte para el mejo-
ramiento de las relaciones sociales y 
viceversa, según los autores consul-
tados, se observa que en este caso la 
pertinencia no está sujeta a mejorar 
el funcionamiento o preservación del 
hu, por tener como factor la rotación 
en su asociación en las entrevistas 
realizadas. La participación y la con-
fianza, por lo tanto, son factores que 

pueden ofrecer una mejor conviven-
cia dentro de este espacio al estar 
más ligadas a las relaciones sociales. 
Se concluye que primero surge la par-
ticipación y las relaciones sociales y 
luego el huerto. La confianza no es tan 
estrecha, sino que es algo que con el 
tiempo se va dando, sin embargo, no 
es lo que prima, puesto que la gente 
no va a hacer amistades ni a platicar 
de sus problemas, es un espacio ver-
sátil de personas que van y vienen con 
libertad y solo algunos permanecen, 
pero con la rotación que hay es sufi-
ciente para que se mantenga. Al ha-
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blar de pertenencia no es el lugar en 
sí lo que genera que la gente se acer-
que y participe, sino las actividades 
y su diversidad lo que ha dado conti-
nuidad. Surge el concepto de diversi-
dad, el cual hace posible el intercam-
bio y esto hace posible la convivencia. 
Como vemos, es gente que se une con 
un fin que es el gusto del espacio, no 
tanto que haya intereses en común, ya 
que no hay una constancia de la mis-
ma gente dentro del espacio puesto 
que la mayoría es gente nueva que va 
y viene y no permanece, de diferentes 
edades y disposición de tiempo, que 
utiliza sus ratos libres para ir a parti-
cipar y mantener vivo el lugar. 
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Resumen

En este texto se aborda la apro-
piación del espacio público 
por parte del comercio ambu-
lante en el Centro Histórico de 
la ciudad de San Luis Potosí, 

México. Se exploran algunas de las 
consecuencias de este fenómeno y, en 
particular, su impacto sobre el paisaje 
urbano y el patrimonio histórico-cul-
tural. La perspectiva que se adopta 
considera tres categorías analíticas 
que, a su vez, se traducen de manera 
operativa en el enfoque metodológi-
co: i) Accesibilidad; ii) Percepción del 
usuario; y iii) Cualidades espaciales. 

1 Universidad Autónoma de San Luis Poto-
sí. adrian.moreno@uaslp.mx, cristinabelmcda@
gmail.com

Las fuentes de información utilizadas 
se derivaron de la revisión bibliográfi-
ca efectuada, información provenien-
te de censos económicos, medios, y 
cartografía empleada para ubicar es-
pacialmente el problema de investiga-
ción. También se aprovecharon resul-
tados preliminares de una encuesta 
aplicada a actores clave locales. En el 
primer apartado, se describen algu-
nos conceptos básicos para abordar el 
problema; luego se presentan algunos 
antecedentes históricos del comercio 
ambulante en la ciudad y se describe 
su dinámica actual, su distribución 
espacial en el Centro Histórico y la 
principal área de influencia que ocu-
pa. Más adelante, se analiza la postura 
de las autoridades frente al problema, 
así como las opiniones de los actores 
principales que intervienen en el fe-
nómeno. El apartado final presenta la 
interpretación de los autores respec-
to a las complejas relaciones entre el 
fenómeno de apropiación del espacio 
urbano, la accesibilidad al espacio 
público y la estética de la ciudad. Se 
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discute, de manera breve, sobre las 
implicaciones actuales y futuras que 
tendría este problema en el caso de 
estudio, y algunas reflexiones relacio-
nadas con las medidas que en materia 
de política urbana, se podrían imple-
mentar para enfrentarlo o mitigarlo.

Palabras clave: apropiación del es-
pacio público; accesibilidad al Centro 
Histórico; estética urbana.

Abstract

The document analyses the phenom-
enon of appropriation of the pub-
lic space by the itinerant commerce 
in the Historical Center of the city of 
San Luis Potosí, Mexico, and its rela-
tion with three integrated problems: 
loss of accessibility, detriment of ur-
ban landscape, and historical-cultural 
heritage damage. The perspective ad-
opted considers three basic concepts 
that, in turn, became in operational 
categories into the methodological 
approach: i) Accessibility; ii) User per-
ception; and iii) Spatial qualities. The 
sources of information used were de-
rived from the literature review, in-
formation from economic censuses, 
media, and cartography used to locate 
the research problem. Preliminary re-
sults of a survey of local key players 
were also used by a Quality Data Anal-
ysis (Atlas.ti software). The first section 
describes some basic concepts to ad-
dress the problem. Then some histor-
ical antecedents of the itinerant com-
merce in the city are presented, and 
its current dynamics are described —
that includes the spatial distribution 
of itinerant commerce in the Historical 
Center and the main area of influence 
that occupies—. Later section presents 

the position of key players —citizens, 
street merchants, and authorities— on 
the problem and the opinions of the 
main actors involved in the research 
problem. The final section includes 
some aspects: the authors’ interpreta-
tion of the complex relationships be-
tween the phenomenon of appropri-
ation of urban space, accessibility to 
the public space, and the aesthetics of 
the inner city. It briefly discusses the 
current and future implications of this 
problem in the case study and some 
reflections on measures that could be 
implemented in urban policy to ad-
dress or mitigate it.

Keywords: appropriation of public 
space; accessibility to the Historical 
Center; urban aesthetics.

Sumario

1) Introducción. 2) Aspectos teóri-
co-metodológicos. 3) Resultados de la 
investigación. 4) Conclusiones y reco-
mendaciones. 5) Bibliografía

Introducción

Durante la segunda mitad del siglo 
pasado y en lo que va del siglo xxi, la 
producción y el funcionamiento del 
espacio en las ciudades latinoame-
ricanas, se han vuelto cada vez más 
complejos, a partir de la yuxtaposi-
ción de diversos modelos socioespa-
ciales intraurbanos. La interacción de 
procesos de concentración-centrali-
dad/dispersión-periferia genera una 
estructura urbana basada en nuevos 
polos de centralidad y flujos de mo-
vilidad que tienden cada vez más a la 
dispersión metropolitana, fragmen-
tación espacial, terciarización de las 
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actividades económicas y promoción 
de grandes megaproyectos urbanos 
o residenciales. Las relaciones entre 
ciudad y sus áreas centrales, y entre 
espacio y sociedad también se modi-
fican, transformando de manera radi-
cal prácticas tradicionales de carácter 
simbólico en las que la vida social, po-
lítica, cultural y religiosa estaba fuer-
temente centrada.

Entre las interpretaciones de corte 
académico que exploran el fenómeno 
de la informalidad en América Latina, 
se encuentran aquellas que, por un 
lado, realizan el análisis basadas en 
estudios macroeconómicos, desde los 
cuales, de manera general, se aborda 
el tema de la economía informal (De 
Soto, & Portes, 1995); y, por otro lado, 
trabajos que sitúan el problema del 
comercio informal a partir de estudios 
de caso, como un aspecto general que 
afecta a las llamadas “ciudades dua-
les”, relacionándolo con temas más 
amplios como la configuración de 
periferias urbanas, ilegalidad y legiti-
midad de asentamientos informales, 
vivienda popular y medios alterna-
tivos de transporte. En esta segunda 
corriente de análisis, las políticas lo-
cales y las condiciones económicas y 
sociales de cada ciudad son aspectos 
que imprimen particularidades al fe-
nómeno del comercio ambulante (Ga-
leano-Rojas, 2007; Portes, Roberts, & 
Grimson, 2005; Valdivieso, 2003; Vele-
da, 2001).

Respecto a las definiciones sobre 
el comercio ambulante, se encuentran 
aquellas que lo distinguen del comer-
cio informal, del comercio itinerante 
y del comercio callejero. Para López 
(2015), el comercio informal se define 
como aquel intercambio económico 

que se realiza de manera irregular y 
oculto; irregular, porque no sigue los 
procesos fiscales y de permisos re-
queridos por las autoridades para 
ejercer esa actividad, y oculto, porque 
es precisamente esa irregularidad la 
que provoca que esos intercambios 
sean difíciles de cuantificar para su 
estudio. Según diversas definiciones 
institucionales, el comercio ambulan-
te o ambulantaje se define como “…
agrupaciones comerciales que ejercen 
el comercio de productos generaliza-
dos en la vía pública o terrenos (sitio 
fijo) ya sea o no propiedad del DDF, y 
que carecen de la más indispensable 
infraestructura para su funcionamien-
to adecuado” (González, 2002, p. 36). El 
artículo 135 de la Ley de Hacienda del 
Distrito Federal define al comerciante 
ambulante como la persona que usa 
las vías públicas para llevar a cabo 
actividades mercantiles de cualquier 
tipo, ya sean en puestos fijos, semifijos 
o en forma ambulante. No obstante, en 
estricto sentido, el término ambulan-
taje se relaciona con el comercio que 
se traslada de un lado a otro sin esta-
blecerse en un punto fijo, que existe y 
causa problemas menores; de ahí su 
similitud con el comercio itinerante, 
que, según Castillo (2003), sería aquel 
que se lleva a cabo fuera de estable-
cimientos comerciales permanentes 
con el empleo de instalaciones des-
montables, transportables o móviles. 
Todas estas definiciones dan cuenta 
de la diversidad de interpretaciones 
sobre este fenómeno, de la compleji-
dad de sus causas y efectos, y de las 
distintas subdivisiones o perspectivas 
desde las cuales se puede distinguir.

En el caso de México, los orígenes 
del comercio ambulante o itinerante, 
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según diversos autores, se remonta a 
la época prehispánica y, en particular, 
al tianquiztli, lugar donde se practica-
ba el ejercicio del trueque y el arte de 
traficar o pochtecayolt (Castillo, 2003, 
p. 23). En ese lugar concurrían diversos 
vendedores, especializados y no es-
pecializados, a comerciar una amplia 
gama de mercaderías, colocadas y or-
denadas de acuerdo con el producto 
ofrecido. En etapas posteriores, esta 
modalidad de comercio derivó en la 
plaza-mercado, el corredor comercial 
y el mercado público (Castillo, 2003, p. 
23). Sin embargo, paralelo a estas dis-
tintas formas históricas de mercado 
en México, coexistió con ellas lo que 
se conoce como comercio ambulante, 
que desbordaba los límites espaciales 
y giros comerciales asociados al co-
mercio establecido en los mercados 
públicos y corredores comerciales, 
concentrándose en plazas y espacios 
públicos, y generando desde entonces 
serios problemas (González, 2002).

A lo largo de la primera mitad del 
siglo xx, los componentes asociados 
al comercio adyacente a la plaza-mer-
cado y a corredores comerciales, ten-
drían otras transformaciones que da-
rían la configuración actual a lo que 
se conoce como comercio ambulante. 
Durante los años sesenta y setenta, 
asociado al desarrollo de la economía 
informal y a transformaciones impor-
tantes del mercado de trabajo ocu-
rridas a nivel internacional, surge el 
término sector informal y en diversos 
países el comercio ambulante pasó a 
designarse como comercio informal 
(oit, 1991). En México, a partir de 1992, 
se le denominó comercio en la vía pú-
blica (Castillo, 2003, p. 93).

En la actualidad, el fenómeno del 
comercio ambulante se inscribe en 
las transformaciones estructurales y 
morfológicas que sufren numerosas 
ciudades mexicanas relacionadas con 
cambios en el modelo de ciudad-pér-
dida de la importancia de las áreas 
centrales, paso de un modelo mono-
céntrico a otro policéntrico y de la ciu-
dad compacta a otra dispersa y frag-
mentada (Moreno, 2010), entre otros 
aspectos. La expansión urbana peri-
férica y el vaciamiento y abandono de 
las áreas urbanas centrales, que ca-
racterizan las tendencias de desarro-
llo urbano de las grandes y medianas 
metrópolis del país, han generado di-
versas consecuencias sociales, econó-
micas y espaciales: i) Despoblamiento 
y deterioro de las áreas centrales con 
el consecuente desperdicio o subuti-
lización de servicios, infraestructura y 
equipamiento social acumulados; ii) 
Hábitat deteriorado en el que aún se 
asientan familias de escasos recursos 
y donde se observa el incremento de 
la inseguridad y la delincuencia; iii) 
Presencia de comercio ambulante, sin 
regulación y desordenado, y de dispu-
tas crecientes por el espacio público 
entre distintos agentes sociales; y iv) 
Obsolescencia y descuido del patrimo-
nio histórico-cultural (Moreno, 2015).

En este contexto el trabajo analiza el 
fenómeno de la apropiación del espa-
cio público por el comercio ambulante 
en el Centro Histórico de la ciudad de 
San Luis Potosí, México, y su relación 
con tres problemas que se articulan: i) 
Pérdida de accesibilidad; ii) Deterioro 
del paisaje urbano; y iii) Decadencia 
del patrimonio histórico-cultural. El 
enfoque adoptado considera tres con-
ceptos básicos, que en su momento 
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se convierten en categorías analíticas 
que orientan la estrategia metodoló-
gica: i) Accesibilidad; ii) Percepción del 
usuario; y iii) Cualidades espaciales. 
Las fuentes de información utilizadas 
incluyeron la revisión de literatura, 
censos económicos y de población y 
vivienda, y cartografía para delimitar 
el área de estudio. También se em-
plearon los resultados preliminares 
de una entrevista aplicada a actores 
clave (comerciantes ambulantes, fun-
cionarios y transeúntes), que poste-
riormente se procesaron mediante el 
programa de análisis cualitativo de 
datos Atlas.ti (Konopásek, 2008).

Aspectos teórico-metodológicos

Como señala Ramírez (2015), siguien-
do a Lefebvre (1976):

…un punto de partida para conocer 
la ciudad es pensarla como espacio 
social y simbólico percibido, vivido 
y apropiado por individuos y gru-
pos diferentes, que tienen un papel 
activo en la definición del orden ur-
bano y en la producción de la for-
ma, la estructura y las actividades 
socioeconómicas y político-cultu-
rales (pp. 7-8).

Agrega esta autora que, en la cons-
trucción social y simbólica de la ciu-
dad, el espacio público es un elemen-
to fundamental del orden urbano que, 
en su relación con el espacio privado, 
expresa la manera como los habitan-
tes usan y tienen acceso a los recur-
sos sociales, y la relación entre estos, 
ciudad e instituciones. Las tensiones 
en esta relación tienen que ver, entre 
otras cuestiones, con la tendencia a la 

subordinación de lo público a lo priva-
do y con el predominio de lo privado 
como interés general, lo que altera el 
sentido colectivo de lo público como 
espacio de todos (Ramírez, 2013, p. 8).

Ahora bien, desde la perspectiva de 
la accesibilidad —tanto espacial como 
social—, el significado del espacio o 
la esfera públicos se asocia a menu-
do con el concepto clásico de los ciu-
dadanos de reunirse para discutir las 
cuestiones de interés público, para 
producir un debate público abierto 
y libre o para discutir sobre preocu-
paciones públicas. Encontramos esta 
definición de espacio público en las 
obras de Arendt (1958) y Habermas 
(1989), los dos filósofos sociales más 
influyentes que formularon la idea de 
esfera pública.

Tratándose de la ciudad, el espacio 
público hace referencia a dos dimen-
siones: i): Espacio físico, que remite 
a los sitios identificados de encuen-
tro entre la gente, de confluencia e 
intercambio (plazas, calles, centros 
de diversión y de reunión); y ii) Espa-
cio político, que en ocasiones coinci-
de también con ser un espacio físico 
(Congreso, cámaras, instituciones, 
etcétera), pero que tiene la cualidad, 
en general, de ser un espacio deste-
rritorializado, definido principalmente 
por la circunstancia de constituirse a 
partir de la acción mancomunada de 
grupos e individuos (Arditi, 1995).

Otro enfoque asocia al espacio pú-
blico con el concepto de “sociabilidad”, 
es decir, la posibilidad del encuentro 
y comunicación de los extraños. Este 
enfoque es más cultural que político 
y suele estar vinculado a la obra de 
autores como Sennett (2011), quien 
comprende el espacio público como 
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un lugar estático donde los extraños 
se reúnen y permanecen por un tiem-
po. Esto hace del espacio público una 
especie de escenario para efectuar de-
terminadas interacciones sociales.

Por su parte, Bauman (1998), a tra-
vés del concepto clásico de espacio 
público, nos remite a dos posturas 
antagónicas, que en la práctica se tra-
ducen en tendencias contemporáneas 
confrontadas: por un lado, la posibili-
dad y el derecho a acceder libremen-
te al espacio público (Borja, 2012) y a 
usarlo para un propósito común (Zu-
kin, 1995), donde el espacio es inclu-
yente y accesible para todos: un área 
de confluencia de individuos, comuni-
cación y expresión. Por el otro, la pri-
vatización, dominación y apropiación 
del espacio por parte de ciertos sec-
tores de la sociedad y de la economía 
urbanas (gobierno, empresas, grupos 
de poder, comerciantes ambulantes, 
etcétera). El espacio público se con-
vierte, entonces, en el escenario de 
debates, polémicas y conflictos entre 
grupos, cada uno con intereses, prác-
ticas y demandas particulares (Ra-
mírez, 2009) y con discursos e identi-
dades diferentes.

Al respecto, de acuerdo con Lefeb-
vre (1973), la percepción del espacio 
público que tiene el usuario parte del 
significado de la relación entre am-
bos componentes (lugar y usuario) y 
la representación misma del lugar. 
De acuerdo con este autor, el espacio 
público puede representarse a través 
de diversas dimensiones: “Se presen-
ta como algo vivo, dinámico y el cual 
se produce e instituye no sólo desde 
la normatividad del Estado, pero tam-
bién desde las vivencias (imágenes, 
símbolos) cotidianas y modos que tie-

ne el ciudadano común de practicarlo 
y observarlo” (Lefebvre, 1973, p. 15).

Esta dimensión del espacio públi-
co es definida por De Certeau (1999) 
como la significación del lugar, que 
se traduce en apropiaciones que re-
componen el espacio propuesto por 
el entorno en la medida en la que las 
colectividades lo hacen parte de ellas, 
siendo esta dinámica parte de la prác-
tica cultural (Harvey, 1989). Ante esto, 
Borja y Muxí (2000) señalan que

…el espacio público es un produc-
to material en relación con otros 
elementos materiales, entre ellos 
los hombres, los cuales contraen 
determinadas relaciones sociales, 
que dan al espacio (y a los otros 
elementos de la combinación) una 
forma, una función, una significa-
ción social (p. 15).

Estos autores dejan en claro que, 
desde esta concepción, el espacio 
otorga una forma y una función a los 
sujetos que lo transitan, que lo ocu-
pan y que se lo apropian.

A esta reflexión, se le puede agre-
gar que las causas y las consecuencias 
de las nuevas formas de transforma-
ción (apropiación) y territorialización 
espacial, se deben a que los procesos 
y modos en los que se ocupa actual-
mente el espacio público, han cambia-
do gradualmente, con el fin de otor-
garle una nueva significación, ligada 
más bien con las nociones de límites, 
fronteras y porosidad, y también con 
las de identidad, interacciones, redes, 
movimientos y flujos (Mongin, 2006).
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Espacio público, paisaje urbano y cua-
lidades espaciales

En la actualidad, se observa una mar-
cada tendencia a la estetización  de 
todos los aspectos de la vida social. 
Como planteaba Baudrillard (1980): “…
todo lo que nos rodea requiere estar 
diseñado y estetizado”. En cuanto al 
paisaje urbano y la cultura pública de 
la ciudad,  esta tendencia  se expresa 
en tres aspectos: i) Predominio de la 
industria cultural y creativa, y su papel 
en la producción del espacio urbano; 
ii) Aplicación  de los ideales moder-
nistas de la planificación urbana y el 
diseño; y iii) Emergencia de “tácticas 
de resistencia” a la estetización con la 
consecuente reapropiación del espa-
cio urbano (citado en Gane, 1993).

La globalización económica y social 
impulsa el desarrollo de la industria 
cultural y creativa urbana, a partir de la 
adopción de patrones, estilos y prefe-
rencias estéticas acotados por normas 
preestablecidas y que convierten a las 
ciudades en centros de moda, cultura 
y “gusto” artístico. En consecuencia, la 
lógica dominante de  estetización  del 
espacio urbano implica que solo unas 
pocas formas particulares de estética 
son posibles y tienen valor universal 
(Zukin, 1995). Por ejemplo, las políticas 
y programas de renovación urbana, de 
gentrificación, el “arreglo” estético de 
las principales vialidades, la organiza-
ción de festivales artísticos y, en ge-
neral, las acciones de cultura urbana 
impulsadas por los gobiernos locales, 
se sitúan en esta tendencia. También 
lo hacen la regulación de los espacios 
públicos, la limpieza o sanidad de los 
centros históricos, la división funcio-
nal o zonificación de usos del suelo y 

espacios, que contribuyen a la esteti-
zación de las ciudades modernas y a 
hacer de ellas centros culturales. Al 
mismo tiempo, esas acciones impul-
san una idea generalizada, un “mode-
lo estético” de ciudad que las políticas 
de promoción turística (por ejemplo, 
en México el Programa “Pueblos Mági-
cos”) y los gestores de la ciudad impo-
nen, clasificando el desorden y la di-
versidad como aspectos inaceptables 
en la estética de la ciudad.

El comercio ambulante y el conflicto 
con la sociedad

El debate académico y social acerca 
de la dinámica actual de los centros 
históricos, abarca, entre múltiples 
factores, la presencia del comercio 
ambulante en áreas centrales de las 
ciudades y los efectos que se generan 
ante la eventual apropiación que esta 
actividad económica realiza sobre el 
espacio urbano, así como los conflic-
tos sociales que ello provoca: entor-
pecimiento de la accesibilidad y la 
movilidad, deterioro de la imagen ur-
bana, afectación del comercio formal 
y el turismo cultural, y, en general, el 
funcionamiento de la ciudad.

Se trata de conflictos que se produ-
cen entre comerciantes en la vía públi-
ca, comerciantes establecidos, comi-
tés vecinales, delegaciones políticas 
y funcionarios, y ciudadanos en gene-
ral. Podría añadirse que el conflicto se 
extiende hacia otras cuestiones, como 
la discusión entre la separación de lo 
público y lo privado, la expresión de 
relaciones de poder presentes en la 
sociedad mediante las cuales unos 
grupos excluyen a otros, y hacia otros 
fenómenos, como el derecho a la ciu-
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dad, que implica las dificultades para 
hacer compatible el goce de un con-
junto de derechos entre sí, de ciertos 
actores sociales —como es el caso de 
los comerciantes informales— y del 
resto de los ciudadanos.

La presencia de estos conflictos, ha 
abierto una veta importante de inves-
tigación acerca del tema, donde una 
cuestión central es preguntarse res-
pecto a las relaciones entre el espacio 
urbano y el comercio en la vía pública 
(Coulomb, 2010; Ramírez, 2013).

Marco analítico y enfoque metodoló-
gico de la investigación

El marco analítico de la investigación, 
se construyó, al igual que los aspectos 
teórico-conceptuales, con base en una 
revisión bibliográfica acerca del esta-
do de la cuestión respecto al objeto 
de estudio. A partir de esas lecturas, 
se identificaron tres categorías opera-
tivas: i) Accesibilidad (Augusto, & Fló-
rez, 2005); ii) Percepción del usuario 
(Castillo, 1996); y iii) Cualidades espa-
ciales (Schjetnan, 2008), cada una de 
ellas con sus respectivos componen-
tes (véase figura 1).

En referencia a la categoría de Ac-
cesibilidad, es importante señalar su 
conexión con otros conceptos, como 
la centralidad y la movilidad. Siguien-
do a Carrión (2007):

…la centralidad da paso a una nue-
va expresión caracterizada por el 
reemplazo del espacio de los luga-
res por el de los flujos, senderos y 
tránsitos, con lo cual prevalece el 
movimiento de las personas, la in-
formación y los recursos. Se pasa de 
un centro que se construye sobre la 

base del encuentro hacia otro que 
significa tránsito, flujo, movilidad.

No obstante, de acuerdo con Jirón 
et al. (2010), la accesibilidad involu-
cra no solo aproximarse al transporte, 
sino también a la localización, reparto 
y distribución de ciertas actividades 
clave —como es el caso del comercio, 
en general, y del comercio informal, 
en particular.

Ambas posturas, la que ubica a la 
movilidad espacial y a los flujos a es-
cala urbana como aspectos insepara-
bles de la accesibilidad, y la que con-
sidera los efectos espaciales que tiene 
el fenómeno del ambulantaje con su 
presencia en el lugar —el Centro His-
tórico—, se consideran en el abordaje 
metodológico. En el primer caso, se 
elaboran la descripción y el análisis de 
la relación entre los sistemas de mo-
vilidad y transporte a escala urbana, 
la dinámica de accesibilidad al Centro 
Histórico y la forma en la que la activi-
dad del comercio informal impacta los 
flujos de movilidad y la propia estruc-
tura de la ciudad. En el segundo caso, 
la accesibilidad se analiza en relación 
con la imagen urbana, el espacio y el 
individuo, tomando en cuenta los fac-
tores que influyen dentro del paisaje 
urbano y los diversos efectos que tie-
ne el comercio informal en el Centro 
Histórico.

La información utilizada incluyó da-
tos y cartografía sobre los flujos más 
importantes de la movilidad y la acce-
sibilidad al Centro Histórico, su rela-
ción con el área de influencia del co-
mercio informal y, de manera concreta 
respecto al área estudiada, el número 
específico de usuarios frecuentes en 
el lugar, destacando su opinión sobre 
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Figura 1. Categorías operativas: Accesibilidad, Percepción del usuario y 
Cualidades espaciales.

Fuente: Beltrán (2017) con base en Linares (2010) y Fuentes y Formoso (2000).

aspectos clave que afectan la estruc-
tura urbana.

La percepción del usuario en esta 
investigación, se refiere a un hecho 
principalmente cognitivo, producido a 
partir de un organismo controlado por 
la excitación sensorial. Por extensión, y 
especialmente en el ser humano, este 
proceso puede estar influido podero-
samente por factores sociales, perso-
nales y ambientales (Castillo, 1996). 
En consecuencia, para esta categoría 
se analizaron cuatro componentes 
dentro del margen de percepción, los 

cuales intervienen en la relación entre 
la imagen urbana, el individuo y el en-
torno que lo rodea: i) Público o priva-
do (posibilidad de hacer uso o no de 
este espacio); ii) Individual (diferencia 
de opiniones acerca del espacio pú-
blico; se clasifica según sexo y edad); 
iii) Mental (imagen que contiene par-
tes derivadas de la imaginación y ex-
periencias históricas o personales); y 
iv) Afectivo-sensorial (se atribuye a la 
imagen que generan los sentimientos 
y la observación del lugar). La infor-
mación básica para analizar esta ca-
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tegoría, provino principalmente de las 
entrevistas de carácter personal apli-
cadas a usuarios del espacio público 
en el Centro Histórico de la ciudad de 
San Luis Potosí. A través de esa técni-
ca de análisis, los usuarios expresaron 
su percepción del espacio público en 
cuanto a si se sentían identificados 
con él, si les proporcionaba seguridad 
para transitar en él y, en síntesis, si 
existía cierto grado de apropiación o 
no de dicho espacio.

Como cualidades espaciales, se con-
sideraron los elementos de mobiliario, 
equipamiento e infraestructura urba-
nos localizados en el espacio público, 
que tienen cierta utilidad para los ciu-
dadanos, que son visibles e importan-
tes para la imagen urbana. Los princi-
pales componentes analizados fueron 
la infraestructura urbana (iluminación, 
drenaje, etcétera) y las condiciones 
en las que esta se encuentra (buenas 
condiciones, desuso o malas condicio-
nes; riesgo para el usuario, etcétera). 
También se consideró el mobiliario 
urbano: disponibilidad y condiciones; 
visibilidad y legibilidad; y elementos 
distractores u obstáculos a la percep-
ción (como podría ser el caso de las 
instalaciones para locatarios ambu-
lantes). Finalmente, se incluyó la exis-
tencia y tipos de vegetación (árboles 
o plantas arbustivas y de ornamento; 
condiciones en las que se encuentran, 
etcétera) y su expresión (paisaje sano, 
fértil o lo contrario; estado y uso). El 
análisis de esta categoría depende, 
en gran parte, de la percepción de los 
usuarios, la cual se captó a través de la 
entrevista aplicada.

A partir de las categorías mencio-
nadas, la información se recopiló a 
través de una entrevista aplicada en 

2016 a actores clave respecto al tema 
de la apropiación del espacio público 
por parte del comercio ambulante, y 
se ordenó y clasificó de manera preli-
minar en función de la opinión indivi-
dual —y, por tanto, de la postura— en 
relación con los problemas vinculados 
con la apropiación del espacio en el 
Centro Histórico de la ciudad de San 
Luis Potosí por parte de los grupos 
de comerciantes ambulantes. Los ac-
tores clave entrevistados incluyeron 
servidores públicos encargados de 
la supervisión y asignación de luga-
res donde se sitúa el comercio am-
bulante, ciudadanos en general y los 
propios vendedores ambulantes. Las 
entrevistas se llevaron a cabo en dis-
tintos puntos del área de influencia 
del comercio ambulante en el Centro 
Histórico de la ciudad de San Luis Po-
tosí. El tamaño de la muestra fue de 
cien entrevistas en donde participa-
ron cincuenta transeúntes, treinta co-
merciantes ambulantes y veinte servi-
dores públicos.

Las preguntas generales que se 
plantean en la entrevista, se corres-
ponden con las interrogantes propias 
de la investigación: ¿qué factores ur-
banos causan la apropiación del es-
pacio público por parte del comercio 
informal en el Centro Histórico?, ¿cuá-
les son las consecuencias espaciales y 
sociales de la presencia del comercio 
informal dentro del espacio público en 
el Centro Histórico?, ¿qué estrategias o 
criterios de diseño urbano permitirán 
enfrentar o mitigar este fenómeno?

El objetivo de las entrevistas fue 
dar respuesta a estas interrogantes, 
a través de la opinión de tres tipos 
de actores participantes: i) Personas 
que laboran en cargos públicos con 
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competencia en la economía local; ii) 
Comerciantes formales e informales; 
y iii) Algunos consumidores de este 
comercio informal. Se elaboró una en-
trevista específica para cada tipo de 
actor y cada tipo de entrevista inclu-
yó un número variable de preguntas: 
para el ciudadano en general, sie-
te; para el servidor público, cinco; y 
para el comerciante ambulante, diez. 
Los factores analizados en las entre-
vistas (Accesibilidad, Percepción del 
usuario y Cualidades espaciales), se 
desglosaron según la posición en el 
empleo de los entrevistados, así como 
la frecuencia de visita al sitio. Al ser 
de carácter individual, las respuestas 
varían en cada una de las personas 
entrevistadas. No obstante, fueron de 
gran utilidad para responder a las in-
terrogantes planteadas.

Por ejemplo, en el tema de Accesi-
bilidad, a los comerciantes ambulan-
tes se les preguntó: ¿cree usted que 
su puesto o espacio comercial genera 
algún problema con la circulación de 
los peatones? En el tema de Percep-
ción del usuario, una de las interro-
gantes planteadas a los servidores 
públicos fue: ¿qué consecuencias tie-
ne el comercio informal con respecto 
a la imagen urbana de la ciudad, es-
pecíficamente en el Centro Histórico? 
(seguridad, ecología y salubridad). En 
el tema de Cualidades espaciales, se 
incluyeron preguntas como: Mencione 
qué elementos físicos observa en el 
lugar que no pertenezcan al comercio 
informal (rampas, teléfonos públicos y 
señalética).

Como parte de la estrategia me-
todológica, los testimonios obteni-
dos en las entrevistas se clasificaron 
y analizaron en una etapa posterior 

utilizando un software para el análi-
sis cualitativo de datos (qda, por sus 
siglas en inglés) denominado Atlas.ti 
(Konopásek, 2008), el cual funciona 
como procesador de textos y datos 
multimedia (en este caso, fotografías 
y videos), que es compatible con el 
tipo de investigación efectuada y los 
objetivos planteados.

Resultados de la investigación

La zona metropolitana de la ciudad de 
San Luis Potosí, se ubica en la región 
centro-occidente de México. El Centro 
Histórico comprende una superficie de 
51.64 ha. El área de influencia del co-
mercio informal abarca gran parte del 
perímetro oficial del Centro Histórico 
(hslp, 2007). El área donde se ubica de 
manera predominante el comerciante 
ambulante del Centro Histórico, abar-
ca una superficie de 10 ha. Compren-
de las inmediaciones de los mercados 
República e Hidalgo, al norte del área 
central; un corredor peatonal entre 
ambas instalaciones; parte del corre-
dor urbano Eje Vial; el corredor pea-
tonal que conecta a estos puntos con 
el jardín de San Francisco, así como el 
sector poniente de la alameda Juan 
Sarabia (véase figura 2).

La zona de estudio se ubica sobre 
el corredor urbano Eje Vial, entre las 
calles de Reforma e Insurgentes. Este 
lugar padece una seria problemática, 
que se refleja tanto a nivel sociode-
mográfico como económico y urbano. 
Uno de los problemas más agudos, es 
la presencia constante de comercio 
ambulante en un área importante del 
casco antiguo.

Uno de los impactos que genera, es 
el gran número de puestos que se han 
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Figura 2. Ubicación del área de estudio (zmslp; límites de los perímetros oficiales 
de conservación del Centro Histórico; área de influencia del comercio ambulante; 

localización de la zona de estudio).

Fuente: Beltrán (2017) con base en el inah (1990; 2002).

instalado en el núcleo histórico en la 
etapa reciente y que alteran la imagen 
urbana del lugar, además de su fun-
cionamiento. Al ser un centro colonial 
antiguo que concentra el patrimonio 
arquitectónico y artístico, el área de 
estudio constituye un punto de atrac-
ción turística y comercial de carácter 
regional, con flujos importantes de 
distintos tipos de usuarios: cotidianos 
y esporádicos, locales y foráneos, tu-
ristas y prestadores de servicios, em-
pleados de actividades diversas (go-
bierno, comercio y servicios), etcétera.

En la tabla 1, se muestra el número 
de comerciantes ambulantes que exis-
ten en el Centro Histórico, así como 
las organizaciones que lo componen. 
Según la Dirección de Comercio, el 
número de puestos se duplicó en las 
pasadas dos administraciones (2009 

a 2015, respectivamente), ya que en 
2007 apenas rebasaba los mil puestos. 
La información contenida en dicha ta-
bla, señala la existencia de 3175 pues-
tos ambulantes dentro de la ciudad de 
San Luis Potosí, específicamente en la 
zona centro. Del total, 1050 locatarios 
ambulantes se ubican dentro del perí-
metro A del Centro Histórico.

Desde los años ochenta en ade-
lante, diversas administraciones es-
tatales y municipales han intentado 
acotar espacialmente la ubicación del 
comercio ambulante. Existen cuatro 
espacios construidos ex profeso en 
diferentes años, tales como los mer-
cados “La Pulga”, Allende, San Luis 
400 y Tomás Vargas. En 2017, se planea 
construir un quinto mercado denomi-
nado Tepeché, que se localizará tam-
bién en la zona centro, cuyo “éxito” se 



Núm. 2. Vol. 2. Octubre 2016-Octubre 2017. 
Instituto de Arquitectura, Diseño y Arte. 
Universidad Autónoma de Ciudad Juárez. ISSN: 2448-900X

122

Tabla 1. Organizaciones de comerciantes ambulantes dentro del Centro Histórico.

CAT CMAP Artículos variados Alimentos

FECOPE Encadenados Cintos y ropa de piel Variedades de dulces

Antorcha  Tejidos Pays

MPL  Eléctronica Raspas de hielo

Benito Juárez Refacciones de carro Gordas de harina

FPI Ropa deportiva Licuados

El Negro Ropa usada Chicharrones

Martín Ayala Cd´S Elotes

Unión del centro Juguetes Camote

Carmela Navarro Periodicos y revistas Tacos y refrescos

Ernesto Flores Mariscos preparados

José Nieves
Semillas (nueces y 

pistaches)
Dimas Gelatinas

Heroínas Mexicanas Hot dogs, malteadas 

Unión de voceadores
Frutas de temporada 

por kg
"Libres" Frituras

UGOCEM

Periodo de Administración 
Municipal

No. De ambulantes dentro del 
Centro Histórico (perimetros 

oficiales)
Tipo de instalación Giro

2015-2018 3175
Puesto semifijos, 
carreta y triciclo

Organizaciones

Fuente: elaboración propia con base en los censos de puestos ambulantes dentro del perímetro 
oficial del Centro Histórico de San Luis Potosí; Dirección de Comercio del H. Ayuntamiento de 

San Luis Potosí (enero de 2017).

pondera de manera anticipada por las 
autoridades municipales, ya que se 
encuentra cerca de uno de los mer-
cados formales más importantes: el 
República. Después de muchos años 
de tolerar este fenómeno, durante la 
administración municipal de Ricardo 
Gallardo Juárez (2015-2018), se ha tra-
tado de enfrentar este problema por 
medio del desalojo y la fuerza públi-
ca hacia los comerciantes ambulan-
tes del Centro Histórico. No obstante, 
las acciones de protesta y resistencia 
por parte de las asociaciones a las 
que pertenecen los ambulantes, no 
se han hecho esperar. Así, en 2016 se 
realizaron marchas y cierre de calles 
rehusándose a abandonar el espacio 
público, lo que ocasionó a lo largo del 
año situaciones de caos vial y social 
en el Centro Histórico.

Accesibilidad y movilidad al Centro 
Histórico y su conexión con el comer-
cio ambulante

La ciudad de San Luis Potosí se funda 
en 1592, durante la época de la Colo-
nia. Durante los primeros trescientos 
años creció, a partir de su núcleo his-
tórico y de los barrios iniciales, hacia 
la periferia de forma progresiva con 
un modelo clásico de las ciudades no-
vohispanas, prácticamente inaltera-
do en todo ese tiempo y en el que el 
centro antiguo estableció los límites 
espaciales de la ciudad. A partir del 
siglo xx, este modelo comenzó a mo-
dificarse lentamente y a mediados de 
dicho siglo adopta un patrón de creci-
miento de tipo concéntrico, combina-
do con otro de corte radial sectorial. 
Desde entonces, y en particular en 
las últimas dos décadas (1990-2010), 
este crecimiento se ha vuelto expan-



Núm. 2. Vol. 2. Octubre 2016-Octubre 2017. 
Instituto de Arquitectura, Diseño y Arte. 
Universidad Autónoma de Ciudad Juárez. ISSN: 2448-900X

123

sivo, fragmentado e insustentable. 
El modelo de crecimiento expansivo, 
se caracteriza por bajas densidades 
demográficas, ocupación de suelo 
residencial en detrimento de áreas 
naturales protegidas y de cobertu-
ra vegetal, movilidad insustentable y 
uso desmedido del automóvil privado 
como principal medio de transporte 
(Moreno, 2015; López, 2017).

La figura 3 ilustra con claridad la 
fragmentación y desorden que carac-
terizan al sistema de movilidad y trans-
porte en toda la zona metropolitana, 
pero en particular en el Centro Histó-
rico de la ciudad. Uno de los rasgos 
característicos, es que prácticamente 
todas las rutas de transporte público 
llegan o salen del área central. Debido 
a la forma en la que están distribuidas 
las rutas, los usuarios de este servicio 
deben hacer transbordos hacia otras 
rutas, que les permitan desplazarse a 
otros puntos de la ciudad. En global, 
se identifican veintiún rutas de trans-
porte que llegan o salen del Centro 
Histórico y su flujo se concentra en 
los puntos de ascenso y descenso de 
pasajeros, cuyos desplazamientos son 
por motivos laborales, educativos, 
de consumo, de recreación o de ocio 
(López, 2017) (véase figura 4).

El caso específico del corredor ur-
bano Eje Via, es prototípico de esta 
problemática: la concentración de ru-
tas de transporte público, el número 
de unidades vehiculares que pasan 
por el corredor, el número de paradas 
de autobús y la afluencia creciente de 
peatones, al combinarse con una red 
vial mal planeada, insuficiencia de 
estacionamientos y presencia del co-
mercio ambulante, generan una situa-
ción caótica en términos de movilidad 

y transporte, en particular durante las 
horas pico (véase figura 5).

Existen varios motivos para que los 
vendedores ambulantes, se ubiquen 
a lo largo de este corredor: i) Princi-
pal: una gran afluencia cotidiana de 
peatones que se convierten en com-
pradores potenciales; ii) Muchos ven-
dedores habitan en las vecindades de 
la proximidad y las céntricas casonas 
deterioradas son los almacenes idea-
les para guardar sus puestos y mer-
cancías al terminar cada día. Hay que 
hacer notar que los ambulantes, se 
ubican en calles que tienen mayor cir-
culación para vender mejor (y no en 
calles vacías), agravando, con ello, el 
problema de movilidad interna dentro 
del Centro Histórico.

Percepción del Centro Histórico de 
San Luis Potosí en relación con el am-
bulantaje

Derivado de las entrevistas realizadas, 
se obtuvieron los siguientes resulta-
dos, de acuerdo con el tipo de actor 
clave entrevistado (véase tabla 2):

a)  Ciudadano en general: quienes fre-
cuentan el Centro Histórico, en 90 
% de los casos opinan que el co-
mercio ambulante se genera por 
falta de oportunidades en el sector 
de empleos y por los salarios bajos 
que existen en la ciudad. A su vez, 
100 % de los entrevistados consi-
deran que la existencia de estos 
puestos ambulantes genera una 
pobre imagen urbana, poco atrac-
tiva y sucia del Centro Histórico, en 
general, pero en especial repulsiva 
para los visitantes o turistas. Existe 
una opinión generalizada (100 %) 
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Figuras 3 y 4. Zona metropolitana de San Luis Potosí. Rutas de transporte público 
y flujos vehiculares.

Fuente: López (2017).
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que percibe al mobiliario urbano 
en completo estado de abando-
no y con una baja legibilidad en 
las nomenclaturas y señalizacio-
nes (por ejemplo, en el transporte 
urbano), además de la molestia o 
riesgos que genera la instalación 
de toldos “provisionales” median-
te cuerdas que los sostienen y que 
cruzan las vialidades, dificultan-
do la movilidad peatonal e impi-
diendo la accesibilidad a ciertos 
espacios públicos. La mayor parte 
de los entrevistados muestran un 
descontento con la existencia de 
puestos de comerciantes ambu-
lantes, pero aceptan que suelen 
comprar productos en ellos (en su 
mayoría alimentos) por sus precios 
bajos y cercanía a las paradas del 
transporte público.

b)  Comerciantes ambulantes: el 100 
% de comerciantes ambulantes 
entrevistados opinaron que su 
puesto semifijo no genera proble-
mas a los peatones o a la visibili-
dad del lugar y que, para ellos, su 
trabajo en las calles es respetable 
como el de cualquier comerciante 
o locatario formal. Solo 40 % de los 
entrevistados perciben algún gra-
do de inseguridad en su entorno 
de trabajo, mientras que el resto 
no muestran temor a lo que podría 
suceder, revelando, por el contra-
rio, una gran seguridad basada en 
la solidaridad de sus organizacio-
nes y en el apoyo político y legal 
que estas les prestan, lo que impli-
ca una gran fuerza social por par-
te de estos grupos y una posición 
monolítica que se rige, en gran me-
dida, por la opinión de sus líderes. 
No obstante, un porcentaje ele-

vado (70 %) de comerciantes am-
bulantes entrevistados creen que 
las autoridades los retirarán sin 
previo aviso. En términos de cuali-
dades espaciales, 60 % consideran 
tener el espacio adecuado para 
ejecutar su actividad económica. 
Además, comentaron que su ideal 
para sentirse satisfechos al ser re-
movidos, sería un lugar como una 
plaza comercial y no un mercado 
ubicado en sitios de poca accesibi-
lidad, como comúnmente sucede.

c)  Servidores públicos: existe una 
opinión generalizada (100 % de 
servidores públicos entrevistados) 
de que los comerciantes ambu-
lantes que se encuentran dentro 
del primer cuadro del Centro His-
tórico cuentan con permisos para 
instalarse, mientras que 80 % de 
los entrevistados opinan que los 
únicos problemas que se generan 
son cuando no acatan órdenes 
(como quitar la estructura semifi-
ja de sus puestos por las noches o 
apropiarse de más espacio que el 
asignado). Respecto al factor per-
cepción, 100 % de los funcionarios 
entrevistados manifestaron que la 
localización del comercio ambu-
lante en el Centro Histórico se en-
cuentra estrechamente asociada 
con altos índices de delincuencia 
(robos, asaltos a mano armada, 
etcétera). En relación con las cua-
lidades espaciales, 90 % de los en-
trevistados opinan que la presen-
cia del comercio ambulante en el 
centro de la ciudad, es un factor 
importante tanto en el deterioro 
de la imagen urbana como en el 
empobrecimiento del aspecto fí-
sico y socioeconómico de la zona 
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Tabla 2. Resultados de las entrevistas a actores clave por tipo y factor.
Categorías ana-

líticas
Ciudadano 
en general

% Comerciante
ambulante

% Servidor
público

%

Accesibilidad Origen del problema: 
se ubica en la esfera 

económica

90 Comerciantes am-
bulantes no son 
problema con la 
accesibilidad y 
cruce del lugar 100

Comerciantes ambulan-
tes cuentan con permi-

sos para instalarse 100

Entorpecimiento del 
flujo peatonal 100

Impacto espacial del 
comercio ambulante: se 
reduce a la apropiación 
de más espacio que del 

asignado 80

Aglomeración de per-
sonas genera estrés y 
enojo entre los pea-

tones

95

Percepción del 
usuario

Lugar inseguro con 
alta probabilidad de 

ser asaltados
100

Perciben el lugar 
con inseguridad en 
el entorno laboral

40
Ambiente de insegu-
ridad generado por la 

delincuencia

100Ruido constante por 
venta de música y 
películas piratas

100
Perciben que po-

drían ser desaloja-
dos por las auto-

ridades sin ningún 
aviso

60
Malos olores prove-

nientes de las cañerías 90

Cualidades 
espaciales

Se perciben elementos 
físicos con dificultad 

por la intervención de 
puestos en banquetas

90

Creen tener el 
espacio necesario 
para desempeñar 
su actividad eco-

nómica

60

Imagen urbana deterio-
rada e idea de un lugar 

empobrecido por su 
aspecto físico y socioe-

conómico 90

Observan el lugar 
descuidado: por 

ejemplo, edificios y 
banquetas

30

Fuente: Beltrán (2017) con base en trabajo de campo.

de estudio. También se afirmó que 
no existe un control del uso o robo 
de energía eléctrica que cotidia-
namente utilizan los comerciantes 
ambulantes, al “colgarse” de ca-
bles de alta tensión por medio de 
diablitos, lo cual puede tener con-
secuencias peligrosas para el resto 
de la población. De igual manera, 
los entrevistados argumentaron 
que se tiene previsto una ubica-
ción específica para el reacomodo 
del comercio ambulante existente 
en el Centro Histórico en un mer-
cado específico, pero que por el 
momento se encuentran en pláti-

cas de convencimiento con líderes 
de organizaciones de comercian-
tes ambulantes.

Cualidades espaciales, según percep-
ción e identificación de problemas

Las cualidades o deficiencias espacia-
les que se observaron en el área de 
estudio, la identifican como un lugar 
peligroso para el tránsito cotidiano, 
no solo por la presencia de asaltantes, 
carteristas y otro tipo de delincuentes, 
sino también por su coexistencia con 
la prostitución-lenocinio y otros “giros 
negros”, como hoteles de paso, bares y 



Núm. 2. Vol. 2. Octubre 2016-Octubre 2017. 
Instituto de Arquitectura, Diseño y Arte. 
Universidad Autónoma de Ciudad Juárez. ISSN: 2448-900X

127

cantinas, y la localización de diversas 
vecindades con población de escasos 
recursos y en condiciones precarias, 
que muchas veces se utilizan parcial 
o totalmente para la práctica de la 
prostitución. Estas actividades gene-
ran un ambiente hostil para el usuario 
o transeúnte y promueven una imagen 
urbana deteriorada. En las figuras 6, 7 
y 8, se aprecia la distribución espa-
cial de esas actividades a lo largo del 
corredor urbano Eje Vial, en el tramo 
analizado, cuyo mapeo fue posible a 
partir de las entrevistas realizadas y el 
trabajo de campo, destacándose tres 
rubros importantes: i) Robos y asaltos; 
ii) Prostitución; y iii) Tráfico vial.

1. Robos y asaltos: se generan prin-
cipalmente en las paradas del 
transporte público, así como en la 
entrada de calles y callejones, y en 
los accesos a las vecindades, don-
de la luz de las luminarias se ve 
limitada por la presencia de fron-
dosos árboles y la mala calidad del 
alumbrado público. Esta situación 
se extiende a lo largo del tramo 
vial analizado y afecta, principal-
mente, a estudiantes y personas 
jóvenes. Por la noche, se convierte 
en un conflicto mayor en donde se 
entremezclan, principalmente, la 
prostitución y asaltos con violen-
cia a mayor escala (balaceras, pe-
leas entre cárteles, etcétera).

2. Prostitución: se lleva a cabo, princi-
palmente, en la calle Del Codo (un 
pasillo peatonal que termina en la 
calle de Salazar, la cual desemboca 
en la avenida de Eje Vial, Salazar, 
Tovar y Escontría, donde se ubican 
las vecindades en las que se pres-
ta este servicio entremezcladas 

con viviendas antiguas unifamilia-
res). Las personas que se dedican 
a dicha actividad, se localizan de 
manera predominante a lo largo 
del corredor vial, en las esquinas y 
regularmente se encuentran entre 
las diez de la mañana y altas horas 
de la madrugada. El problema de 
la prostitución genera un ambien-
te de alto conflicto social, mayor 
inseguridad y una imagen urbana 
poco favorable para el área de es-
tudio. Asimismo, la obsolescencia 
típica del parque edilicio y la pre-
sencia del comercio ambulante en 
establecimientos en mal estado, 
contribuyen a la pérdida de valor 
del Centro Histórico.

3. Tráfico vial: el que se genera en el 
área de estudio, es caótico, con 
una gran intensidad y afluencia 
en horas pico, serios problemas 
de tránsito vial y accidentes con-
tinuos. La presencia de paradas 
del transporte público a lo largo 
del tramo estudiado, promueve un 
mayor conflicto entre transeúntes, 
usuarios del transporte, vehículos 
y vendedores ambulantes. Uno de 
los principales problemas que se 
genera por la conflictiva relación 
entre tráfico vial, transporte públi-
co y comercio ambulante, se deri-
va de las dificultades del tránsito 
peatonal que producen los pues-
tos ambulantes, muchos de los 
cuales abarcan todo el ancho de 
las banquetas e, incluso, invaden 
la vialidad, entorpeciendo el flujo 
normal de peatones y vehículos, 
además del cruce de las calles, y 
provocando accidentes viales.
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Figuras 6-8. Área de estudio (corredor urbano Eje Vial; conflictos urbanos).

Fuente: Beltrán (2017).
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Conclusiones y 
recomendaciones

De acuerdo con los resultados de la 
investigación, es posible concluir que 
la dinámica del comercio ambulan-
te (que incluye intereses económicos 
y políticos) y la permisiva postura de 
las autoridades, constituyen los facto-
res explicativos del fenómeno del am-
bulantaje y de la distribución espacial 
de este tipo de comercio. Se plantea 
que una política pública exitosa que 
enfrente este problema, debería con-
siderar esos componentes, así como 
un cambio sustancial en la manera de 
abordarlos.

Respecto a la imagen urbana de los 
espacios públicos en el Centro Histó-
rico de la ciudad de San Luis Potosí, 
los resultados de la encuesta apli-
cada revelan que es un aspecto muy 
importante para el ciudadano común. 
Dependiendo de la percepción que se 
tiene del lugar, los usuarios han cons-
truido una imagen mental en donde lo 
encuentran confiable o no, accesible o 
no. Basado en las experiencias indivi-
duales o colectivas (compartidas), la 
imagen percibida del espacio público 
en el caso de estudio parece connotar 
más aspectos negativos que positivos. 
Lo mismo sucede con la opinión del 
turismo cultural, debido principal-
mente al caos urbano que genera esa 
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actividad. La información cualitativa 
deja entrever experiencias e imáge-
nes mentales de carácter negativo por 
parte del habitante común y los usua-
rios del espacio público en ese sector 
de la ciudad, aunado al poco deseo de 
permanecer en ese lugar. Se aprecia 
también una percepción, más o me-
nos generalizada, de inaccesibilidad 
o accesibilidad limitada para todos, 
derivada de la localización indiscri-
minada del comercio ambulante, que 
atenta contra el Derecho a la Ciudad.

Sin embargo, la expansión del área 
de influencia del comercio ambulan-
te en el Centro Histórico de la ciudad 
de San Luis Potosí, acentuada en las 
últimas dos décadas, podría compren-
derse como un fenómeno con distin-
tas facetas:

• Por un lado, la existencia y distri-
bución espacial del comercio am-
bulante en el Centro Histórico de 
la ciudad de San Luis Potosí, se-
ría un reflejo de las tendencias de 
la economía local y nacional —y 
aún global—, de las alternativas 
u oportunidades de las personas 
para generar un autoempleo y sub-
sistir. Ello implica afiliarse a gran-
des organizaciones de comercian-
tes informales y entrar a la esfera 
de control de líderes poderosos, 
pero también establecerse y “so-
brevivir” en las calles, con las con-
secuencias que puede ocasionar 
hacerlo en un lugar “temporal” (de 
acuerdo con el orden urbano) de 
manera indefinida.

• Por el otro, podría observarse 
como un proceso de apropiación 
del espacio público por parte de 
comerciantes ambulantes en el 

que intervienen tanto intereses 
privados como públicos, en los que 
prevalece la visión de una ciudad 
capturada por un movimiento de 
“resistencia” y “reapropiación” de 
ese espacio.

• Una tercera vertiente explicativa 
del problema, desde la perspecti-
va urbana, es que en su dinámica 
y evolución se traslapan, siguiendo 
a Mongín (2017), los distintos flujos 
que configuran a la ciudad: i) Flujos 
económicos: determinados por la 
localización de actividades y ser-
vicios que pueden ofrecer los cen-
tros históricos, incluidos primor-
dialmente los de orden turístico; ii) 
flujos espaciales: influidos por la 
reglamentación, usos del suelo y, 
en general, el marco normativo ur-
bano, que impone un zonning ur-
bano y modalidades específicas de 
movilidad; y iii) flujos ideales: po-
drían hacer compatibles los distin-
tos intereses, redes y flujos que se 
integran en el espacio público del 
Centro Histórico y hacer de este un 
espacio más funcional, integrado 
en términos espaciales, así como 
un lugar de convivencia social.

¿Qué puede hacerse para enfrentar 
esta situación desde el ámbito de la 
política urbana?

Un primer punto se refiere a poner en 
cuestión los resultados obtenidos en 
los últimos veinte años (2008-2017) 
por las diversas acciones públicas 
emprendidas en el Centro Histórico 
de la ciudad de San Luis Potosí, tanto 
por los distintos órdenes de gobierno 
(federal, a través del Instituto Nacio-
nal de Antropología e Historia (inah), 



Núm. 2. Vol. 2. Octubre 2016-Octubre 2017. 
Instituto de Arquitectura, Diseño y Arte. 
Universidad Autónoma de Ciudad Juárez. ISSN: 2448-900X

130

Consejo Nacional para la Cultura y las 
Artes (Conaculta), etcétera; estatal, a 
través de la Secretaría de Desarrollo 
Urbano, Vivienda y Obras Públicas, 
Secretaría de Desarrollo Económico, y 
municipal) como por la sociedad (Con-
sejo Consultivo del Centro Histórico, 
cámaras de comercio, etcétera). Ello 
incluye la inversión canalizada para 
apoyar diversos estudios (Proyecto de 
Regeneración del Centro Histórico, Ex-
pediente Traza Procesional; Plan Par-
cial del Centro Histórico) —por cierto, 
muy costosos—, cuyos objetivos eran 
transformar de fondo las condicio-
nes materiales, económicas, sociales 
y ambientales en las que se debate 
el Centro Histórico; aprovechar su ri-
queza patrimonial; impulsar proyec-
tos de conservación y (re)generación; 
reactivar la dinámica económica local 
y estimular usos y reglas que incidan 
en la forma de vivir, prácticas sociales 
y modalidades de apropiación del es-
pacio público (hslp, 2007).

A pesar de la visión triunfalista y de 
optimismo desbordado por los secto-
res gobierno y privado, los resultados 
obtenidos son muy dudosos: la mayo-
ría de los proyectos y acciones, se han 
quedado en el tintero y los que se han 
llevado a la práctica responden más 
bien a un enfoque de políticas neoli-
berales basado en acciones con fines 
económicos, pero ajenas a la opinión 
y percepción de usuarios y poblado-
res. Un enfoque que se apoya en la 
idea de ciudad-museo y en la de obras 
de ingeniería pseudoarquitectónicas, 
donde al Centro Histórico se le consi-
dera como un escenario, un montaje 
que intenta ser agradable a la vista de 
turistas y con el paisaje urbano-artifi-
cial del área central y de sus barrios, y 

fomentar actividades suntuarias y de 
ocio para consumidores de altos in-
gresos.

Quedan a deber dichos estudios y 
acciones un análisis más profundo de 
las prácticas cotidianas sociales que 
se desarrollan en el Centro Histórico 
de la ciudad de San Luis Potosí y, en 
particular, de sus espacios públicos —
aspecto que, por cierto, sí abordan in-
vestigaciones elaboradas en el ámbito 
académico y pasar de una simple idea 
de proteger o preservar el patrimonio 
cultural a la de proponer el uso y con-
vivencia social del espacio público.

Al respecto, no es necesario que-
brarse la cabeza. Existen numerosos 
ejemplos exitosos de políticas de 
conservación y rehabilitación urba-
nas de los centros históricos desa-
rrollados en distintos niveles (local, 
nacional, regional), que promueven la 
protección integral de las áreas cen-
trales antiguas, abordando, al mismo 
tiempo, problemas culturales, arqui-
tectónicos, funcionales, ambientales, 
económicos y sociales que la ciudad 
contemporánea evidencia, y llegan-
do a su solución equilibrada (Unesco, 
2010). Además, la intervención en los 
centros históricos requiere de un es-
fuerzo colectivo y transdisciplinario, 
que desde un enfoque sistémico de 
los problemas pueda identificar estra-
tegias para la conservación y reutiliza-
ción urbanas capaces de integrar los 
múltiples aspectos espaciales, forma-
les, culturales y socioeconómicos que 
connotan su existencia y la de la po-
blación que trabaja y vive en los cen-
tros históricos.

Las políticas para los centros histó-
ricos deben aspirar a la continuidad 
en el tiempo, es decir, a la sustenta-
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bilidad. Más allá de la sucesión de las 
estructuras gubernamentales de las 
distintas inspiraciones políticas, las 
acciones de gobierno deben guiarse 
por principios de gobernabilidad en 
términos de sostenibilidad cultural, 
medioambiental, económica y social. 
La gobernabilidad garantiza la conso-
lidación del rol del sector público, a 
través del establecimiento de regula-
ciones y procedimientos, y el carácter 
multiactoral y multiescalar que ha de 
tener todo proceso holístico de reha-
bilitación urbana, haciendo posible, 
además, la sostenibilidad de otras di-
mensiones estratégicas del desarrollo:

• La sostenibilidad cultural asegu-
ra la recuperación, permanencia y 
generación de valores culturales, 
tanto materiales como espiritua-
les; el fortalecimiento de patro-
nes identitarios de la ciudad y de 
la sociedad que en ella vive; y la 
salvaguarda del paisaje urbano. 
La sostenibilidad medioambien-
tal promueve un uso racional de 
recursos y atiende problemas di-
rectamente relacionados con el 
bienestar de los individuos, su se-
guridad y la preservación del con-
texto urbano y medioambiental.

• La sostenibilidad económica pro-
mueve la consolidación e innova-
ción de las economías locales que 
hacen posible la materialización 
de planes y programas dinámicos 
y competitivos.

• La sostenibilidad social tiende a 
responder a la efectiva demanda 
social y a resolver graves conflic-
tos sociales —por ejemplo, insegu-
ridad, delincuencia, prostitución—, 
que involucran a la ciudadanía y 

cuya solución debe incorporar un 
enfoque de equidad y de género.

• La sostenibilidad ambiental permi-
te revertir los graves procesos de 
contaminación atmosférica, acús-
tica, de insalubridad y visual, que 
afectan a los centros históricos.

En esta serie de recomendaciones 
no puede obviarse la fuerte tendencia 
a la terciarización de los centros his-
tóricos y su transformación en zona 
comercial o residencial elitista o su 
abandono para usos exclusivamente 
turísticos, que inevitablemente pro-
ducen la pérdida de su significación 
urbana o pauperización. La recalifica-
ción o “puesta en valor” de los cen-
tros históricos, debe salvaguardar su 
uso residencial desde un programa de 
equidad social y de equilibrio entre 
las funciones que en él se encuentran 
o se pueden desarrollar. Se tiene que 
regular la organización del territorio 
urbano de forma clara y precisa, para 
dar respuestas adecuadas al mayor 
número de actores que forman parte 
de un proceso basado en la conser-
vación de valores del pasado, el uso 
adecuado del patrimonio cultural co-
mún, la preservación de sus signifi-
cados e identidad, y la capacidad de 
añadir nuevos valores y simbolismos.

La mejora del espacio público juega 
un rol estratégico para la rehabilita-
ción de los centros históricos. La aten-
ción a la calidad del espacio público 
fortalece la importancia de la ciudad 
como un lugar de vida y de relaciones 
sociales, y fomenta la participación de 
la inversión privada en la recupera-
ción del patrimonio histórico. El espa-
cio público es el escenario más directo 
de los conflictos y de las tensiones so-
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ciales y económicas que, día tras día, 
la ciudad enfrenta. La degradación ur-
bana, la expresión de la marginalidad 
o caos en los espacios públicos y la 
falta de orden, generan percepción de 
peligrosidad, a veces real, a veces mi-
tificada, que provoca externalidades 
negativas, haciendo del sitio un lugar 
poco atractivo para los habitantes, los 
visitantes, los inversores.

Otro factor fundamental de degra-
dación del espacio público, se deter-
mina por la reglamentación carente 
de una visión de la movilidad urbana, 
el tráfico y la dificultad de uso peato-
nal en las calles a causa de la fuerte 
presencia de automóviles. Una pla-
neación más racional de los espacios 
públicos, puede redimirlos de la de-
gradación y del anonimato, a través 
de la creación de condiciones para 
incentivar la recuperación generaliza-
da del patrimonio por parte del sector 
privado.

El derecho colectivo al Centro His-
tórico significa que su conservación 
es un problema de interés general. 
En este sentido, para la rehabilitación 
efectiva de los centros históricos se 
tiene que activar un flujo continuo y 
confiable de recursos, que permitan la 
programación de intervenciones que 
se quieren lograr a corto y mediano 
plazos. No dejarlas inconclusas o mo-
dificar sus alcances por limitaciones 
financieras o una mala programación 
presupuestal o, peor aún, una desvia-
ción de los recursos públicos y pri-
vados. Hay que diversificar las fuen-
tes de financiamiento, atendiendo la 
participación de inversiones privadas, 
de mecanismos de asociación públi-
co-privada y de experiencias coope-
rativas para viviendas y servicios. El 

sector público tiene que incentivar, 
apoyar y regular las acciones de par-
ticulares, para que el sector privado 
invierta más recursos en recuperar no 
solo los edificios, sino especialmen-
te los sectores urbanos degradados 
y vulnerables. Un buen ejemplo sería 
imponer el sistema de recuperación 
de plusvalías.
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Resumen

En la ciudad contemporánea, el 
fenómeno publicitario, enten-
dido como el despliegue de es-
trategias, imágenes, campañas, 
frases, mensajes y demás arti-

lugios persuasivos con el objetivo de 
vender o dar a conocer mensajes o 
productos, ha venido ocupando una 
posición relevante en la forma en la 
que las urbes de nuestros días son 
concebidas. El fenómeno publicitario 
prácticamente envuelve muchas de las 
circunstancias que definen las carac-
terísticas de los lugares y las personas 

1 Universidad de Guadalajara, Jalisco, Méxi-
co, correo electrónico: omar.rgutierrez@academi-
cos.udg.mx

que habitan los espacios urbanos con-
tenidos en las ciudades.

Si bien, la actividad comercial for-
ma parte del funcionamiento básico 
de la sociedad en general, este tipo de 
acciones han tenido que adecuarse al 
dinamismo de un mercado de consu-
mo y consumismo que es impulsado 
precisamente por la implementación 
de estrategias y acciones del orden 
publicitario, tanto a pequeña como 
a gran escala, que buscan generar la 
vigencia de las marcas, los productos 
y los servicios que se ofrecen a una 
masa de ciudadanos identificados 
como consumidores, a través de dis-
cursos publicitarios cuyo interés fun-
damental es generar desequilibrios 
emocionales en los individuos con la 
finalidad de impulsar cambios en su 
conducta de consumo.

Para cumplir con lo anterior, se re-
quiere necesariamente de un lugar que 
sirva de soporte para el despliegue de 
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campañas, anuncios y promociones 
propias del fenómeno publicitario. 

En la actualidad, cualquier objeto 
cuyas dimensiones permitan o posibi-
liten su identificación visual con cier-
ta ventaja para ello, se convierte en 
una opción viable para la colocación 
de diversos instrumentos de persua-
sión publicitaria. Esta utilización sin 
restricción de objetos diversos, tam-
bién considera el uso y disposición 
de aquellos que son entendidos como 
elementos que dan forma y sentido 
a espacios urbanos, sobre todo de 
aquellos que por su relevancia social 
y comercial ocupan una posición de 
referencia en la opinión de los ciuda-
danos.

Palabras clave: espacio urbano, fe-
nómeno publicitario, consumismo

Abstract

In the contemporary city, the adver-
tising phenomenon, understood as 
the deployment of strategies, images, 
campaigns, phrases, messages and 
other persuasive devices with the aim 
of selling or making known messag-
es or products, has been occupying a 
relevant position in the way which the 
cities of our days are conceived. The 
advertising phenomenon practical-
ly involves many of the circumstanc-
es that define characteristics of the 
places and people that inhabit urban 
spaces contained in the cities. 

Although commercial activity is part 
of the basic functioning of society in 
general, this type of actions have had 
to adapt to the dynamism of a mar-
ket of consumption and consumerism 
that is driven precisely by the imple-
mentation of strategies and actions 

of the advertising order, both to small 
and large-scale, that seek to generate 
the validity of brands, products and 
services offered to a mass of citizens 
identified as consumers, through ad-
vertising speech whose fundamental 
interest is to generate emotional im-
balances in individuals for the pur-
pose of driving changes in their con-
sumption behavior. To comply with 
the above, necessarily requires a 
place that serves as a support for the 
deployment of campaigns, advertise-
ments and promotions of the adver-
tising phenomenon. 

In the case of cities such as Gua-
dalajara, the existence and transcen-
dence of certain urban spaces is due 
to a use that the inhabitants them-
selves provide in relation to their in-
terests and objectives. This relevance 
that the same citizen grants, is also 
identified as a business opportunity 
for companies seeking to meet their 
economic needs, which are linked di-
rectly with their own permanence in 
the commercial field. 

This document identifies some of 
the most important implications that 
the advertising phenomenon gener-
ates in an urban space representative 
of the city of Guadalajara: the Cha-
pultepec Zone. To do so, a methodol-
ogy is used that includes a commer-
cial survey of the area, analysis of the 
opinions of pedestrians in the study 
area, social network users, as well as 
contributions from previous studies 
linked to commercial growth. In the fi-
nal part of the document there are a 
series of reflections that show a com-
mon thread: the mercantile criterion 
above all things.



Núm. 2. Vol. 2. Octubre 2016-Octubre 2017. 
Instituto de Arquitectura, Diseño y Arte. 
Universidad Autónoma de Ciudad Juárez. ISSN: 2448-900X

137

Keywords: Urban space, advertising 
phenomenon, consumerism

Sumario

• Introducción
• El problema de investigación
• Definiciones conceptuales
• El espacio humano
• La acción social
• El factor humano
• El espacio físico
• Las experiecias colectivas
• El signo y la significación
• El signo publicitario
• El signo arquitectónico
• La globalización
• La transformación económica de la 

ciudad.
• Perspectiva histórica del fenóme-

no publicitario en el espacio urba-
no

• La omnipresencia publicitaria
• Hallazgos
• Resultados
• Levantamiento de negocios exis-

tentes en la zona de estudio
• Conclusiones
• Bibliografía

El concepto de espacio urbano asu-
mido como referente para el presen-
te proyecto de investigación se define 
como “un producto material en rela-
ción con otros productos materiales” 
(Castells, 1974, p. 141). La relevancia de 
esta definición radica precisamente 
en una condición de interacción entre 
los elementos que configuran al espa-
cio urbano, pues a través de esto, lo 
que existe en ellos propicia la signifi-
cación de las cosas, y, por ende, tras-
ciende en la percepción del individuo 

y de las colectividades, a través de ob-
jetos materiales.

El espacio urbano, al ser un objeto 
que forma parte de la realidad tangi-
ble e intangible de las ciudades, pone 
en evidencia la participación humana 
en la consolidación de las acciones 
que en él se realizan.

El fenómeno publicitario identifi-
cado, ya como una condición omni-
presente en el espacio urbano, es un 
tema por demás relevante en la discu-
sión sobre la ciudad del futuro. “El es-
cenario urbano se ha convertido hoy 
en día en un claro ejemplo de expre-
sión de las más diversas identidades, 
no solo grupales sino también indivi-
duales” (Baladrón, 2007, p. 76). En este 
punto es necesario reconocer que la 
identidad, asumida como experiencia 
humana, es un indicador que permite 
ligar lo que acontece en los diferen-
tes espacios urbanos, con estrategias 
corporativas de organizaciones y em-
presas que buscan la persuasión del 
individuo como canal para promover 
el consumo o la aceptación de ideas y 
formas de pensar.

Los espacios urbanos de las gran-
des ciudades son contenedores de 
manifestaciones y acciones del orden 
social, comercial y político. La rele-
vancia de cada uno de ellos se genera 
a partir del surgimiento de dinámicas, 
acciones, actividades o programas del 
orden institucional o civil que procu-
ran la utilización de sus características 
y condiciones para un objetivo parti-
cular, tanto individual como colectivo.

En el caso de ciudades como Gua-
dalajara, la existencia y trascendencia 
de determinados espacios urbanos se 
debe particularmente al uso que los 
mismos habitantes le proporcionan 
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en relación con sus intereses y obje-
tivos. Esta relevancia que el mismo 
ciudadano le otorga es también iden-
tificada como una oportunidad de ne-
gocio para las empresas que buscan 
cubrir sus necesidades económicas, 
las cuales se ligan directamente con 
su propia permanencia en el ámbito 
comercial. 

Esta identificación de oportunida-
des, que por lo general se acompaña 
de cierta flexibilidad o inoperancia 
de una norma municipal o estatal, re-
quiere de la utilización de cualquier 
tipo de soporte sin importar horario, 
condición atmosférica o temporada 
que permita la disposición de men-
sajes o anuncios sin mayor regulación 
que la creatividad con que deben ser 
presentados, al parecer con limitacio-
nes flexibles. “Los descubrimientos 
del francés Philippe Lebon o del esco-
cés William Murdoch permitieron que 
la ciudad se convirtiera en un entorno 
de luz, un espacio para la socializa-
ción día y noche” (Baladrón, 2007, p. 
77). La anterior frase aclara el entendi-
miento de lo que hoy en día sucede en 
las ciudades y particularmente en los 
espacios urbanos relevantes, en los 
que la disposición de elementos per-
suasivos no parece tener límites en lo 
que tiempo y espacio se refiere, sobre 
todo cuando son utilizados precisa-
mente como soportes para el anuncio 
comercial.

“Si la cultura comercial define el 
crecimiento de las ciudades, la publi-
cidad, como instrumento fundamen-
tal de la sociedad de consumo, garan-
tizará su supervivencia en el contexto 
urbano” (Baladrón, 2007, p. 89). La re-
levancia social y comercial de la Zona 
de Chapultepec se genera principal-

mente por la vocación multicultu-
ral de la zona, esta última entendida 
como “una situación de hechos, por la 
cual colectivos de personas de cultu-
ras diferenciadas coexisten en la ciu-
dad” (Baladrón, Martínez y Pacheco, 
2007, p. 31). La considerable cantidad 
de personas con gustos y estilos de 
vida y de consumo diferenciados en la 
zona, admite la incorporación de una 
considerable cantidad de negocios y 
corporativos que van amalgamando la 
zona y su estatus social y cultural en 
función de sus objetivos comerciales. 

La presencia de un criterio mercan-
til en este tipo de lugares, es prácti-
camente indiscutible, pues la cantidad 
de individuos que habitan la zona tran-
sitan por la misma o acuden a alguna 
de las actividades diversas que en di-
cho espacio urbano se organizan, son 
suficiente argumento para la imple-
mentación de artilugios publicitarios 
de diversas formas y características.

Dos aspectos importantes y ligados 
con la zona en cuestión justifican la 
implementación del presente estu-
dio: por un lado, la carga histórica del 
área y del corredor Chapultepec que 
es ampliamente documentada por la 
obra del autor Eduardo López Moreno 
(2001); por otro, la realización de la Vía 
Recreactiva, acción social que reúne, 
de acuerdo con reportes de autorida-
des locales, a más de doscientas mil 
personas en los fines de semana en 
que es organizada.

Si bien la zona ha sido objeto de 
análisis para diversos enfoques aca-
démicos y de investigación, no existe 
a la fecha un estudio que describa en 
mayor detalle las implicaciones del 
fenómeno publicitario en la configu-
ración de este espacio urbano. 
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El problema de investigación

En el contexto de las grandes ciuda-
des mexicanas, y particularmente en 
los espacios urbanos contemporáneos 
que, por diversos factores o situacio-
nes han adquirido cierto grado de 
notoriedad y reconocimiento social, 
existe en su conformación una impor-
tante cantidad de elementos que con-
tribuyen a otorgarle un sentido y una 
vocación más allá de aquellos que son 
identificados como tradicionales, tan-
to del lugar como del entorno inme-
diato en que se encuentran.

Muchos de estos elementos son 
identificados como parte de un fenó-
meno publicitario que ha terminado 
por imponer condiciones a partir de 
su notable presencia y los intereses 
que subyacen al mismo. Incluso, en 
diversos estudios se ha demostrado 
que la incorporación del fenómeno 
publicitario a determinados lugares o 
espacios urbanos de relevancia, lejos 
de contribuir con el desarrollo inte-
gral de los mismos y de la gente que 
en ellos participa, impone discursos, 
mensajes y representaciones visuales 
más bien ligadas a la globalización, al 
impulso del consumismo y a la desin-
tegración social.

La ciudad se convierte en teatro 
publicitario, un desfile de mensajes 
comerciales y marcas, un devenir 
de persuasión al servicio de intere-
ses de la nueva economía y de los 
sectores sociales más pujantes de 
la sociedad. Símbolo de la moder-
nidad, la ciudad es tomada por la 
publicidad (Baladrón, 2007, p. 80).

Para el caso particular de la zona de 
Chapultepec, existe una notable canti-
dad de elementos o acciones visuales 
ligadas o entendidas como parte de 
un fenómeno publicitario que argu-
mentan la necesidad de llevar a cabo 
un estudio que permita conocer las 
implicaciones que dicho fenómeno ha 
tenido en la configuración urbana de 
la zona y en la percepción de las per-
sonas que transitan por ella. El des-
conocimiento sobre el proceso que 
describe la interrelación de la ciudad, 
el ciudadano y el espacio urbano rele-
vante, muestra un vacío en el enten-
dimiento de los procesos que aconte-
cen en ciertos escenarios de la ciudad 
contemporánea.

La zona de Chapultepec en Guada-
lajara posee un importante legado his-
tórico para la ciudad en virtud de ser el 
escenario que significó el “rompimiento 
urbano” de un periodo de la historia lo-
cal, que a su vez contribuyó con “una 
nueva concepción urbana de la ciudad” 
(Cordero, Ochoa, Núñez, & Cordero, 
2011). En la actualidad, esta zona se ha 
posicionado como un corredor cultural 
que atrae a visitantes locales, naciona-
les e internacionales, lo cual permite 
tener una idea sobre las implicaciones 
económicas que el área tiene para la 
ciudad.

Definiciones conceptuales

La delimitación del contexto permite 
el entendimiento del fenómeno, así 
como del lugar en que se presenta, lo 
cual requiere del establecimiento de 
una lista de definiciones conceptua-
les sobre otros fenómenos o aspectos 
que ocurren y se manifiestan a la par 
del fenómeno publicitario en el área 
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de estudio. Su objetivo es establecer 
una convención sobre el significado 
de estos conceptos y su interrelación 
con el objeto de estudio, pues su inte-
gración representa un desglose de los 
elementos que estructuran lo que en-
tendemos como entorno urbano.

El espacio urbano

“El considerar a la ciudad como la pro-
yección de la sociedad en el espacio 
es, al mismo tiempo, un punto de par-
tida indispensable y una afirmación 
demasiado elemental” (Castells, 1974, 
p. 141). Sin embargo, la descripción 
necesaria es aquella que considera a 
todos los elementos que son identi-
ficables no solo desde la perspectiva 
material, sino también de aquellos 
que son intangibles y que de igual 
forma se encuentran y conforman al 
espacio en sí. La definición del espa-
cio que será considerada para el pre-
sente estudio hace referencia, como 
se mencionó, a la postura de Castells 
que lo define como “un producto ma-
terial en relación con otros productos 
materiales” (1974, p. 141). Esta relación 
trae consigo una serie de cuestiona-
mientos sobre la forma en que dichos 
productos materiales interactúan en-
tre sí y desarrollan, a partir de su inte-
racción, otras manifestaciones que en 
conjunto le otorgan al espacio como 
tal, una forma determinada, una fun-
ción específica y un significado en par-
ticular que evidentemente son asumi-
dos, claro está, dependiendo de las 
características propias e individuales 
de los sujetos que en él actúan.

El espacio podría entonces iden-
tificarse como un objeto de caracte-
rísticas reales en el que ocurren y se 

manifiestan determinadas situaciones 
que no solo pueden, sino deben ser 
analizadas a partir del conocimiento 
objetivo: “El espacio no es tan solo 
un contenedor donde ocurren las re-
laciones sociales; es, antes que nada, 
un producto de la agencia humana, 
que de manera colectiva va creando y 
recreando nuevas formas asociativas” 
(Bueno y Pérez, 2006, p. 9). El espacio 
asume nuevas circunstancias depen-
diendo de una serie de factores tanto 
internos como externos para confor-
mar su nueva dimensión y definición. 
La incidencia que en este proceso 
tiene el hombre en su proceso de in-
teracción y desenvolvimiento con su 
entorno y con los fenómenos o para-
digmas existentes, determina sus par-
ticularidades.

La acción social

La acción en el ámbito sociológico se 
puede entender a partir de Giddens 
(citado por Bruno Lutz en La acción 
social en la teoría sociológica: una 
aproximación, 2010) como: “una inte-
racción social, la cual es una co-pre-
sencia de dos o varios agentes”, por lo 
tanto, la acción social puede asumir-
se como “toda acción individual y/o 
colectiva que tiene repercusión en el 
otro y tiene dos elementos: la raciona-
lización y la motivación” (Lutz, 2010).

El factor humano

Desde la perspectiva etimológica, 
un factor es entendido como un ele-
mento o circunstancia que, junto con 
otras, generan o producen un efec-
to. El factor humano se entiende, por 
consiguiente, como un conjunto de 
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causalidades en las que interviene o 
participa el ser humano.

En esta definición se considera la 
posible interacción con otros factores 
de diversa índole, siempre y cuando las 
circunstancias que permitan su enten-
dimiento o explicación así lo requie-
ran. El factor humano es, por lo tanto, 
el elemento que permite o posibilita la 
interacción de los elementos existen-
tes en el espacio urbano. En esta de-
finición caben sus particularidades, su 
condición social y económica.

El espacio físico

El entendimiento del concepto espa-
cio físico requiere del reconocimiento 
de las cosas tangibles que configu-
ran sus circunstancias como tal. Pero 
esta definición requiere a la vez de las 
aportaciones de autores como Otto 
Friedrich Bollnow, citado por Castreje, 
Travieso y Zimmermann (2013). Según 
el autor, “a nivel conceptual el espacio 
vivencial es en donde se desarrolla y 
manifiesta la actividad humana”. Asi-
mismo, expresa que el término espacio 
vivido, demuestra que este es “medio 
de la vida humana” (Castreje, Travie-
so, & Zimmermann, 2013). Entonces, el 
espacio vivido estará impregnado por 
una serie de significaciones como es-
tructura y ordenación que son expre-
sión de cada grupo social y de cada 
individuo. 

Las experiencias colectivas

El término experiencia se define como 
una forma de conocimiento o habili-
dad derivada de la observación, de la 
participación y de la vivencia de un 
evento o de las cosas que suceden. La 

experiencia colectiva es, por lo tanto, 
toda aquella forma de conocimiento 
que experimenta un grupo de indi-
viduos a partir de lo que ven, escu-
chan, observan, exploran o sienten en 
un determinado momento y espacio 
geográfico (Ruíz, 2011). El entorno y el 
contexto son factores que determinan 
el significado de las cosas y los mo-
mentos, los cuales contribuyen con la 
interpretación de la experiencia, en 
primer momento individual, y en se-
gundo término grupal.

El signo y la significación

El signo es el puente que relaciona 
al sujeto con el mundo y posee tres 
componentes formales: signo, objeto 
e interpretante bajo las formas corre-
lativas de discurso, representaciones 
(espacios mentales) y operaciones. 
Ante esto, un signo es un elemento 
del lenguaje o una imagen compuesta 
de la relación del signo, es decir, un 
referente (el objeto al que se refiere 
el signo); el campo de representación 
(la naturaleza de la relación con el re-
ferente), y el interpretante (la relación 
experimental entre el intérprete y el 
significado) (Trifonas, 2004).

El signo se refiere a un referente 
dentro de un campo de representacio-
nes que lo sitúan según su función: a 
qué se refiere, cómo y para qué finali-
dad. El significado se produce cuando 
el lector del signo descodifica el espa-
cio de representación para interpretar 
la diferencia entre signos a partir de 
la experiencia (Trifonas, 2004). El sig-
no entonces, es entendido como todo 
aquello que representa a otra cosa, 
que está en lugar de otra cosa y, por lo 
tanto, el significado es la cosa repre-
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sentada. Su uso se da cuando un emi-
sor inicia el proceso de transmisión 
del mismo a partir de una fuente uti-
lizando un medio o canal y un código 
susceptible de ruido hacia un receptor 
en particular.

Según Pierce, citado por Caivano 
(2005), existe una clasificación de los 
signos espaciales a partir de las rela-
ciones internas entre los tres aspectos 
del signo (signo, objeto e interpretan-
te). Si tomamos las relaciones de los 
signos entre sí, se tienen tres tipos de 
signos: cualisigno (cualidad), sinsigno 
(signo singular) y legisigno (ley o con-
vención). 

Las relaciones entre signos y ob-
jetos dan las clases icono, índice y 
símbolo. De los signos con los inter-
pretantes resulta: rhema, dicisigno 
(dicente) y argumento (Caivano, 2005). 
Por lo tanto, el estudio de los signos 
en la vida y en la estructura social es 
la materia prima de la semiología; sus 
principales objetos de estudio son es-
pecíficamente el signo, el código y las 
estructuras que soportan esta acción. 
En ella, se identifica un proceso de 
semiosis entendido a partir de Pierce 
(citado por Eco, 2005).

Significar es un concepto en el cual 
cabe la interpretación individual: la 
contextualización donde el ciudada-
no participa incide en su propia de-
finición, su propia realidad. La des-
codificación convencional entonces, 
adquiere una forma o un significado 
dependiendo de aspectos más cerca-
nos al individuo, de su cultura, de sus 
condiciones particulares y la forma en 
que interactúa con su entorno y con 
los elementos que en él existen.

La significación implica un proceso 
de interpretación a una represen-

tación, entendido esto último, no 
meramente como plasmación grá-
fica sino como cualquier modelo o 
sistema de signos que media con el 
objeto de conocimiento (Caivano, 
2005, p. 114). 

Por lo tanto, la representación pue-
de tener diferentes variantes, depen-
de de muchos aspectos que tendrían 
que ser considerados en la conven-
ción de quienes perciben un signo.

El signo publicitario

El signo publicitario es un discurso 
con un texto argumentativo; el emisor 
aporta un conjunto de pruebas o ar-
gumentos para orientar la interpreta-
ción del receptor a través de diversos 
elementos persuasivos encaminados 
a determinar algún tipo de conclusión 
(Márquez, 2007). Dicha persuasión in-
tenta modificar la conducta de quien 
recibe la información con la idea de 
provocar en el receptor un determina-
do nivel de conducta respecto a algún 
producto o servicio.

El signo publicitario está directa-
mente relacionado con la comunica-
ción, y como tal, se le reconocen tres 
fases clave: la información, los afectos 
y el comportamiento. Todos estos a 
incidir de manera directa en la per-
suasión de los individuos. “El desarro-
llo económico de la sociedad, particu-
larmente a partir de la generación de 
la clase media” (Márquez, 2007, p. 485), 
dota de características diferentes a la 
publicidad como tal, desde ese mo-
mento “la función descriptiva de lo 
existente, adquiere un nueva carga 
representativa o simbólica” (Márquez, 
2007, p. 486) que reconoce un valor so-
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cial diferente en cuanto a los artículos 
u objetos que existen en la actividad 
económica y la posesión de los mis-
mos. El signo publicitario corresponde 
con la intencionalidad de imponer un 
discurso cuya finalidad principal es 
provocar en el individuo receptor un 
estado de desequilibrio en cuanto a 
su estado motivacional, pues de esta 
circunstancia resulta la modificación 
de la conducta.

El signo arquitectónico

La impostación semiótica no impone 
la caracterización del signo basándose 
en los comportamientos que estimula 
ni fundándose en los objetos reales 
que lo comprueban: “la caracteriza-
ción de un signo se basa solamente 
en un significado que un determinado 
contexto cultural atribuye a un signifi-
cante” (Eco, 2005, p. 288).

Se reconoce en el signo arquitec-
tónico la presencia de un significante 
cuyo significado es la función que este 
hace posible. En los signos arquitectó-
nicos existen significantes descripti-
bles y catalogables, que pueden deno-
tar funciones precisas, con tal de que 
sean interpretados por medio de de-
terminados códigos y estos pueden re-
vestir significados sucesivos que, como 
se verá, podrán serle atribuidos no so-
lamente por vía de denotación, sino 
también por vía de connotación, ba-
sándose en otros códigos (Eco, 2005).

La globalización

“La globalización del mundo expresa 
un nuevo ciclo de expansión del capi-
talismo, como forma de producción y 
proceso civilizador de alcance mun-

dial” (Ianni, 2004, p. 11). Es un proceso 
que deja en claro el nivel del alcance 
del fenómeno en la realidad social, 
misma que representaba, contenía, 
establecía y ejecutaba procesos di-
námicos de expansión hacia todos los 
aspectos que moldeaban o estructu-
raban las principales manifestaciones 
de los individuos, economías, modos 
de pensar y actuar; es decir, el alcance 
descrito parece ser avasallador para 
todas las manifestaciones sociales 
existentes en la actualidad.

Su esfera, rango de influencia o im-
posición, contiene a prácticamente 
todos los grupos sociales, empresas, 
gobiernos u organizaciones que en la 
actualidad tengan alguna actividad, 
determinante o no, en el escenario 
social, económico y cultural de las 
naciones. “Este concepto se entendía 
como una etapa extensiva e intensiva 
del capitalismo como método de pro-
ducción y proceso civilizador” (Ianni, 
2004, p. 13) que utiliza las condiciones 
de desarrollo tecnológico y de deman-
da de productos y servicios, por citar 
algunos aspectos, para su consolida-
ción a escala global. Sin embargo, y 
a partir de las condiciones, factores 
y elementos que van conformando 
la realidad, surgen nuevas formas de 
manifestación que describen la mane-
ra en que el fenómeno parece seguir 
impregnando las cuestiones sociales 
y sus respectivas manifestaciones y 
comportamientos específicos.

La idea global, por lo tanto, tiene 
implicaciones de todo orden. “Desde 
la perspectiva económica y comercial, 
plantea escenarios sin frontera, un sho-
pping center global donde todo se pa-
rece cada vez más a todo” (Ianni, 2006, 
p. 6) y donde la intención de homoge-
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neidad abarca no solo lo visual, tam-
bién, lo correspondiente a la conducta 
y consumo: las imágenes, costumbres, 
mensajes, idiomas, modas y demás ma-
nifestaciones, que anteriormente eran 
particularmente descriptivas de deter-
minadas regiones o localidades, sobre 
todo de sociedades occidentales, pro-
liferan, van moldeando y conformando 
nuevas formas que los individuos bus-
can adquirir, sin importar las distancias 
y las condiciones de los contextos en 
que se desenvuelven.

La globalización entonces, es un fe-
nómeno que difícilmente tendría una 
sola definición. Existen narrativas que 
consideran perspectivas que abarcan 
la tecnología, la cultura, la política o 
la economía por citar a los probable-
mente más importantes aspectos que 
describen al fenómeno en relación 
con la realidad actual. Sin embargo, 
estos aspectos podrían estar inmer-
sos en consideraciones filosóficas.

La transformación económica 
de la ciudad

La ciudad de Guadalajara y su Zona 
Metropolitana, al igual que el resto de 
las ciudades importantes del país, ha 
sido influenciada por fenómenos pro-
pios de la globalización, que práctica-
mente han abarcado la gran mayoría 
de los elementos que la conforman. 
De manera particular, la presencia y 
fortalecimiento de negocios, cuya ac-
tividad económica se liga directamen-
te con el desarrollo tecnológico, ha 
consolidado su presencia en los terri-
torios urbanos que han destacado en 
el ámbito local como centros de con-
centración urbana.

En una publicación titulada La 
transformación económica de la Zona 
Metropolitana de Guadalajara y su im-
pacto en el espacio urbano, los auto-
res Rodríguez y Cota (2006) exponen 
los cambios que, desde su perspec-
tiva, argumentan el estado actual de 
las ciudades en general, sobre todo 
de aquellas que, por sus dimensiones 
adquieren mayor notoriedad. 

De acuerdo con el artículo, “el nue-
vo modelo de crecimiento urbano es 
resultado de dos procesos fundamen-
tales: la globalización de las activida-
des económicas y el incremento en 
el uso de los servicios que requieren 
conocimientos avanzados” (Rodríguez 
y Cota, 2006, p. 1). Esta afirmación, 
cuando es contrastada con los resul-
tados obtenidos del levantamiento de 
negocios existentes en el primer cua-
dro de actividad comercial de la zona 
de estudio del presente proyecto de 
investigación, argumenta sustancial-
mente lo expuesto por los autores 
antes mencionados. En relación con 
esto, el instrumento aplicado generó 
los siguientes datos: la mayor canti-
dad de negocios existentes son las 
oficinas de servicios profesionales, 
con el 52.15 %; seguida por la de res-
taurantes, 20.63 % y los restaurantes 
bar, con el 10.88 %. 

Si bien es cierto que la globaliza-
ción de la actividad económica es un 
factor en la transformación urbana de 
las ciudades y sus diferentes espacios 
urbanos, también es necesario desta-
car la aportación de otros fenómenos 
que actúan de manera importante en 
la materialización de esta condición. 
Tal es el caso del fenómeno publicita-
rio, cuya principal función es generar 
desequilibrios emocionales en los in-
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dividuos, a través de estrategias per-
suasivas, con el objetivo de impulsar 
el consumo de productos o servicios; 
acción que posibilita adémas, la pre-
sencia de unidades de negocio que re-
quieren del consumo de sus servicios 
para su permanencia y crecimiento.

En el desglose de los cambios que 
se suscitan por las nuevas formas de 
producción, Rodríguez y Cota (2006) 
mencionan dos aspectos fundamen-
tales que encajan de manera perfecta 
para comprender los procesos que sir-
ven de igual forma en la proliferación 
de empresas cuya principal actividad 
económica requiere de la generación 
de discursos y mensajes persuasivos 
ligados estrechamente con el fenóme-
no publicitario: innovación y conoci-
miento. Estos dos aspectos clave para 
el desempeño de cualquier tipo de 
empresa son también cualidades que 
requieren no solo comunicarse, sino 
hacerlo de la mejor manera posible. 
Para ello, se requiere de la creación de 
escenarios que propicien la comuni-
cación persuasiva, particularmente en 
los lugares y espacios que propician 
el encuentro entre el individuo y el 
producto, y entre ellos, el instrumento 
que posibilita la interacción.

Actualmente es posible afirmar que 
las empresas que participan en este 
modelo económico lo hacen a través 
de procesos “flexibles, descentraliza-
dos y con un incremento en el uso de 
capital intangible” (Rodríguez y Cota, 
2006, p. 3), situación que incide, por 
ejemplo, en el uso y disposición del 
territorio urbano. 

Por lo tanto, “los territorios expe-
rimentan los procesos de concen-
tración y dispersión de empresas y 
oficinas corporativas que pretender 

abaratar costos y hacer más eficientes 
los recursos disponibles” (Rodríguez y 
Cota, 2006, p. 2). Lo anterior sirve para 
comprender la aglomeración de cier-
tas áreas con cierto tipo de interés, 
dependiendo de sus características 
físicas, de accesibilidad y de contacto 
con el ciudadano. Esta aglomeración 
aprueba de igual manera la “genera-
ción de polos de atracción y de activi-
dades económicas” (Rodríguez y Cota, 
2006, p. 2) que van conformando la 
oferta de la ciudad como atractivo co-
mercial, cultural o social. 

Si se analizan desde una perspec-
tiva amplia los resultados del levan-
tamiento de negocios existentes en 
la zona de investigación, es posible 
encontrar una correlación entre la 
presencia de negocios y los estilos de 
vida que es posible identificar en el 
área en cuestión. 

En el supuesto de que existan en 
promedio seis personas empleadas 
en cada uno de los negocios existen-
tes, independientemente de su giro 
comercial, la cantidad resultante de 
multiplicar los 441 negocios por el 
promedio es de 2646 personas, tan 
solo como empleados o equipo bási-
co de trabajo. Esta cantidad de indivi-
duos, sujetos a un esquema de horario 
de trabajo de aproximadamente ocho 
horas diarias, requerirá entonces de 
otros negocios con productos o servi-
cios cuyo consumo le permita la satis-
facción de sus necesidades impuestas 
en gran medida por el entorno y con-
texto urbano y a partir de su estilo de 
vida, el cual, por cierto, determina el 
tipo de nivel de consumo.

El proceso cotidiano de vida ur-
bana contemporánea permite tener 
una idea más o menos clara sobre la 
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importante cantidad de factores que 
existen en el entorno y el nivel de re-
levancia e influencia que éstos pue-
den tener al momento de impulsar la 
conducta del individuo, y con ello, la 
configuración del espacio urbano que 
los contiene en función de sus necesi-
dades e intereses.

En lo referente a la influencia de la 
nueva economía en la ciudad de Gua-
dalajara, los autores Rodríguez y Cota 
(2006) exponen:

Cuando la economía global se enca-
minó a un mayor crecimiento inter-
nacional, México procuró no que-
darse atrás. La entrada al Acuerdo 
General de Aranceles y Comercio 
(GATT por sus siglas en inglés), sig-
nificó el cambio de modelo econó-
mico de nuestro país (Rodríguez y 
Cota, 2006, p. 5). 

Esta incorporación encontró en su 
primera etapa un cambio en la pro-
ducción industrial (Rodríguez y Cota, 
2006), lo que a su vez generó una de-
manda de infraestructura y activida-
des que permitieran dichos procesos 
productivos. Lo anterior sirvió para in-
corporar el término de segmentación 
productiva cuando se hace necesaria 
la reducción de costos, la especializa-
ción de mano de obra y el incremento 
de desarrollo competitivo.

De acuerdo con estos autores, “es 
así como surge el desarrollo tecnoló-
gico en las comunicaciones, donde el 
Internet es una herramienta de comu-
nicación y traslado de información” 
(Rodríguez y Cota, 2006, p.3).

Este proceso de adecuación de la 
economía no solo impulsa el desarro-
llo de determinadas áreas geográficas 

del País en relación con sus particu-
laridades físicas, económicas y polí-
ticas, sino que también promueve a 
una escala menor, la generación de 
modelos de negocio que buscan ob-
tener provecho de dichas condiciones. 
Desde una perspectiva a nivel nacio-
nal, “la concentración de servicios fi-
nancieros, la actividad comercial y los 
servicios profesionales permite a la 
región centro del país ser el punto no-
dal de la economía nacional” (Rodrí-
guez y Cota, 2006, p. 3). Esta condición 
persiste en la actualidad, sobre todo 
cuando se identifican los principales 
ejes para la toma de decisiones en el 
ámbito económico y político, sin em-
bargo, existen casos como el de la ciu-
dad de Guadalajara y su Zona Metro-
politana que han logrado consolidar 
su presencia a nivel nacional a través 
del incremento de unidades de ne-
gocio concentradas en determinadas 
zonas geográficas y particularmente 
cuando se involucra la tecnología.

En una publicación reciente del dia-
rio local El Informador (2015),2 men-
ciona que, por cada mil individuos en 
el estado de Jalisco, existen 11 empre-
sas registradas y que en comparación 
con demarcaciones como el Estado 
de México y Nuevo León, la cifra es 
notablemente favorable para la ZMG 
quedando solamente por debajo del 
Distrito Federal (ahora Ciudad de Mé-
xico), el cual acumulaba, al momento 
de la publicación, casi 90 mil unidades 
empresariales contra 82 mil del esta-
do de Jalisco. 

Este crecimiento de la actividad 
económica ciertamente no correspon-

2 http://www.informador.com.mx/jalis-
co/2010/182075/6/jalisco-la-region-con-mas-em-
presas.htm 
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de con la categoría de las empresas 
más importantes que la revista Ex-
pansión publicó en 1997, sin embargo, 
sí es notable el impulso que varios 
sectores de la industria local tuvieron 
para generar dichos indicadores que 
en suma le otorgan el valor actual.

Como parte del argumento que im-
pulsó este crecimiento, los autores 
mencionan el replanteamiento de las 
“políticas industriales y el aprovecha-
miento de las condiciones locales” 
(Rodríguez y Cota, 2006, p. 3), como 
las acciones que permitieron gene-
rar esta importante condición para 
la ciudad de Guadalajara. Destacan 
también el surgimiento de la industria 
electrónica como un detonador a tra-
vés de la producción de bienes bási-
cos manufactureros (Rodríguez y Cota, 
2006), los cuales requirieron de otros 
servicios ligados con el giro de la in-
dustria, resultando un modelo inte-
resante para el desarrollo económico 
de la Ciudad y su Zona Metropolitana 
que incluyó el repunte de la industria 
electrónica. Este hecho como tal pue-
de interpretarse como el mecanismo 
que permitió a la Ciudad incorporar-
se de manera más significativa con el 
modelo global, lo que evidentemente 
derivó en la necesidad de estable-
cer nuevos modelos de sinergia para 
complementar lo que sucedía de cara 
al futuro. A este respecto, diversos au-
tores señalan que es a través de las 
empresas y la sinergia existente entre 
ellas, que se impulsa la materializa-
ción de las relaciones con otros terri-
torios y circunstancias. 

En lo concerniente con las etapas 
que permiten el crecimiento de los 
entornos urbanos, Rodríguez y Cota 
(2006) exponen que existen cuatro a 

través de las cuales se manifiesta di-
cho crecimiento: “urbanización, urba-
nización-suburbanización, suburbani-
zación y desorganización” (Rodríguez 
y Cota, 2006, p. 6). Lo anterior es una 
manera de comprender el proceso de 
transformación industrial al de servi-
cios, lo que también implica una re-
estructuración del entorno urbano 
a partir de las nuevas demandas y 
necesidades de los actores que ma-
yor presencia e influencia tienen en 
su contexto. Esta situación evidente-
mente sugiere importantes grados de 
afectación para aquellos elementos o 
unidades que menor nivel de impor-
tancia tienen, pero que, sin embargo, 
contribuyen en gran medida con el 
contexto económico de la región.

Si bien existen cuatro etapas que 
permiten el crecimiento urbano, en 
cualquiera de ellas prevalece el hecho 
de la concentración de personas en 
áreas geográficas distintas a la peri-
feria. “Lo anterior se debe a razones 
de tipo económico, social e histórico” 
(Rodríguez y Cota, 2006, p. 6).

 El precio de suelo es una condi-
ción de concentración ya que limita 
los tipos de zonas habitacionales. 
En el ámbito social, las diferencias 
raciales, socioeconómicos, las cos-
tumbres y la convivencia barrial ha-
cen que la población se distribuya 
bajo ciertos criterios. Desde el pun-
to de vista histórico, el mantener 
una tradición, el conservar un esta-
tus y el ser parte de la historia de la 
ciudad, mantiene a la población en 
los espacios tradicionales (Rodrí-
guez y Cota, 2006, p. 6).
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Ademas de los factores anteriores, 
se debe considerar la relevancia que 
tiene hoy en día aspectos como: “ac-
cesibilidad, estructura y equipamiento 
urbano, factibilidad de construcción 
y contaminación urbana” (Rodríguez 
y Cota, 2006, p. 6). Una particularidad 
del espacio urbano contemporáneo es 
que, al poseer las características an-
teriormente señaladas, la posibilidad 
de trascender por encima de aspectos 
como el uso de suelo, el ámbito social, 
así como la perspectiva histórica del 
lugar, se considera como viable siem-
pre y cuando el factor económico re-
presente una oportunidad de mercado.

La población tiene movilidad de 
acuerdo a la función de capacidad 
económica, la percepción social del 
entorno, el impacto que pueda dar-
se de las externalidades negativas o 
positivas y las condiciones en que 
se encuentra la zona con relación 
a la infraestructura y equipamiento 
urbano (Rodríguez y Cota, 2006, p. 6).

La concentración económica de la 
zona de Chapultepec en definitiva ha 
logrado transformar la estructura ur-
bana de la zona a partir de los nue-
vos comportamientos de la población 
que vive en la zona y de aquella que 
interactúa con ella por algún motivo 
económico, social o de tradición. Se-
gún varios autores reconocidos en el 
estudio urbano, aspectos como la ac-
cesibilidad y la movilidad son condi-
cionantes para impulsar el surgimien-
to de nuevas centralidades a partir del 
desarrollo de las principales activida-
des económicas que en dichos luga-
res se realizan. El caso particular del 
área de estudio del presente proyecto 

de investigación, arroja importantes 
indicadores que demuestran este tipo 
de crecimiento y desarrollo.

En lo que respecta al valor comer-
cial de la zona, la anterior imagen 
muestra los tres niveles de valor del 
área en cuestión, según el Periódico 
Oficial del Estado de Jalisco, aproba-
dos el 13 de noviembre de 2014. De 
acuerdo con esta tabla, en el Distri-
to 01 “Centro”, subdistritos 34 y 22/2, 
donde se encuentra el área de estudio 
del presente proyecto, el valor de ran-
go varía de $3800 a $3500 pesos por 
metro cuadrado y donde claramente 
el Norte tiene un valor más alto que 
en el Sur. El valor de rango es solo 
un indicador general del costo del m2 
dentro de estos dos subdistritos, sin 
embargo, el valor de calle sobre Ave-
nida Chapultepec Norte a Av. Chapul-
tepec Sur ubicadas dentro del Distrito 
1 “Centro”, subdistrito 34 22/2; oscila 
desde los $9100.00 a los $14 450.00 
pesos por metro cuadrado “valor ca-
tastral” y contrario a su valor de rango, 
el precio es mayor conforme se acer-
que al Norte.

El valor puede variar de acuerdo 
con el tipo de construcción y con la 
calidad del estado de conservación 
y con el código de clasificación de la 
construcción. Por citar un ejemplo, 
el conjunto de Horizontes Chapulte-
pec, ubicado en Avenida Chapultepec 
480 R-08 tiene un valor de rango de 
$3800.00 pesos por m2, un valor de ca-
lle de $9700.00 pesos por m2 y un va-
lor de 360 millones 793 mil 470 pesos, 
todo el conjunto. La utilización gene-
ral del suelo es mixto distrital sobre 
la Av. Chapultepec Norte y Sur, lo que 
implica que las zonas habitacionales 
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tructura y equipamiento urbano (Rodríguez y Cota, 2006, p. 6). 
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En lo que respecta al valor comercial de la zona, la anterior imagen muestra los tres niveles de valor del área 

en cuestión, según el Periódico Oficial del Estado de Jalisco, aprobados el 13 de noviembre de 2014. De acuerdo 
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tiene un valor más alto que en el Sur. El valor de rango es solo un indicador general del costo del m2 dentro de 

Figura 1. Zona de estudio (2015).

Fuente: Elaboración propia

y comerciales coexistan de manera 
equilibrada. 

De acuerdo con el Directorio Es-
tadístico Nacional de Unidades Eco-
nómicas (DENUE)3 el uso comercial 
predominante son los bufetes jurídi-
cos, ajustadores, gestor de seguros y 
finanzas; bancas múltiples, cafeterías, 
restaurantes hacia la Av. Chapultepec 
Sur y comercio al por menor de ves-
timenta regional y vestidos de novia; 
comercio al por menor de telas, bares 
y similares hacia el Norte. Por las ca-
racterísticas del uso del suelo, el va-
lor catastral y el valor comercial que 
es 10 % del valor catastral de la zona, 
los indicadores de marginación son 

3 México: Inegi, 2014.

muy bajos y los niveles socioeconómi-
cos según la variable de la Asociación 
Mexicana de Inteligencia de Mercado 
y Opinión Pública (AMAI) de la zona 
están por arriba del nivel C-, un claro 
ejemplo son los proyectos de los alre-
dedores cuyos precios de venta están 
arriba de millón de pesos.

Los datos descritos en las tablas 
anteriores permiten evidenciar el cre-
cimiento comercial y económico de la 
zona de Chapultepec desde sus inicios. 
La ciudad de Guadalajara, aún con una 
tendencia monocéntrica de sus fun-
ciones, muestra también una dismi-
nución importante de esta situación. A 
la par de lo que acontece con muchas 
ciudades importantes en el mundo, las 
nuevas dinámicas de infraestructura y 
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La siguiente tabla muestra el levantamiento comercial de la zona de estudio:
Tabla 1. Levantamiento comercial. Av. Chapultepec Norte - Sur
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estos dos subdistritos, sin embargo, el valor de calle sobre Avenida Chapultepec Norte a Av. Chapultepec Sur 
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son los proyectos de los alrededores cuyos precios de venta están arriba de millón de pesos. 

La siguiente tabla muestra el levantamiento comercial de la zona de estudio: 

                                                
3 México: Inegi, 2014. 

Fuente: Elaboración propia. Censos económicos 2014. Inegi. Denue, http://gaia.inegi.org.mx/
mdm6/?v=bGF0OjlwLjY2ODQyLGxvbjotMTAzLjM2ODQ5LHo6MTQsbDpjZGVudWUxNA--

funcionalidad impulsan el desarrollo 
de nuevas centralidades en espacios 
con mejores condiciones para desta-
car desde perspectivas como la eco-
nómica, tecnológica, social y cultural.

Para detectar y entender la eva-
luación que ha tenido la ciudad en 
cuanto a sus centros económicos se 
utilizó el índice de centralidad para 
los años 1985, 1993 y 1998, encon-
trando en un primer momento, que 
el centro tradicional es el polo donde 
se ubican las actividades de mayor 
impacto, en un segundo momento se 
da una expansión del área (centrali-
dad expandida según Mattos, 1998), 
y finalmente, en un tercer momento, 
la reubicación de estas actividades 
en otros lugares, reduciendo su cen-
tro, creando islas económicas, y dán-
dose un aparentemente aprovecha-

miento de otros centros (Rodríguez y 
Cota, 2006, p. 18).

La ciudad de Guadalajara, desde 
sus inicios, desarrolló principalmen-
te el abastecimiento de bienes y ser-
vicios hacia importantes regiones del 
País. Con el paso del tiempo y el sur-
gimiento de la manufactura se crearon 
nuevos espacios industriales, particu-
larmente en las afueras de la ciudad. 
La apertura comercial a nivel interna-
cional repercutió en la industria ma-
nufacturera, lo que implicó una expan-
sión hacia los municipios conurbados. 

Al insertarse la actividad manufac-
turera en la estructura económica 
de la ciudad, dio como resultado la 
creación de espacios industriales, 
la migración del campo a la ciudad 
y la creación de infraestructura y 
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servicios necesarios para el desa-
rrollo manufacturero (Rodríguez y 
Cota, 2006, p. 6).

De manera particular, el modelo ex-
portador impulsó el surgimiento de la 
industria electrónica, lo que permitió 
el crecimiento y desarrollo de nuevas 
centralidades que implicaron la se-
gregación urbana. Lo anterior sienta 
los antecedentes para la base econó-
mica actual que encuentra en los ser-
vicios un sector hegemónico para una 
población creciente de la ciudad, si-
tuación que incide directamente en el 

uso y disposición de ciertas zonas de 
la misma con condiciones de accesibi-
lidad, movilidad e infraestructura que 
propicien el mejor desempeño de sus 
funciones.

Las fotografías anteriores corres-
ponden con algunos de los elementos 
arquitectónicos ubicados en el área 
de estudio. En ellas es posible apre-
ciar la transformación que a través de 
los años han tenido hacia estructuras 
en las cuales el elemento publicitario 
se ubica como aspecto relevante, lo 
que trae consigo una sustitución de la 
identidad del elemento arquitectóni-

Implicaciones del fenómeno publicitario en la configuración del espacio urbano contemporáneo 
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co por aquello que representa el signo 
publicitario. 

Perspectiva histórica del 
fenómeno publicitario en el 
espacio urbano

Históricamente se reconoce la apa-
rición del anuncio a la par del naci-
miento de los primeros asentamien-
tos humanos, y por consiguiente, de 
las primeras ciudades en la historia 
(Leick, 2002). Los individuos reque-
rían de este tipo de instrumentos para 
intercambiar o comercializar sus pro-
ductos, buscando en primera instan-
cia la supervivencia.

Este fenómeno, al día de hoy, no ha 
encontrado límites para incorporarse 
en prácticamente cualquier tipo de lu-
gar o circunstancia. Si bien se recono-
ce que no todos los escenarios a tra-
vés de la historia han sido cómodos o 
flexibles, la principal particularidad del 
fenómeno publicitario es su capacidad 
de adaptación y adecuación sin límite.

En México, “el fenómeno publicita-
rio ve sus primeras manifestaciones 
en los vendedores de los tianguis en 
Tenochtitlán, quienes, parados sobre 
un banco, tenían la intención de pu-
blicitar su mercancía” (García Ramírez, 
p. 29, 2002), sin embargo, es a princi-
pios del siglo XX, y gracias a los cam-
bios que acontecieron en la época, 
cuando nacen nuevas y más efectivas 
maneras de anunciar los productos 
existentes, las cuales utilizaban por lo 
general la entrega personal, en espa-
cios públicos, de artilugios publicita-
rios para informar sobre la existencia 
de productos y sus beneficios.

La publicidad en México se limitaba 
a los gritones, los aparadores de los 
comercios, algunas agencias de co-
locación de anuncios y la producción 
de los mismos a cargo de los perió-
dicos (García Ramírez, 2002, p. 33). 

En el texto “Percepción social de la 
publicidad exterior en la imagen del 
paisaje urbano” (Maciel, 2013), la au-
tora incorpora citas de autores que 
mencionan los primeros mecanismos 
para llevar a cabo campañas publi-
citarias en el País, los cuales consis-
tían en el uso de vehículos y personas 
que gritaban los nombres de marcas o 
productos para darlos a conocer ante 
audiencias por lo general masivas.

A principios del siglo XX, entonces, 
destaca ya el grado de intencionali-
dad del ejercicio publicitario y el de 
los individuos entendidos como con-
sumidores, quienes eran abordados 
en la vía pública mediante mensajes 
que correspondían con las condicio-
nes sociales y culturales propias de 
la época, “es posible considerar a la 
Revolución Mexicana como el partea-
guas en la actividad publicitaria en el 
País, trayendo consigo la influencia 
norteamericana que ha permanecido 
hasta ahora” (Maciel, 2013, p. 34). 

En este sentido, Maciel (2013) des-
cribe una serie de sucesos que dejaron 
en claro la influencia norteamericana 
en la manera de hacer publicidad en 
el territorio nacional. Incluso mencio-
na la utilización de artículos novedo-
sos para la época como los tubos de 
neón, trayendo consigo un cambio en 
la imagen del paisaje urbano en el te-
rritorio ocupado por ciudades con re-
lativa importancia económica, política 
y social.
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El concepto de publicidad exterior 
empieza a tener sentido a partir de los 
años 50 cuando se ubican evidencias 
de soportes publicitarios colocados 
en estructuras dentro de territorios 
urbanos.

En el caso particular de Guadala-
jara, esta época, la de los años 50, 
se considera como una en la que el 
fenómeno de la publicidad exterior 
se expandía, e incluso para la co-
locación de los anuncios “cualquier 
espacio era aprovechable de las 
principales avenidas y calles, sin 
embargo, uno de ellos aventajó en 
cuanto a tamaño y diseño, que en 
su momento vino a representar y a 
dar identidad a un barrio o zona de 
la ciudad”. Este anuncio publicita-
ba una marca de refresco (Maciel 
citando a Ramos López, 2008, p. 11).

La colocación de este primer anun-
cio, conocido por la población como el 
anuncio de los que bailan, en el entor-
no urbano de la ciudad de Guadalaja-
ra generó un interesante rechazo so-
cial que es mencionado en el trabajo 
de la autora:

[…] realmente el anuncio altera no-
tablemente el ornato de la zona y 
sí sería aconsejable su cambio des-
de luego, para darle el realce que 
se merece el Mercado Libertad, 
cuya construcción arquitectónica 
debe ser cuidadosamente vigilada 
por todos los ciudadanos de Gua-
dalajara (Maciel, citando a Ramos 
López, 2008, p. 12).

La cita anterior resulta interesante, 
pues, aunque expresa una parte de la 
opinión pública, esto no fue suficien-
te para detener la incorporación de 

Foto: Archivo público.
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esta práctica publicitaria como parte 
del paisaje urbano de la época, situa-
ción que a la fecha sigue estando pre-
sente. En el documento antes citado 
(Maciel, 2013), se incorpora una serie 
de fotografías que son evidencia de la 
manera en que el espacio urbano iba 
siendo sometido al criterio mercantil, 
lo que permite inferir sobre la natura-
leza de poder que a través de los años 
se ha ido consolidando, de tal manera 
que hoy en día sigue teniendo capaci-
dad para incidir, incluso, en el incum-
plimiento de las normas de control 
urbano.

Al revisar el Reglamento de Anun-
cios para el Municipio de Guadalajara 
(2015),4 en el texto que corresponde al 
Artículo 2 que señala las disposiciones 
de orden y observancia y que tienen 
como objeto (apartado IV): Regular 
la fijación, instalación, conservación, 
ubicación, distribución, exhibición, 
emisión, características y requisitos 
de anuncios en los sitios o lugares a 
los que tenga acceso el público o que 
sean visibles o audibles desde la vía 
pública, para lo cual se establecen los 
siguientes lineamientos: a) Asegurar 
que los anuncios producidos para la 
publicidad de negocios, locales co-
merciales, productos y demás acti-
vidades económicas y sociales, sean 
planeados, dosificados, diseñados y 
ubicados en la forma y en los sitios 
dispuestos y que no representen daño 
alguno a la población, ni atenten con-
tra la identidad y los elementos esen-
ciales de la composición, como son 
el equilibrio, la claridad, el orden y la 
estética que guarda cada espacio te-
rritorial del municipio.

4 http://transparencia.guadalajara.gob.mx/sites/
default/files/reglamentos/Reg.AnunciosGdl_0.pdf

A este respecto, es sencillo identi-
ficar el incumplimiento de la norma 
para una gran cantidad de anuncios 
publicitarios en el área de la ciudad 
de Guadalajara y su Zona Metropolita-
na, situación que obliga a la reflexión 
sobre las implicaciones que esto ha 
tenido en el orden, identidad, equili-
brio, estética y valor simbólico del en-
torno urbano actual.

La omnipresencia publicitaria

La ciudad, comunidad de conviven-
cia, encuentra su origen en la natu-
raleza social del ser humano y esa 
dimensión social es pareja del fe-
nómeno comunicativo. La comuni-
cación está indiscutiblemente liga-
da a lo social, por lo que hablar de 
ciudad es inevitablemente hablar de 
comunicación (Baladrón, 2007, p. 75). 

La comunicación es un proceso que 
evidentemente requiere del otro para 
su cumplimiento, es decir, sin un re-
ceptor que genere retroalimentación 
con el emisor, el proceso no existe, es 
limitado, solo informa. Esto proceso 
de ida y vuelta, representa uno de los 
fenómenos más relevantes del esce-
nario urbano contemporáneo donde 
prevalece la idea de estar comunicado 
como la mejor forma de estar vigente.

Los procesos de comunicación re-
percuten de manera directa entre 
quienes conforman algún tipo de au-
ditorio en el cual se emite un men-
saje en particular. La interacción que 
de este procedimiento resulte, deter-
minará en gran medida la forma de 
actuar y entender las cosas por parte 
de quienes recibieron estos mensa-
jes, los cuales, se encuentran sujetos 
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a iguales procedimientos de interpre-
tación para verificar el interés en los 
mismos. 

A este respecto, la comunicación 
está ciertamente sometida a varios 
aspectos a considerar: las particulari-
dades de quien emite el mensaje, su 
intención, los canales que utiliza para 
tal efecto, los códigos y las expresio-
nes que permiten su interpretación, 
las especificaciones de la audiencia, 
sus creencias, sus valores, deseos y 
necesidades. Igual importancia tienen 
las condiciones del contexto donde se 
desarrolla este proceso de comuni-
cación, en el cual los factores econó-
mico, social y político resultan como 
determinantes a partir de una visión 
contemporánea que reconoce la co-
rrelación existente entre todos los 
elementos antes mencionados como 
parte fundamental de la comunicación 
actual. Diversos autores coinciden en 
señalar que “la comunicación, para el 
caso de las ciudades, tiene entre sus 
fines la socialización, es decir, la inte-
gración social” (Baladrón, 2007, p. 76). 

La socialización que implica la co-
municación no excluye en absoluto 
la afirmación de la individualidad; 
precisamente la necesidad de ex-
presar esta última es, de hecho, lo 
que está en la base de la ineludi-
ble comunicación. De este modo, el 
escenario urbano se ha convertido 
hoy en día en un claro ejemplo de 
expresión de las más diversas iden-
tidades, no solo grupales sino indi-
viduales (Baladrón, 2007, p. 76). 

Este tipo de expresiones han asu-
mido una forma visual que les ha per-
mitido posicionarse en los diferentes 

escenarios de lo que hoy entendemos 
como ciudad. 

Que la comunicación contribuya a 
la integración social por incremen-
tar nuestro conocimiento de lo pro-
pio y lo ajeno significa que ilumina 
la realidad, la pone en primer pla-
no, la hace evidente a los ojos para 
que sea interpretada, para darle 
significado (Baladrón, 2007, p. 77). 

Esta particularidad del fenómeno 
visual, en el cual se proporcionan estí-
mulos visuales a un determinado tipo 
de individuos, es lo que en parte per-
mite a la publicidad tener una forma 
omnipresente, pues cualquier rincón 
o escenario puede adquirir una fun-
ción de soporte ante la inminente pre-
sencia publicitaria. Esta situación que 
bien puede ser parte de un debate crí-
tico sobre dicha postura, también per-
mite reconocer en la publicidad una 
conjugación entre tres conceptos que 
conforman nuestra realidad: la publi-
cidad como tal; la ciudad que puede 
asumir una especie de soporte, y el 
consumo como actividad, sin la cual, 
el modelo económico vigente no ten-
dría sentido. 

“La historia de la ciudad está ligada 
a la historia de las ciudades” (Bala-
drón, 2007, p. 78), lo que marca una re-
lación constante y duradera sin la cual 
uno y otro no serían lo que hoy son. La 
particularidad de llamar la atención, 
un atributo de la publicidad, obede-
ce a una intencionalidad por parte del 
emisor para comunicar una serie de 
discursos persuasivos que encuentran 
en el fenómeno visual la herramienta 
necesaria para captar la atención de 
un ciudadano que se mueve y se de-
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sarrolla en diferentes escenarios pro-
pios de la ciudad. Por su estructura: 

La ciudad se convierte en teatro 
publicitario, un desfile de mensajes 
comerciales y marcas, un devenir 
de persuasión al servicio de intere-
ses de la nueva economía y de los 
sectores sociales más pujantes de 
la sociedad. Símbolo de la moder-
nidad, la ciudad es tomada por la 
publicidad (Baladrón, 2007, p. 80). 

A este respecto habrá que señalar 
que el consumo de productos y ser-
vicios que demanda una población 
en particular requiere de la imple-
mentación de soportes para la emi-
sión de mensajes publicitarios. Esto 
proporciona una idea básica sobre 
la cual podemos entender el alcance 
del fenómeno publicitario como un 
aspecto que avasalla el orden y las 
circunstancias existentes para la fun-
cionalización de las cosas en sentido 
comercial. 

El consumo y el consumismo como 
tales se convierten en los factores 
detonantes, no solo de la publicidad 
en la ciudad, sino de las diferentes 
formas y dimensiones que esta últi-
ma adquiere para el cumplimiento de 
objetivos relacionados con estrate-
gias comerciales ligadas al marketing 
como disciplina mediante la cual se 
intenta satisfacer las necesidades y 
los deseos de individuos en general. 

La modernidad sugiere y provoca 
un amplio abanico de conductas 
individuales y colectivas de consu-
mo que invaden la vida cotidiana. 
La ciudad, como poderoso y fasci-
nante escenario de consumo, adop-

ta una imagen dinámica, colorista y 
placentera, en la que la burguesía 
urbana intenta expresar el prestigio 
alcanzado (Baladrón, 2007, p. 80). 

La implementación de escenarios 
para la proliferación del consumo me-
diante la escenificación de ambien-
tes convertidos en estimuladores de 
sentidos forma parte sustancial de 
los modernos escenarios urbanos. En 
estos lugares de la ciudad se procu-
ra el consumo en el individuo con el 
fin de incorporarse a un determinado 
grupo social con ciertas característi-
cas que lo hacen parecer un modelo 
a seguir. En estos mismos lugares, la 
publicidad es la encargada de emitir 
signos y símbolos cuya interpretación 
está debidamente planeada, es decir, 
intencionada. 

La omnipresencia de la publicidad 
no se limita a la naturaleza de los es-
pacios, si es necesario los trastoca, los 
envuelve y los convierte en espacios 
de promoción y para el consumo. “A 
partir de la segunda mitad del siglo 
XIX se descubre la importancia de la 
calle como canal comunicativo, y en-
tonces nace la publicidad exterior 
como medio publicitario” (Baladrón, 
2007, p. 83), lo que significa el inicio de 
un nuevo modo para expandir los al-
cances de la publicidad hacia el lugar 
donde los individuos se encuentran. 
La atención visual es por lo tanto, el 
principal objetivo de persuasión, en el 
cual no existen limitantes que no pue-
dan ser sorteados mediante artilugios 
de diverso orden. 

El fenómeno publicitario, por lo 
tanto, actúa de modo particularmente 
diferente: 
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Salvando las evidentes diferencias, 
la publicidad comparte dos de los 
atributos que los antiguos catecis-
mos atribuían a Dios: es persuasiva 
y ubicua. Persuasiva en el sentido 
que define el acreditado Webster’s 
Dictionary: abunda y se difunde por 
todas partes. Ubicua por que está 
presente a un mismo tiempo en 
todo lugar (Aprile, 2000) (Baladrón, 
2007, p. 86). 

Lo que también es necesario resca-
tar es que la publicidad ciertamente 
cumple una variedad importante de 
funciones. Una de ellas es servir de 
soporte estratégico mediante el cual 
muchas de las empresas existentes 
puedan seguir funcionando. 

En un mundo donde la imagen se 
ha convertido en la forma mediante la 
cual entendemos todo lo que nos ro-
dea, el fenómeno publicitario se sitúa 
como el artilugio capaz de crear, modi-
ficar y estructurar imágenes en la men-
te de los ciudadanos bajo un esquema 
de intencionalidad en el cual subyace 
el criterio mercantil y de consumo. 

Para sobrevivir, el individuo requie-
re de la cooperación y equilibrio de 
dos sistemas: uno por medio del 
cual recibe los estímulos del exte-
rior, y el otro por medio del cual 
responde a esos estímulos (Gonzá-
lez, 2007, p. 135). 

En relación con lo anterior, el au-
tor expresa la existencia de un tercer 
sistema que resulta fundamental para 
el conocimiento interno y externo del 
ser humano: el sistema simbólico, 
cuyo argumento se centra en el papel 
que juega el enorme conjunto de sím-

bolos que existe en la actualidad y la 
enorme carga de significado que está 
dispuesta para ser interpretada y sig-
nificada. Como analogía de lo anterior, 
se sugiere hacer un recorrido mental 
del área geográfica o área de estu-
dio del presente proyecto de investi-
gación para percatarse de la notable 
proliferación de elementos dispues-
tos en cualquier espacio posible, lis-
tos para ser identificados y dispuestos 
para comunicar algo. 

Quienes transitan por este tipo 
de espacios urbanos, en realidad no 
siempre tienen un contacto directo 
con las cosas u objetos. La interpre-
tación que llevan a cabo del entorno, 
se genera a partir de hechos concre-
tos como la identidad, los sentimien-
tos, las sensaciones, las experiencias 
y el intercambio. Estas manifestacio-
nes son por lo general promovidas por 
elementos ligados con la actividad co-
mercial y política. Esto no sugiere que 
el factor social sea inexistente, sin 
embargo, a diferencia del resto, es no-
toriamente desigual.

La enorme cantidad de elementos 
publicitarios existentes en la zona 
comercial de Chapultepec, emiten 
constantemente fuertes cargas de sig-
nificado a la totalidad de individuos 
identificados como consumidores. 
Pero los signos y símbolos que el fe-
nómeno emite, no corresponden con 
la realidad como tal, por el contrario, 
contribuyen con el imaginario de las 
personas que traen consigo un anda-
miaje de conceptos y contenidos que 
le permiten formar su propia idea de 
la vida cotidiana, es decir, de las re-
presentaciones. 

En el espacio urbano contemporá-
neo, y gracias a la importante presen-
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cia del fenómeno publicitario, grupos 
sociales identificados como segmen-
tos de mercado, construyen su reali-
dad a través de imágenes, mensajes 
y modelos de conducta que son pro-
movidos como la única opción de ser 
y estar.

En el área de estudio, es eviden-
te la utilización de cualquier espacio 
posible para la transmisión de ideas 
sobre marcas o productos en los que 
subyace un grado de intencionalidad 
estratégica en función del análisis de 
las particularidades conductuales de 
quienes asisten con regularidad a este 
tipo de escenarios urbanos. 

Cuando el individuo transita por es-
pacios urbanos dispuestos de esta ma-
nera, el significado del lugar encuentra 
mayor argumento referencial a partir 
de la imagen comercial que en él exis-

te, que aquella que le corresponde ar-
quitectónica e históricamente.

En este punto, el fenómeno publici-
tario es considerado como un sistema 
simbólico que contribuye al proceso 
cultural del individuo, particularmen-
te en relación con su entorno, el cual, 
a partir del desarrollo económico de 
la sociedad, ocupa un lugar cada vez 
más relevante en el escenario con-
temporáneo.

Por tanto, un primer acercamiento 
al concepto de cultura sería defi-
nirlo como un conjunto organizado 
de sistemas de signos y símbolos, 
un sistema de sistemas (González, 
2007, p. 140).

La zona comercial de Chapultepec 
en su conjunto, y particularmente en 
el área con mayor presencia comer-

Foto: Elaboración propia 2015.
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con el imaginario de las personas que traen consigo un andamiaje de conceptos y contenidos que le permiten 

formar su propia idea de la vida cotidiana, es decir, de las representaciones.  

En el espacio urbano contemporáneo, y gracias a la importante presencia del fenómeno publicitario, grupos 

sociales identificados como segmentos de mercado, construyen su realidad a través de imágenes, mensajes y 

modelos de conducta que son promovidos como la única opción de ser y estar. 

En el área de estudio, es evidente la utilización de cualquier espacio posible para la transmisión de ideas so-

bre marcas o productos en los que subyace un grado de intencionalidad estratégica en función del análisis de las 

particularidades conductuales de quienes asisten con regularidad a este tipo de escenarios urbanos.  

Cuando el individuo transita por espacios urbanos dispuestos de esta manera, el significado del lugar encuen-

tra mayor argumento referencial a partir de la imagen comercial que en él existe, que aquella que le corresponde 

arquitectónica e históricamente. 

Foto: Elaboración propia 2015. 
 

En este punto, el fenómeno publicitario es considerado como un sistema simbólico que contribuye al proceso 

cultural del individuo, particularmente en relación con su entorno, el cual, a partir del desarrollo económico de la 

sociedad, ocupa un lugar cada vez más relevante en el escenario contemporáneo. 

 

Por tanto, un primer acercamiento al concepto de cultura sería definirlo como un con-

junto organizado de sistemas de signos y símbolos, un sistema de sistemas (González, 

2007, p. 140). 

 
 La zona comercial de Chapultepec en su conjunto, y particularmente en el área con mayor presencia co-

mercial, es un lugar que demuestra, mediante su oferta, la materialización de nuevas centralidades cuya principal 
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cial, es un lugar que demuestra, me-
diante su oferta, la materialización de 
nuevas centralidades cuya principal 
característica es propiciar la obten-
ción de cualquier necesidad (contem-
poránea) en un solo lugar. Con ello, 
el ciudadano cuenta con la opción de 
complementar su actuar a partir de su 
forma de ser y estar.

Hallazgos

La zona comercial de Chapultepec, 
ubicada en la ciudad de Guadalajara, 
México, es claramente un espacio in-
terconectado. Dicha conexión no solo 
corresponde con los aspectos físicos 
del lugar, los cuales, por cierto, permi-
ten a individuos o transeúntes ir de un 
lugar a otro a partir del interés que és-
tos tengan en función de aquello que 
perciben, que los persuade y los motiva. 

La conexión a la que se refiere este 
apartado inicial va más allá de los as-
pectos tangibles. El concepto implica 
un estado en el que se conjugan di-
versos escenarios creados y modifica-
dos desde una perspectiva mercantil 
que busca satisfacer las necesidades 
de los individuos entendidos como 
consumidores.

Si bien la zona en cuestión ha su-
frido importantes cambios, lo que hoy 
prevalece son dos tendencias de mo-
dificación del estado físico claramen-
te observables: la primera de ellas 
consiste en la adecuación de varios de 
sus elementos arquitectónicos (prin-
cipalmente los cercanos a la avenida 
Chapultepec), hacia una economía ba-
sada en los servicios, el esparcimiento 
y la socialización. La segunda corres-
ponde con la utilización de una im-
portante cantidad de superficie para 

la colocación de instrumentos publi-
citarios.

Este conjunto de situaciones in-
tegra y constituye una vocación que 
trasciende por encima de sus particu-
laridades históricas y de identidad del 
lugar. El modelo de espacio urbano 
contemporáneo que se asocia con la 
zona de Chapultepec en Guadalajara, 
es aquel que cumple una serie de fun-
ciones: 

• Es un espacio público al que puede 
acceder cualquier persona sin res-
tricción.

• Es un lugar de la ciudad al que es 
posible acudir para cubrir necesi-
dades de pago de servicios de uso 
cotidiano.

• Es un lugar al que se acude para 
pasar un rato con los amigos, para 
tener una velada agradable y con-
sumir bebidas alcohólicas. 

• Es un lugar en el que es posible 
realizar negocios de diversa índole. 

• Es un lugar de la ciudad que pro-
mueve la práctica del ocio, del 
esparcimiento. Un lugar para ir a 
comer, recorrer en bicicleta o sim-
plemente caminar.

Esta condición evidentemente re-
quiere de la adecuación de los es-
pacios en función de las nuevas ten-
dencias de comportamiento de los 
ciudadanos entendidos como consu-
midores, quienes se identifican con el 
sitio a partir de lo que en él acontece y 
por la presencia de marcas o produc-
tos que se comercializan en la zona.

Durante el ejercicio de la presente 
investigación, se documentó la exis-
tencia de varios grupos sociales, los 
cuales se apropiaban de ciertas áreas 
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de la zona para manifestarse y con 
ello, expresarse y mantener su con-
dición respecto a los demás. Lo ante-
rior sugiere que el sentido estricto del 
espacio público prevalece en la parte 
esencial, sin embargo, en esta nueva 
configuración del entorno urbano se 
muestran importantes evidencias que 
obligan al análisis respecto a las im-
plicaciones que esto ha tenido en la 
identidad del lugar, su historia y el in-
dividuo que transita por el lugar.

Para lograr comprender el fenó-
meno y generar congruencia con la 
metodología de trabajo, se procedió 
a la realización de tres herramientas 
importantes para la investigación: la 
realización de encuestas directas a 
personas que transitan por el lugar de 
estudio, la encuesta en redes sociales 
y el levantamiento de negocios exis-
tentes en la zona.

En la parte que corresponde con la 
aplicación de una encuesta que per-
mitiera aproximarnos a la descripción 
del transeúnte del lugar, se aplicaron 
30 encuestas directas a individuos de 
manea aleatoria que durante el mes 
de noviembre de 2015, se abordaron 
en el área de estudio. 

Resultados:

• Los rangos de edad que más pre-
sencia tienen en la zona son los 
comprendidos entre los 15 y 21 
años. 

• La mayoría de los encuestados re-
sultaron ser estudiantes de nivel 
licenciatura (83.3 %). 

• El género que más presencia tiene 
en la zona es el masculino (56.66 
%), mientras que las mujeres re-

presentan el 43.33 % de la pobla-
ción.

• Los usuarios manifestaron visitar 
la zona de manera ocasional en un 
46.66 %, mientras que solo el 26.66 
% expresó hacerlo en fines de se-
mana. 

• La estadística destaca que este es-
pacio urbano de la ciudad es un 
lugar de reunión de amigos (70 %) 
principalmente.

• Respecto a las empresas que ma-
yor presencia tienen en la zona de 
estudio, destaca la empresa Star-
bucks con 11 menciones, seguida 
por la tienda de conveniencia Oxxo 
con 5 menciones como su primera 
opción de respuesta. 

• Sin embargo, la mayoría de los en-
cuestados (66.66 %) considera que 
la cantidad de negocios es mucha, 
y que sus precios oscilan entre ni 
caros ni económicos y mediana-
mente caros (46.66 %), resultado 
congruente cuando se cruza con la 
opinión sobre el costo de acudir a 
la zona de Chapultepec que es, en 
promedio, regular (76.66 %). 

• Los encuestados consideran que el 
valor en general de la zona es alto 
(56.66 %). 

• El gasto promedio que más ocu-
rre entre este grupo focal es una 
cantidad entre 100 y 200 pesos (60 
%), sin embargo, un 20 % de esta 
población menciona tener un gas-
to promedio entre 200 y 300 pesos, 
cantidad que puede ser contrasta-
da con el ingreso promedio de la 
población en Zona Metropolitana.

A la par del ejercicio anterior, se 
realizó una encuesta por redes socia-
les. El resultado fue el siguiente:
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encuestas realizadas, 160:

• Del total de personas que contes-
taron el instrumento, el 58 % fue-
ron mujeres y 42 % hombres. 

• De ese universo de respuestas, el 
75 % mencionó ser estudiante de 
nivel licenciatura, 18 % de maestría 
y un 6 % de doctorado. 

A continuación, se muestra la di-
versidad de ocupaciones de los indi-
viduos que contestaron la encuesta. 
A este respecto, el estudio indica una 
diferencia interesante del que es es-
tudiante, seguida de quién se emplea 
como contador (19), diseñador (18) y 
empresario (16).

• En lo que respecta a la frecuencia 
con la cual visitan el área de estu-
dio, el 77 % mencionó hacerlo de 
manera ocasional (119); el 14 % (21) 
en fines de semana, y el 9 % (14) 
dos o tres veces por semana. 

• El 44 % de los encuestados men-
cionó que son los amigos las per-
sonas con las cuales se acompa-
ñan durante la visita del área en 
cuestión. Para el 32 % de las res-
puestas, la familia es el principal 
acompañante.

• Cuando a las personas se les pre-
guntó sobre las empresas que más 
presencia tienen en la zona, el re-
sultado mostró cierto equilibrio 
entre las organizaciones comercia-
les, sin embargo, empresas como 
Telcel, Librerías Gandhi, las cafete-
rías Starbucks y La Estación de Lu-
lio, los restaurantes Wings Army y 
Chai, resultaron como los de mayor 
reconocimiento por parte de los 
individuos en la zona de estudio.

• A este respecto, la cantidad de em-
presas existentes en el área de tra-
bajo es mucha, para un 68 % (105) 
de los encuestados. Así mismo, el 
52 % (81) considera que acudir a la 
zona es medianamente caro, situa-
ción que se contrasta cuando se les 
pregunta sobre el precio particular 
de los productos en la zona, el cual 
es considerado como regular por 
el 75 % (119) de los encuestados. 

• El valor económico estimado de la 
zona en su conjunto es percibido 
como medio por el 53 % (83) de en-
cuestados.

• Cuando se cuestiona sobre la can-
tidad de dinero que en promedio 
se gasta al visitar la zona, el resul-
tado establece que el 50 % (63) de 
las personas gasta entre 200 y 300 
pesos, dejando en segundo lugar a 
quienes invierten más de 400 pe-
sos (26 %) cada vez que visitan el 
lugar.

Cuando a las personas participan-
tes de este instrumento se les cuestio-
nó sobre qué tipo de productos son, 
a su criterio, los que más se venden 
en la zona, una cantidad mayoritaria 
mencionó tres categorías de produc-
tos: bebidas alcohólicas, cervezas y 
comida.

 
• El rango de edad que más presen-

cia tiene en la zona es el que se 
ubica entre los 19 y 25 años (64 %), 
seguido por quienes tienen entre 
25 y 45 años de edad (36 %). 

• Este grupo de individuos mencio-
na en un 49 % (78), que distraerse 
es la principal razón para visitar la 
zona. 
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• Un 30 % (48) mencionó que pasarla 
con los amigos es su principal ra-
zón de visita al lugar. El 73 % (117) 
expresó que cuando visita la zona 
acude por lo general a los mismos 
lugares y solo el 26 % mencionó 
otros lugares del área.

• Cuando a los encuestados se les 
preguntó su opinión con respecto 
a que los edificios en la zona sean 
utilizados como soportes publi-
citarios, el 34 % (54) dijo estar en 
desacuerdo, y el 31 % (48), en total 
desacuerdo. Llama la atención que 
un 19 % (30) estuvo de acuerdo con 
esta práctica, y que un 16 % (25) se 
mostró indeciso. 

• Vinculado con lo anterior, el 54 % 
(77), considera que es mucha la 
cantidad de anuncios publicitarios 
en la zona, y el 43 % (61), mencionó 
como regular la presencia publici-
taria.

• Cuando se les pregunta si la publi-
cidad tiene la capacidad de modi-
ficar la conducta de las personas, 
el 58 % (83) consideró estar de 
acuerdo, y el 18 % (26) dijo estar 
totalmente de acuerdo.

• Los colores que más están posicio-
nados en la mente de las personas 
encuestadas, cuando se les pide 
recordar la zona, son el verde (44), 
el rojo (27) y el azul (18).

Levantamiento de negocios 
existentes en la zona de estudio

La realización de este instrumento se 
concreto en el mes de octubre de 2015. 
Su desarrollo permitió identificar sie-
te categorías de negocios existentes 
en la zona de estudio, lo que arroja 
una cantidad importante de informa-

ción para identificar una transforma-
ción de uso del área de estudio que 
evidentemente repercute en la confi-
guración de otros espacios que se vin-
culan de manera directa o indirecta. 
La existencia de 441 locales dedicados 
a prestar servicios profesionales, per-
mite dimensionar la nueva vocación 
del lugar y el papel que el fenómeno 
publicitario tiene en todo ello. 

A continuación se presenta el des-
glose del levantamiento, incluyendo 
las categorías identificadas y los por-
centajes que resultaron por la aplica-
ción del instrumento: 

NEGOCIOS EXISTENTES EN LA ZONA COMERCIAL 
DEL ÁREA DE ESTUDIO

UNIVERSO CATEGORÍA PORCENTAJE

441

Oficinas de gobi-
erno.

1.36%

Establecimientos 
de ropa y acceso-
rios

7.02%

Restaurantes-bar 10.88%
Restaurantes, cafe-
terías y panad-
erías.

20.63%

Oficinas de servi-
cios profesionales.

52.15%

No especificados. 1.81%
Locales vacíos. 6.12%%
Total 99.97%

Estos datos no solo demuestran la 
notable presencia de negocios que 
ofrecen servicios profesionales, lo 
cual corresponde con la vocación eco-
nómica del lugar y que se vincula con 
el desarrollo tecnológico que al mis-
mo tiempo requiere de áreas de cono-
cimiento específicas que permiten la 
satisfacción de necesidades de otras 
organizaciones comerciales de igual o 
mayor tamaño. Un aspecto relevante 
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en este apartado es la evidencia de 
un proceso de promoción de servicios 
que utiliza principalmente a los me-
dios digitales para comunicar sus cua-
lidades como argumento publicitario, 
destacando la ubicación como eje es-
tratégico.

Un caso particular es el negocio 
denominado Fastoffice, el cual ofrece 
renta de espacios físicos para el de-
sarrollo de negocios. En su sitio web 
(http://www.fastoffice.mx), es posible 
detectar la importancia que le otorgan 
a la ubicación geográfica de sus ofici-
nas. Esta condición, que es un dato de 
referencia geográfica, resulta de vital 
importancia para un creciente núme-
ro de negocios que encuentran en el 
networking (entendido como forma 
de producción) su área de especiali-
zación ideal para la creación de pro-
yectos de negocio.

Otro aspecto relevante de este dato 
es que permite reconocer la impor-
tancia que va adquiriendo la necesi-

dad que tienen las empresas y los cor-
porativos para adecuar sus oficinas a 
partir de las nuevas formas de hacer 
negocio, situación que sirve de argu-
mento para modificar los aspectos fí-
sicos del lugar y de la zona en que se 
encuentran ubicados. Si bien es cierto 
que este es un solo caso, cuando se 
detecta que un 52.15 % de negocios 
existentes en la zona está compuesto 
por oficinas de servicios profesiona-
les, entonces es posible inferir sobre 
las dimensiones que este hecho pro-
voca en la zona urbana que concentra 
estas circunstancias.

En este caso particular, la utiliza-
ción del discurso publicitario tiene por 
lo general pequeñas dimensiones, sin 
embargo, el problema se genera me-
diante la acumulación de casos que 
terminan por incidir en la configura-
ción del espacio urbano en que dichos 
negocios o empresas tienen presen-
cia. Aquí, como en otros casos, vale la 
pena mencionar que las regulaciones 

Foto: Elaboración propia, registrada durante el mes de noviembre de 2015.
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posible inferir sobre las dimensiones que este hecho provoca en la zona urbana que concentra estas cir-

cunstancias. 

En este caso particular, la utilización del discurso publicitario tiene por lo general pequeñas dimensiones, 

sin embargo, el problema se genera mediante la acumulación de casos que terminan por incidir en la confi-

guración del espacio urbano en que dichos negocios o empresas tienen presencia. Aquí, como en otros 

casos, vale la pena mencionar que las regulaciones establecidas desde el Municipio operan de manera limi-

tada permitiéndole a las organizaciones comerciales o personas, cierta libertad de operación para la dispo-

sición de anuncios por encima de lo que establece el reglamento municipal.5 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Foto: Elaboración propia, registrada durante el mes de noviembre de 2015. 
 

En la imagen anterior, se muestra un ejemplo de lo que acontece en el área de estudio, en cuanto a la 

colocación de elementos publicitarios; así, es posible observar el impacto que tiene la desregulación del 

anuncio en el espacio urbano. Este evidente incumplimiento de la norma propicia que cada organización o 

                                                
5 Reglamento de Anuncios para el Municipio de Guadalajara. 
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establecidas desde el Municipio ope-
ran de manera limitada permitiéndo-
le a las organizaciones comerciales o 
personas, cierta libertad de operación 
para la disposición de anuncios por 
encima de lo que establece el regla-
mento municipal.5

En la imagen anterior, se muestra 
un ejemplo de lo que acontece en el 
área de estudio, en cuanto a la colo-
cación de elementos publicitarios; así, 
es posible observar el impacto que 
tiene la desregulación del anuncio 
en el espacio urbano. Este evidente 
incumplimiento de la norma propicia 
que cada organización o individuo co-
loque anuncios de cualquier tamaño 
y material, sin considerar el impacto 

5 Reglamento de Anuncios para el Munici-
pio de Guadalajara.

que éstos tienen en el entorno inme-
diato, y mucho menos en el contexto 
en general.

Otro dato resultante de este instru-
mento es la ubicación geográfica de la 
mayor concentración de actividades 
comerciales de la zona de estudio. A 
este respecto, destaca el área com-
prendida por los cruces de las calles 
Lerdo de Tejada, Avenida La Paz, López 
Cotilla, Avenida Vallarta y Pedro More-
no con la Avenida Chapultepec, como 
lo muestra la imagen siguiente:

Esta acumulación de negocios cier-
tamente conserva la cuadrícula que 
dio origen a la traza de las calles de la 
ciudad (López Moreno, 2001), sin em-
bargo, teniendo como argumento la 
necesidad de comunicar las particu-
laridades que definen a los negocios 
existentes, la modificación de espa-

Fuente: Elaboración propia, con imagen de Google Earth, 2016.
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individuo coloque anuncios de cualquier tamaño y material, sin considerar el impacto que éstos tienen en el 

entorno inmediato, y mucho menos en el contexto en general. 

Otro dato resultante de este instrumento es la ubicación geográfica de la mayor concentración de activi-

dades comerciales de la zona de estudio. A este respecto, destaca el área comprendida por los cruces de 

las calles Lerdo de Tejada, Avenida La Paz, López Cotilla, Avenida Vallarta y Pedro Moreno con la Avenida 

Chapultepec, como lo muestra la imagen siguiente: 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia, con imagen de Google Earth, 2016. 

 

 

Esta acumulación de negocios ciertamente conserva la cuadrícula que dio origen a la traza de las calles 

de la ciudad (López Moreno, 2001), sin embargo, teniendo como argumento la necesidad de comunicar las 

particularidades que definen a los negocios existentes, la modificación de espacios externos e internos de 

negocios para convertirse en soportes publicitarios, es la constante. 
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Fotos: Elaboración propia durante el mes de septiembre de 2015. 

 

En relación con lo antes mencionado, en esta secuencia de imágenes de los locales comerciales ubica-

dos en algunos de los principales cruces de calles y avenidas del área de estudio, se observan ejemplos 

de apropiación del espacio físico para la colocación de anuncios publicitarios. 

 Fotos: Elaboración propia durante el mes de septiembre de 2015.
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cios externos e internos de negocios 
para convertirse en soportes publici-
tarios, es la constante.

En relación con lo antes menciona-
do, en esta secuencia de imágenes de 
los locales comerciales ubicados en 
algunos de los principales cruces de 
calles y avenidas del área de estudio, 
se observan ejemplos de apropiación 
del espacio físico para la colocación 
de anuncios publicitarios.

Conclusiones

El fenómeno publicitario ha logrado 
constituirse como el punto de refe-
rencia espacial y atemporal de los lu-
gares más representativos de la zona 
de estudio. Lo anterior no solo descri-
be la importancia del fenómeno entre 
la población en general, también pone 
en evidencia una tendencia del indi-
viduo hacia lo inmaterial y a la per-
turbación continua de las cosas, de 
modo que su actuar está en función 
de aquello que percibe y que no nece-
sariamente corresponde con la reali-
dad concreta, sino con aquella que se 
impone como parte de una estrategia 
que busca y promueve el consumis-
mo como condición humana, lo que 
genera al mismo tiempo, la acumu-
lación de recursos económicos para 
pequeños sectores empresariales. 
• El sistema simbólico que permite 
el entendimiento y la comprensión 
de la realidad cotidiana de los indi-
viduos se encuentra atiborrado de 
elementos publicitarios, todos dis-
puestos a partir de las nuevas ten-
dencias de estilos de vida de la pobla-
ción, las cuales modifican las formas 
de ser, vivir y pensar en función de 
los códigos de comunicación de em-

presas y organizaciones cuyo propó-
sito es particularmente comercial. 
• La estructura conceptual publicita-
ria de los negocios existentes en el 
área de estudio, se convierte en un 
modelo aspiracional para las gene-
raciones más jóvenes, mismas que 
construyen un imaginario del lu-
gar a partir de la oferta comercial 
de las marcas y negocios existentes. 
• El fenómeno publicitario y las im-
plicaciones económicas que ello re-
presenta mediante el consumo de 
productos y servicios, contribuye 
significativamente con la pérdida de 
identidad de los lugares y espacios ur-
banos representativos de ciudades y 
comunidades, cuando no existen regu-
laciones cuyo cumplimiento implique 
el respeto por aquellos elementos que 
conforman la estructura urbana, su 
historia y sentido, o peor aún, cuando 
al existir regulaciones, estas subyacen 
al interés mercantil. Incluso, terminan 
por incidir de manera importante en 
la gestión y diseño de normas y de-
más elementos jurídicos tanto a nivel 
municipal como estatal destinados a 
la regulación del anuncio publicitario 
en el entorno urbano contemporáneo. 
• En la configuración del espacio urba-
no contemporáneo, subyace el criterio 
mercantil como una de las fuerzas de 
mayor capacidad en la gestión de cam-
bios y adecuaciones a cualquier nivel. 
Las evidencias encontradas en el área 
de estudio, permiten dimensionar lo 
que ocurre a una escala mayor, y por 
lo tanto, nos obligan a la creación de 
acuerdos que permitan el rescate de 
la identidad del individuo y del espa-
cio físico hacia criterios sostenibles e 
integrados con la realidad del planeta 
y los recursos naturales.
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